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1 oenor: la Sociedad patriótica de Madrid,, des- 
pués de haber reconocido el expediente de Ley Agra- 
ria , que V, A. se digno remitir á su examen , y dedi- 
cado la mas madura y diligente meditación al desem- 
peño de esta honrosa, confianza , tiene el honor de ele- 
var su dictamen á la suprema atención de V. A. 

2 Desde su fundación habia consagrado la Socie- 
dad sus tareas al estudio de la agricultura , que es ei 
primero de los objetos de su instituto ; pero conside- 
rándola solamente como el arte de cultivar la tierra»^ 
hubiera t^dado mucho tiempo en subir á la indaga- 
ción de sus relaciones políticas, si V. A. no llamase 
hacia ellas toda su atención. Convertida después á tan 
nuevo y difícil estudio , hubo de proceder en él coa 
gran detenimiento y circunspección , para no aventu- 
rar el descubrimiento de la verdad en una materia, ea 
que los errores son de tan general y perniciosa in- 
fluehcia. Tal fué la causa de la lentitud, con que ha 
procedido al establecimiento del dictamen, que hoy 
somete á la suprema censura de Y. A. bien segura de 
que» en negocio tan grave , será mas aceptable á sus 
ojos el acierto que la brevedad. 

3 Este dictamen , stóor ; aparecerá ante-^.V. A. 
€on aquel carácter de sencillez y unidad , que distin* 



gue fa verdad de las opiniones ; porque se apoya en 
un solo principio , sacado de las leyes primitivas de 
la naturaleza y de la sociedad, tan general y fecundo, 
que envuelve en sí todas las consecuenciasi aplicables 
á su grande objeto ; y al mismo tiempo tan constan- 
te , que si por una parte conviene ,. y se confirma 
con todos los hechos consignados en el expediente de 
Ley Agraria , por otra concluye contra f odas las fal- 
iras^ inducciones, que se han. sacado de ellos. : 

4 Tantos extravíos; de la razón y el zelo , como 
presentan • Ips informes y dictámenes ,. que reúne este 
expediente , no han podido provenir sina de supues* 
tos falsos , que dieron lugar á íiilsas inducciones , d de 
hechos ciertos y constantes,, & la verdad, pero juzga- 
dos siniestra y equivocadamente. De unos y otros 
se citarían muchos ejemplos „ si la. Sociedad, no estu- 
viese tan distante de censurarlos como de seguirlos; y 
;sino creyese ^ que no se esconderán a la penetración 
de y* Aw cuando se digne de aplicar á su examen los 
principios de este informe. 

5 Uno de ellos ha llamado mas particularmente 
la atención de la Sociedad, porque le miro como fuen- 
te de otros muchos errores^ y es el suponer, como 
generalmente se supone, que nuestra agricultura se ha-p 
Ua en una extraordinaria decadencia» El mismo zelo 
ÓÁ V. A. y sos paternales desvelos por su mayor 
prosperidad,, se han convertido eíi prueba de tan fal- 
sa suposición: y aunque sea una verdad notoria, que 
en: el presente siglo ha recibido el aumento mas con- 
siderable , no por eso s¿ deja de clamar , y ponderar 
esta .decadencia ,. ní:ti5 &ndar eni ella: tantx)s soñados 
sisteman de rebtablecimienta. / . . 



^ 6 Lz Sociedad, señor, tnas convencida que na- 
die de lo mucho que falta a la agricultura española 
para llegar al grado de prosperidad , a que puede ser 
levantada', y que es objeto de la spHcídsd de V^ A. 
lo está también de lanc^oiia eKgptvocacion con qác 
se asiente á una ^decadencia , que i ser cierta^ supon- 
dría la caída de miestro cultivo desde un e^ado prds-^ 
pero y floreciente , á otro de atraso y desaliento. Pe- 
ro despu^ de baber recorrido la histoiia nacional, f 
buscado en ^Ua él estado progresivo de nuestra agri- 
cultura en sus düerentes épocas ^ puede asegurar á 
y. A. que en ninguna la ha encontrado tan extendí* 
da , ni tan animada como en la presente. 

Estado progrési'vo de la agricuUura. 

m 

7 Su primera época debe referirse al tiempo de la 
xlominacion romana , que reuniendo los diferentes 
«pueblos de España bajo de una legislación y un go- 
bierno , y acelerando los progresos de su civilización, 
•debió también dar glande impulso á su agricultura. 
Sin embargo^ los males que la afligieron por espacio 
4e doscientos anos ; en que fué teatro de continua 
y sangrientas guerras , bastan para probar <pie hasta 
la paz de Augusto no pudo gozar el cultivo en £s^ 
jpaña ni estabilidad ni gran fotnento^ 

8 Es cierto que desde aquel punto la agrícultu- 
la , protegida por las leyes , y perfeccionada por el 
jprogreso de las luces , qpe recibid la nación con ía 
lengua y costumbres romanas., debió lograr la mayor 
extensión ; y éste, sin duda, fué uno de sus mas glo- 
riosos periodos^ Pero en él la inmensa acumulación 
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de la propiedad territorial , y el establecimiento de 
las grandes labores (i), el empleo de esclavos (2) en 
su dirección y x:ultivo, y su consiguiente abandono, 

' y I^ %noranck y ei vilipendio (3) de la profesión in- 
separable de estos principios, no pudieron dejar de su- 
jetarla á los vicios , y al desaliento , que en sentir de 
los geoponicos antiguos > y de los economistas mo- 
dernos, son inseparables de semejante estado. Ya se 
lamentaba amargamente de estos males Columela (4) 
que fué poco posterior á Augusto; y ya en tiempo de 

'Vespasiano se quejaba Plinio el viejo, de que la graa 
cultura, después de habet arruinado la agricultura de 
Italia , iba acabando con la de las regiones sujetas al 
imperio : latifundia , decia, perdidere Italiam , jam 've- 
ro ó^ jfnrvintias. ' 



Ci) Modum agri C dice PlInío H. N. líb. i8. cap./tf. ) m primis 

' jervandum antrqui futavere : quippí it^ censehanf , satius es se mintn 

'tereré ^ ir melius arare : qu0 in sententta , 6r Virgüiumfuisse 9ide9, 

Verumque tonfitentii^ttSf latifundia perdidere Jtaliam, jam veri ir pro* 

'mintias. Sex dotríini semissem Africae pcsstdebant , cum interfecit etfs 

Ñero princeps : non fraudando inagnitudine hac quoque sua Cn, P-om- 

,j^eio , qui nunquam agrum mexcafus est conterminum, Vide Senec. Ef. 

ig. Este mal duraba aun i los fines del siglo IV. Probus ( dícTc Amm. 

Marccll. 27. 1 1. ) claritkdine generis & pofentia, & opum magnitudp- 

'fte co^nitus xtrhi romano , per quern \unhersum peni patrimonia s farsa 

fossedit. Véase también la historia de lá declinación del imperio abaj^o 

citada al cap. «r. 

(2) Cuan débil sea .el cultivo dirigido por esclavos se puede ver eft 
M. Varron, (i. 17.) en Columela-, ( i. 7O 7 en Smith (-4#i inquiry 
'into the natute añd causes of the 'wealth of nátions ) Irb. 3. cap. 2. 
] fíj) Necpost haec reor, dice Columela ( in praef,) intemper^ptia coo- 
U nohis ista^sed nostrofotms accidere vitio , qui rem rusticam pessim^ 
'éuique servorum, velut carnlfict nox} dtdimus quam majorum nostreh^ 
rum optirmis quisque óptima tractavMt. 

(4) ^Colu^ela (de R. R. Ut. i. cap.j.') more praecotenStum, dice, qui 
fossident fines gentium, quos ne arcunure equis quidenf v^lenty sedpro" 
CKÍcandos feeudibut, 4^ pas tandas ^ populandos fetit dtr^linquunt^ 



9 D^spiícs de aquel riempo, el estádb de la agrl- 
cidturá iueiiecesariamente.de. mal en peor(; por4ue£s- * 
paña, sujeta contó las* demás provincias d canon fru- 
. mentario , era por mas fértil , mas vejada : que otras 
con tasas y levas , y con exacciones continuas de gen- 
^ te y trigo , que los pretores (i) hacían para completar 
los ejércitos , y abastecer la capital. Estas contribuci0* 
nes ñieron cada dia mas exorbitaiites ba^'oios suceso-. 
res de Vespasiano, al mismo tiempo, qiie: crecieron los 
impuestos (2) territoriales y las sisas^ particularmente 
desde el tiempo de Constantino , y no puede persua- 
• dirse la Sociedad á que una agricultura tan desfavore- 
cida fuese comparable con la presente. Así que las pon- 
deraciones ; que hacen los latinos de la fertilidad de 
España, mas que su floreciente cultivo probarán la 
extenuación , á que continuamente la reducian los in- 
mensos socorros enviados á los «Jércítos y á .Roma, 
para alimentar la tiranía militar y la ociosa é inso- 
lente inquietud de aqml gran pueblo. 

I o ' Mucho menos se podrá citar la agricultura de 
la época wisigodá , pues sin contar los estragos de la 
horrenda conquista que la precedió , solo el despo|o 
-de ios antiguos propietarios, y la adjudicación de los 
dos tercios de las tierras a los conquist¡adores, bastaban 
para turbar y destruir el mas floreciente cultivo. Taa « 
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(X) ,.V^ J^s vejackjnei tde los f^i^teffs y sii imfninWad hay firccM^ 
fes testimonios cn^ huestra , historia ^ que ¡se pueden ver en Fefrcras t 
Mariana: véase particularmente al trltimo , Hb. 2. ckp. 26. 
- (a) \Af dureza y exceso ^ á xjuft fueron aibienáo las cowtribuclouf s 
del imperio, se pueden veren la excelente historia d^l iqglcs Gibbdn 
(The histhry of the declina and falt of the riman (^w/wfy scñáadi- 
áteíntc ál ca^ i^.iiílAi/vol. j-, f«^ Ei. 4 piC / -'.l' > 



6 
ilo)os éstos &á]4)aros y tan perezosos en la páE , como 
eran duros y diligentes en la guerra, abandtMÍaban por 
una partead cultivo á sus esclavos yj por otia le ante- 
ponían la cría , y grangerk de ganados , como única 
riqueza conocida en el clima en que nacieron, y de 
ambos principios debió resultar ^pcesatíamente una 
cultura pobre y reducida. 

1 1 ^ Tbl cuál fué, toda pendo én la irnqHdk>n sar- 
racénica, y hubieron de pasar muchos siglos antes que 
renaciese la que podemos llamar propiamente nuestra 
agricultura» £s cierto» que ios moros andaluces, esta- 
-bledendo la agricultura nabatbea en los clinias hias 
-acomodados ásus cánones, la arraigaron podie^osamen- 
te en nuestras provincias de levante y mediodía ; pero 
el despotismo de su gobierno , la dureza de sus contri- 

-buddnes, las discordias y guerras intestinas que los agi- 
otaron, no la hubieran dejado jSwecer t aun cuando lo 
-peimitiesenias irmpciones y conquistas, que continua* 
mente baciamos sobre sus j&ohteras. 

12 Cuando por medio de ellas hubimos recobra- 
«da una gran jpai!te del territ(MÍo nacional, fué para nó- 
(sotros jnmy ^fícil restablecer su cultivo. Hasta la con- 
mista de Toledo apenas ^ se x^econoce otra agricultu- 
ra , que la de las provincias septentrionales. La del 
pais llano de León y Castilla , expuesta i continuas 
incursiones de parte de los moros , se veía forzada á 
abrigarse eñ el contorno de los castillos y lugares íuef- 
-tes, y á preferir en la ganadería, una riqueza movible, y 
capaz de salvarse de los accidentes de la guerra. Des- 
pués que aquella conquista la^ hubo dado mas estabili- 
dad y extensión a la otra parte del Guadarrama , con- 
tinuas agitaciones turbaron, el cultivo > y distüajero* 
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los brazos que le oonduciatL La historia representa 
nuestros solariegos , ya arrastrados en fíos de sus seño- 
res á las grandes conquistas , que recobraron los reí- 
nos de Jaén , Córdoba , Murcia y Sevilla hasta £^ ku- 
tad del siglo XIII, y ya volviendo irnos contra otros sus: 
armas en las vergonzosas divisiodiesr que suscitaron las 
privanzas y las. tutorías^ í<!5ual^ pues^pudo ser la suer- 
te de nuestra agricultura^ hasta Io& íipe^ déí siglo XV? 

13 Cierto es que: conquistada Granada^ reunidas V 
tantas coronas ». y engrandecido el imperio español 

coii el descubrinuento de un nuevo mundo , empezó 
una época , que pudo ser la mas favorable á la agri- 
cultura espaik)ta ^ J ^^ innegable , que en ella recibid 
¿lucha exteBsion y grandes mejoras. Pero IpjQt de ha- 
berse removido entonces los estorbos, que se oponían 
á su prosperidad , parece que la legislacioii , y la po* 
lírica se obstinaron en aumentarlos. 

1 4 Las guerras extrangeras. cUst^ites y cmtímuaSf 
que sin ínteres alguna de la nacioa agotaron poca á 
poco SU: población y su riqueza : las ^>uls¿Qfies religio<» 
sas , que agravaron considerablemente entraáibos ma- 
les: la protección privilegiada de la gana^fería , queaso" 
laba los cancos t la amortización civil y eclesiástica, 
que estanca la mayor y mej^br parte de las propieda- 
des en manos desidiosas i y por dldmo , la diversión 
de los capitales al comercio y la industria^ e&cto na-^ 
tural del estanca y carestía de las tiaras , se ojuis^- 
ron cúnstantemente á los progresos de:ua eiihivo> que 
favorecido de las leyes , hidjitra. aumentado pri^- 
giosamente el poder y la gloria d^ la nadlon« 

' 1 5 Tantas causas influyeron en el enorme desa- 
liento, en que yacía nuestra agricultura áJá; entrada 



8 
del presente siglo. Pero después acá íos estorbos fue-^ 
ron á menos , y los estímulos á mas. La guerra de su- 
cesión, aunque por otra parte funesta , no solo retuvo 
en casa los fondos y los brazos, que antes perecian fue- 
ra de ella , sino que atrajo algunos de las provincias 
extrañas , y los puso en actividad dentro de las nues- 
tras* A la mitad del siglo la paz habia ya restituido ú 
cultivo el sosiego, que no conociera jamas, y á cuya 
influjo empezó á crecer y prosperar. Prosperaron con 
él la población y la industria , y se abrieron nuevas 
fuentes á la riqueza pública. La legislación , no sola 
mas vigilante , sino también mas ilustrada , fomenta 
los establecimientos rústicos en Sierramorena , en £x-. 
t-remadura , en Valencia y en otras partes ; favorecía 
en todas el rompimiento de las tierras incultas ; limita 
los privilegios de la ganadería ; restableció el precio 
de los granos ; animo el tráfico de los frutos ; y proñ 
4ujo , en fin, esta saludable fermentación, estos cla- 
mores, que siendo para muchos una prueba de la de- 
cadencia de nuestra agricultura,, es á los ojos de la So- 
ciedad el mejor agüero de su -prosperidad y restablecí* 
miento. . 
. Influencia de las leyes en este estado. 

1 6 Tal es la breve y sencilla historia de la agri- 
cultura nacional, y tal el estado progresivo, que-ha te- 
nido en sus diferentes épocas. La Sociedad no ha po- 
dido confrontar los hechos que la confirman, sin hacer 
al mismo tiempo muchas importantes ol^servaciones, 
que la servirán de guia en el presente informe. To- 
das ellas concluyen, que el cultivo se ha acomodado 
siempre ala süiiadon política, que tuvo la nación coc- 



taneamente» 7 que tal ha sido su inñuencía en él:, que 
ni la tempktusa y ber%Jihiad del clima^iiUi ia^excclanb 
eia y fertilidad del suelo, ni su aptitqd para las. m» 
varias y ricas producciones, ni su ventajosa poiácicm 
para el comercio marítimo , ni , en fin, tantos donet^ 
como con larga mano *ha derramado sobre illa la na- 
turaleza, han sido poderosos á vencer los estorbos, que 
esta -situación oponía á sus progresos* ; 

17 ; Pero al mismo tiempo ha reconocido también^ 
que cuando esta situación no desfavorecía al cultivo^ 
aquellos^ estorbos ^teniah en él mas principal é inmer 
diata influencia, que se derivaban de las leyes r^lati^^ 
vas á su gobierno; y que la suerte del cultivo fiíésiemr 
pre mas d menos prospera, según que las.le^e$ agr^ 
rias animaban ó desalen(;aban el ínteres de sus agentes; 

1 8 Esta últiíiíia observación, al mismo tiempo que 
llevo la Sociedad como de la> m^ojú descubrimienta 
del principio, sobre que debía establecer su dictamen^ 
le irispird la itia^or cónfi^iza dé alcah2:ar clilogf q de 
sus deseos; porque conociendo, de una parte, qu^ núes* 
ti a presente ^tuagion píoÜtica nos convida al: atable? 
c¡!(niei]«<> del mas pod^so ioukivo , y por otra ,qj^:iii 
suerte de la agrícultiura pende enteramente deiías leye$i 
¿qué esp^Fj({iza9.no;det^ri QOtficebir, ál.yot 1 dé^ 
dicado tan de propósito átnejorar^te ramo impot^ 
tant^imo de > muestra legisbci<>ñ? Los zelosos minisT 
ttos i que prQpusioraa^á.IV.; A, tsus ideas y planes de 
tífbrcia e» 4 ftffiámt^ dé JUy Agrarta-Jhan ¿oiud-* 
didQ;tamfeieftl9Íi¿|ueíicíí dbrksleyes xa la agrií^ulturá^ 
peso .pudiiirott^^quÍYOcai^.,«i la apUcacioñ de esto 
principio. No h^y ^l^upo que no exija de V, A. nue-í 

B ^ ^ 
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que Vis causas de su atraso están por la mayor parte en 
las leyes mismas, y que por consiguiente, no se debia 
tratar de multiplicarlas , sino de disminuirlas : no tam:a 
dejcstablecer leyes nuevas, como de derogar las anti** 
¿uas. 

Las k}^es deben reducirse d protegerla. 

19 A poco que se medite sobre esta materia , se 
conocerá qi^e^ la agriculrtiraíse halla siempre en ima 
^[aturat tendencia hacia su perfección : que las leyes 
solo pueden fiarorecerla , animando esta tendencia r- 
que este favor, no tanto estrlva en presentaxtle estimu^ 
k^, como cn^ remover I0& eistorbos , que retardan su 
progreso : en una pahi:>ra , que el único fin de las le- 
yes^ respecto de la agricukm^, debe ser proteger el in- 
terés de sus( agentes, separando todos los obstáculos 
que pueden obstruir , d entorpecer su acción y movi- 
tttie&iOi 

so ^Este princ^io, que la Sociedad procurará de- 
senvolver en el progreso del presente informe , está pri- 
meramen^ consignado en la» leyes eternas de la natu* 
iiafezsi, y ídeñaladameiite eniaprimer^ que dicten al hom- 
htitwrojpiMpGtmcey^m , cuanr 

do^ porgarlo as¿,. le 'cniíregQ i ei dominio 4e 1^ tierra. 
CotocaivdQite^ea ella/ y 'cco&denandQte i vivir del pro^ 
dfictoi és^ su traba^ , ai mki|;ío fieiitpo^ que le dio tt 
cferecho^ de/ense£oi^$»Wr le/imp^o^íáí |i<»i^oi^ de^ cül^ 
tívftrk , y l¿'lns{pi^ x<^ ^<» acfí^iddiíl' y kmi&t á Ja' vl^ 
áa i- que eran^ neoesamtsMs^piard) Mbrar er^ W trabafo^^i^ ¿é^ 
guiidad ét su subsisténcin. i^ dste si^^íAty^ iMtt^sifyfi 
be el hombre su conscrfacpov» , y ^I mundo su cultu^f 

ra JÉl sok^lUBpiK^yí rom^ 

tí 
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montes , seco los lagos ^ sujeto los rios, mitigo los cli- 
iñas , domdstáod los bratos ^> escogió y perfecckmd 1^ 
semilla y y aseguro ea ^ cultivo y reprodüceioA uiit 
porteatosa jnukipldoaccon á la especie humana. 

2% El ^susmo pHacipáo sé liídla consignado ¿a é¿ 
lef es :|irimitit» 4Sel idereoho sociali porque cuancto 
apquella multiplicación :&i];zd los hombres i mán^ 3fi 
sociedad , y i^divddir enbe^si el dominio de la tierra^ 
legitimo y .perfecciono nfecesariainente 5U interés^ ^¿ 
Salando una esfera determinada al de cada individao, f 
llamando hacia ella toda su actividad. Desde entonces 
el interés individual fué tanto mas vivo , cuanto se 
empezó á ejercitar -en o]:^etos nms .próximos, mas car 
nocidos ^ mas |>roporciot»úite .a ^siss fuerzas , y mas 
identificados con la felicidad personal de los indivi- 
duos. : 

22, Los hombres, enscñadosjpor^^te ipiflteo ínteres 
i aumentar y a|kroYcchl»: Jas cpradiKíciones de la; na- 
turaleza^ se mtikipücaron mas y mas^ y «entonas na- 
oio otra nueva propiedad dbtiata de la propiedad de la 
tierra, esto es^ nació la propiedad &d traba^« La cier- 
ta, aunque dotada porcliuriadordeiina fecundidad í^ 
n?itto8a> solo la conadk a jla^soltcitud del cültivp, y 
si pitsmiaha con abundantes y Iregalados fi^utos al l^d^ 
rioso cuttiyador, lio daba vÜ descuidado mas que espív 
lias y abrojos. A mayor trabajo correspondía siempre 
^n mayores pnxluctosc>fiié,)>ues^ con^i^ieiHte ^C)^rr 
cionar ; el trafiajo al jdeseolds 1^ ^cosechas : iSuándiQ esto 
tdeseo !bdsQd^i¿iliar«>pai»'flclítf abajo, hubd de^Jü^cerlós 
píartidpanter del d&utoi; y desde eiitcmceslos .productos 
de lu tierra ya no fiíerba ima ipropiedad absoluta, del 
énÁíso^ siao {iar&ibl¿Jébiré ct sd^o y sits ¿oloibfils. ( kí 
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- 23' ' Esta propiedad del trabajo , pof lo mismo ^e 
£ta inas precaria é incierta en sus objetóos, fue mas vi- 
gUAnte.é:ingeniosa en su e;crcicio. Observando prii 
mero íasíincocsidades v y luego los caprichos de los 
iói^brés , invento ¿«n las artes los medios de satisfa- 
«ier unos y otros -; presentó cada dia nuevos objetos á 
fiü comodidad y á su gusto; acostumbróle a. dios; for- 
^le nulevas liecesldades -^ esclavizó á estas n^desidades 
Wj deseo ; y desde eatónces la esfera de la propiedad 
del trabajo se hizo ñaas extendida, mas varia > y me* 
nosi dependiente; ^ ■ -' 
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^stMprofiCcion debe' corarse en la remoción de Jos esfor^ 
í'!> bosy que u oponen al interés de st^ agentes. . 

• ■ * ( - ► . . 

24 Es visto por estas reflexiones, tomadas de la 
Wtícilia observación de la naturaleza humana, y de 
su pííogreso en el estado social , que el oficio de las le^ 
yes, respecto <ie una y otra propiedad , no debe seír 
excitar ni dirigir; sino solamente proteger el interés de 
, sus agentes j naturalmente activo y bien. dirigido á su 
^l^eto. Es visto también , que esta protección no; pue- 
íie consistir en otra cosa, que en remover los éstoí-í 
tos,'que^e'opongah á la acción, y al rmovimientor de 
tiste interés , puesto que su actividad esta unida á la 
líataraleza del hombre, y su dirección señalada poráas 
tí€i<i$is&$adds del ' hombre mismo. Es ; ! visto fin^toicnte,^ 
que sin interveiicioa. de la&.leyes.'pliedc.llegaii^ywiBfec^ 
tivatoente ha llegado en' :algui|os. piíeblosua la Imakjais 
perfección el arte de cultivar la tierra; y que dónde 
^ieía quelas leyes protejan la propioiadde la tier-» 
ra y «ddoká»^, £e logtaiíi m£dibleáiiLeQt^e esta pM&(^ 



€Íbn , y todos los bienes que están pendientes de ella* 
25 . Sin . embargo, dos . r:azones harto plausibles . ale- 
jaron alguna vez los legisladores de este simplicísimo 
principio; uiia desconfiar de. la actividad y las luces 
de los individuos, y otra temer, las irrupciooes de esta 
misma actividad. Viendo á los hombres frecuentemen^ 
te desviados de su verdadero interés , y arrastrados 
por las pasipnes tras de una especie de bien mas apa- 
rente que. solido , fué tan, fácil p:eer, que serian me»- 
jórv dirigidos por medio de leyes que por sus deseos 
personales, como suponer, que nadie podría dictar me- * 
jOies leyes que aquellos que libres de. las . ilusiones 
del : interés personal, obrasen solo /atentos alinteres 
foSblico. ,Con esta mira no.se redujeron á proteger la 
pjopiedad de la ^erra y del trabajé , sino que se pro-^ 
pasaron á excitar y dirigir con leyes y reglamentos el 
interés de sus agentes. £n esta dirección no se pi;c^u- 
^ieron por objeto la utilidad particular sino el bien co- 
mún ; y desde entonces las leyes empezaron á pugnar 
con eL interés personal, y la acgion de este interés fué 
tanto menos viva, diligente é ingeniosa, cuanto. me- 
nos libre en la elección de sus fines , y en la ejecu^ 
cion, dé los medios que conducían á ellos. 

i¿6 Bero en semejante procedimiento j«o se echo 
de ver, que el mayor ndmero de los hombres , dedi- 
cado á promover su ínteres , oye , mas bien el dicta- 
men de su razón qüe^l de sus pasáones : que eA esta 
ximatecia el objeto de sus deseos es. siempre análogo ad 
obpÉó.de;la5:leyes::.que erando obra contra íes te. obje- 
to , obra contra su verdadero y solido interés ; y giie 
sí alguna vez se aleja de él , las mismas pasiones que 
le extravían, le refrenan, presentándole en las conse^ 
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cuencías de su mala direcdon el áistigb 4e sos ilusio^ 
nes : un castigo mas pronto, mas eficaz é infalible , que 
«1 que pueden imponerle las leyes» . 

27 Tampoco se echó ide vfer^ jqite sufuella conti- 
mua ludia óc ínteres, qi^iagiüa á los iiambres entre 
4Í 9 establece naturalmente un equilibrio que jamas po^ 
4rian alcanzar las leyes. No sedo el l&caiibre ^1^0 if 
liomrado respeta «1 interés 4e sü prójimo, stzio q^e i^ 
-loespeta también el injusto "y codídoso. No le respeta*- 
Ta dertametnte por im principio de justidá, pero le 
-respetará por ima razón de utUidady o^nYenienda. £1 
temor á& que ise hagan usurpadones sobre el propio 
interés , es la. salvaguardia del ageno , y en est^ sen-» 
itido se puede rdecir , que en el orden social , el inte* 
res particular de los individuos redbe mayor segu*^ 
jcidad de la ^níon que de lais leyes. 

28 No concluye de aquí la Sociedad^ que las le*' 
y;es no deban refrenar los excesos del interés privado^ 
antes reconoce., que éste será siempre isu mas santo y 
^áludd^k ofido ; éste , imo de los primeros objetos de 
-suiproteccion. Concluye solamente, que protegiendo la 
4ibre acción delinteres privado^ mientras se contenga 
en los limites señalados por la justicia , "solo debe sa* 
lirle ül paso cuando empiece á traspasarlos. En una 
palera 9 señori, el grande y general prindpio de la 
Sociedad se reduce , á que toda k protecdon de las le< 
yes , respecto de la agrkoltuhi , se debe cifrar en re- 
^mover los es.ocbcB, que se oponená la libiie ácdon del 
-ínteres de sus «agrat^s dentro de la es&tli sctaalada p6x 

lajusticta. 
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C(mn>emencia. dd objeto de las ley^es con d del in^ 

teres j^ersonah '.' 



> i 



29 Este principio aplicable á todos loa ob}eibosí 
de la legislación económica , es mitcbo mas perspicua 
cuando se contrae al de las- leyes agrarias. ¿ Es otro 
por ventura , que el de aumentar , por medio del cul- 
tivo , la riqueza pública hasta el símuo posible? Pues 
otro tanto se proponen los abites de la agricultura 
tomados colectivamente, puesto que pretendiendo cada 
uno aimientar ^u fomma participas fausta el sumo po- 
sible , por nffidio del cukivo^ es claro , que su objeto 
es Í£^ tico con el dd las leyes, agrarias ^ y tienen un 
mismo fin y una misma tendencia. 
> 30 Este objeto de las leyes, agrarias solo se pue?* 
d&di£igir a. tres, fines, a saber, la extensioa^ la perfec'^ 
cion y la utilidad del cukivo; y á los; nnismositamjbien 
son conducidos nátürafanente , por su particular inte- 
rés , los agentes de la agricultu];a. Porque ¿ quién será 
de elLos ; el que atendidc^ sosfondos^, sus fuext2sascy 
su momentánea situación., no^ cultive. tanto como pue^^ 
de cultivar ? ¿ No cxJtiyc taa bien ccomy puede culti- 
var? ^'Ynp prefi&ta en su cuMto las^mafr a Ifas-meiio^ 
preciosas producciones.^ Luego aquella legislación ^ra^ 
ria caminará mas seguiameiita: á: su obj^ r 4^r nías 
fbvorezc^ la^ libre acción del ihteres de* estqs) a^cjotes^ 
nacnralmente encamini^af hábi^ dil snoimia bb^t(K. 
- 31^ La Sociedad, »efi©r , se ha detttmdor dr pró^ 
pósito en el establecimiento^ de^Mte princq^io, porque 
agn4:|ue: ob^io y-seocillos le^ee todo^i^a^muy d^n^ 
te de lo&^e reipaa^a ti e%pcdknt»: éé'^cf: Jí^gmi 
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ría , y én la mayor parte de los escritos , que han pa- 
recido hasta ahora sbbre *el mismo asunto. Persuadí- 
da á que muchas de su4 opiniones podrán parecer nue- 
vas , ha querido fundar sobre cimientos sólidos el 
principio incontrastable de que se dériran , y espera 
que V. A. disimulará esta detención en favor de la im- 
portante verdad^ á cuya demostración se ha consagrada» 

hívestigacim de los estorbos , qtie se oponen a 

este interés. 

32 Sí las feyes para favorecer la agricultura de-: 
ben reducirse á, proteger el ínteres particular de sus a- 
gentes , y si el único medio de proteger este interés 
es remover los estorbos, qué se oponen á la tendencia 
y movimiento natural de su acción » nada puede ser 
tan importante como indagar cuales sean estos estor^ 
bos , y jfijar su conocimiento. 

33 La Sociedad cree que se deben reducir á tres 
solas clases , á saber , políticos , morales y físicos, 
porque solo pueden provenir de las leyes , de las opi* 
niones ó de la naturaleza. Estos tres puntos fijarán la 
división del presente informe, en el cual examinará 
primero la Sociedad ¿cuáles son los estorbos, que nue&* 
tra actual legislación opone á los progresos de la agri- 
cultura.^ luego, ^* cuáles son los que oponen nuestras 
actuales opiniones ? y al fin, ^cuáles son los que pro- 
vienen (de la natxiraleza dé nuestro suelo I Desénvol^ 
viendo y demostrando estos diferentes. estorbos ^ in- 
dicará tambicn la :Socíedad los ijiedios mas sencillos: 
«y .seguros de. removerlos^ Entremos en materia, y 
uateíiQosu pruneJEO; de:, lo» «atorbo». polítÍGos» . 
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PRIMERA CLASE. 



ESTORBOS POLÍTICOS 6 DERIVADOS DE I. A LEGISLACIÓN. 

34 Cuando la Sociedad considero la legislación 
castellana con respecfx) á la agricultura , no pudo de- 
jar de asombrarse á vista de la muchedumbre de leyes^ 
que encierran nuestros códigos sobre un objeto tan 
sencillo. ¿Se atreverá á pronunciar ante V. A. , que la 
mayor parte de ellas han sido y son , d del todo co n- 
trarias, ó muy dañosas , d por lo menos , inútiles á su 
fin? ¿Pero por qué ha de callar una verdad que V. A. 
mismo reconoce, cuando por un rasgo tan propio de 
su zelo , como de su sabiduría , se ocupa en reformar 
de raiz esta preciosa parte de nuestra legislación í 

3 5 ^o ^s ciertamente la de Castilla la que mas 
adolece de este mal: los códigos rurales de ^odas las 
melones están plagados de leyes , ordenanzas y regla^ 
mentoSy dirigidos á mejorar su agricultura, y muy con- 
trarios á ella. Por lo menos las nuestras tienen la ven* 
taja de haber sido dictadas por la necesidad , pedidas 
por los pueblos 9 y acomodadas á la situación y cir-> 
cunstancias , que miomentaneamente las haciaá desear. 
Ignorábase , es verdad , que los males provenían casi 
siempre de otras leyes : que habla mas necesidad de 
derogar que de establecer : que las nuevas leyes pro* 
duelan ordinariamente nuevos estorbos, y en ellos 
nuevos males; ¿ pero qué pueblo de la tierra, por ma$ 
culto que sea, no ha caldo en este error, hijo de la 
preocupación mas disculpable, esto es , del respeto á 
la antigüedad^ . . , j 

C 
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¿6 Por otra parte la economía social, ciencia que 
se puede decir de ^ste siglo i y acaso de nuestra épo- 
ca , no presidio nunca á la formación de las leyes a- 
grarias. Hizolas la jurisprudencia por sí sola , y la ju- 
risprudencia, por desgracia, se ha reducido entre noso- 
tros , así confio en otros pueblos de Europa , á un pu- 
ñado de máximas de justicia privada , recogidas del 
derecho romano , y acomodadas á todas las naciones. 
Por desgracia la parte mas preciosa de aquel derecho, 
esto es , el derecho público interior , fue siempre la 
mas ignorada; porque siendo menos conforme á la 
constitución de los imperios modernos, eirá natural que 
56 dejase de atender y estudiar. 

. 37 He aquí , señor , el principio de todos los er- 
rores políticos, que han consagrado las leyes agrarias. 
La Sociedad , no pudiendo repasarlas todas una a una, 
las reducirá i ciertos capítulos principales , para acer- 
<:arse mas y rnás al principio , que ha de calificar sus 
máximas > y evitar 1^ inútil y cansada difusión, á qucí 
la arrastraría aquel empeño. 

I? Baldíos. í . / ; 

t 

38 Si el interés individual e^ el priiper instru-: 
mentó de la prosperidad de 1^ agricultura,, sin durfa- 
que ningunas leyes serái^ mas contrarias á los princi- . 
pios deia Sociedad,, qu^ aquellas, que en vez^dc muí-, 
tjplicar , han dHmijiuido este interés , disminuyendo 
U cantidad de ptopiedád individual , y ^1 número de; 
propietarios particulares. Tales son las que por una 
e jp^cie de desidia política , han dejado sin dueños ni 
colonos una preciosa porción de las tierrasxultiyables ; 






de España , y alejando de ellas el trabajo de 6us indt 
viduos, han defraudado al estado de todo el prodücto- 
qac el inferes individual pudiera sacar de ellas : tales 
son los baldíos. • 

39 La Sociedad califica éste abandono con el noM^ 
bre de desidia política , porque no puede dar otro 
iñas decoroso á la preocupación que los ha respeta- 
do. S\h origen viene 9 no menos , que del tiempo cíe 
los "vc^isigodos , los cuales ocupando , y repartiendo 
<entre sí dos tercios de las tierras conquistaáas , y de- 
jando uno solo á los vencidos, hubieron de abandonar, 
y dejar sin dueño todas aquellas & que no alcanzaba 
la población , extraordinatiamente tnenguada por la 
guerra. A estas tierras se did el nombre de campos 
vacantes , y estos son por la mayor parte nuestros 
baldíos. 

. 40 La guerra* que habia menguado primero la p6- 
l>lacion , se opuso después á su natural aumento , el 
cual hallo otro estorbo mas fuerte todávia en la ¡h 
versión délos conquistadores al cultivó y á toda bue- 
na industria. No sabiendo tstoi bárbaros mas que li- 
diar y dormir > y siendd incapaces de abracar el tra- 
bajo, y la diligencia que exigia, la agricultura, prefi- 
rieron la ganadería á las cosechas, y el pasto al cultivo. 
Fue pues consiguiente , que se respetasen los campos > 
•racflíntes , como reservados al pasto común y aumenh- 
to d(A gahado, y de ¿¿ta «p^olicía rústica hay repetidas 
testimoifios en nuestro fiíéró jü^o. 

41 Esta législaícloQ reifaüfada por los reyes de 
Asturias ^sde Aldíiso el G^sto , adoptada para la co- 
-«onade Léon por Alfónsó^ d V. trasladada después á 
X^Ulú , y obededdá hástá sin :F<eráando > difundid 
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|K>r todas partes el toismo sfhtema rural , tanto mas 
jrespetado en la edad medía » cuanto su carácter se 
^abía desviado menos del de los godos , y cuanto ha^ 
liándose el eiiemigo en el corazón del imperio , y ca« 
si siempre á la vista , era pre^í^ librar sobre los ga- 
nados gran parte de las subsistencias , y multiplicajf 
la riqueza pública con una grangería menos expuesta 
á la suerte de las armas. Aun después de con(|uistada 
Toledo , los territorios fronterizos , que se extendían 
por la ^i^remadura , la Mancha y Castilla la nueva, 
fueron mas ganaderos que cultivadores , y sus gana- 
dos se apacentaban mas bien e.n terrenos comunales y 
abiertos , que en^prados y dehesas partioulares , que 
solo se pueden cuidar á la par del cultivo. 

42 £xpeli4os los moros de nuestro continente, 
los baldíos debieron reducirse inmediatamente á lar 
bon La política y la piedad clamaban á una por el 
aumento de subsistencias , que el aumento de pobla- 
ción hacia mas y mas necesarias j pero entrambas to- 
maron el rumbo mas contrario. La política , hallan- 
do arraigado el funesto sistema de la legislación pe- 
-cuaria , le favoreció tan exorbitantemente , que hizo 
de los baldíos una propiedíKl exclusiva de los gana- 
.dos ; y la piedad , «airándolos como el patrimonio de 
Jos pobres , se empeñó en conservártelos : sin que 
-i^jtuí ni otiía. advirtiesen, que haciendo comupi elaprí^- 
íVe¿hamíento de los baldíos, -era m^s natural , que los 
disfrutasen los ricos qi*^ los pobres , ni que sería IraCí- 
jor política , y mayor piedad fundar sobre ellos un 
^soro de subsistencias , |)ara sacar de la miseria gr^ 
número de familias poí^es , que dejar en su libre. ar 
proveclHníiiBPFo un c^q: a la codicia de Iqs ricos 
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f aiia4eros , y un mútá reqorso á las miserables. 

43 Los- que han pTetjíndi4o.asegui?ar , por medkt 
4e lg$ baldíos ^ la >multijp)licad%n d^ I9S ganados^ se 
han engañado mycho. Reducidos á propiedad partiqi-^ 
lar, cerrados , abonados , y oportunamente aprovecha-, 
^^f ifl9 podrían producir una cantidad de pasto, y 
mantf^nff un námero de ganados considerablem^nteí 

. 44 Se dkliqiie entonces se entrarían todos en cul* 

p^o f y que menguaría ^ proporción el número do 

ganados. La piroposicíon nq es cieTta aporque se puje* 

de ^^oaostrar^ quilos bal4íos rec^icid^s á propiedad 

particulgr, y traídas á js^to y labor , po4i|ian ^m^tfx 

un gran cultivo, y mantener al mismo tiempo igual, 

cuando no mayor número de ganadlos que al presente^ 

Perp sjupQngase p9r un instante qu^ Ip fiip^ > <podr|[ 

negarse, qy^ es m%s rica la ilación que ab^ft(ja. en^^oot* 

tures y ifrutos^ que la que abunda en ganados? , j 

^ 45 Si se teme que crezca extraordinariamente <s| 

pregio de las carnes , alimento de primera necesidaí^» 

xeli^xiqí^si?, que cuandx>las^c^rnes v^gaiimucho>eI,ji|>* 

iteres yolver^l njitur^mente sja aten§jb()n hacia .^Uas ^ y 

entonces ^ no preíeriri por sí mismas y^ sip estínmJl^ 

.ageno, la cria de ganados al cultivo ? Tan t cierto, es, 

^que el equilibrio > qu^ puede deseara e^ esta materia^ 

.^e esíabUce.mejor ,si|i>y^ q«e.fion gttai^ . , .^ ; • f 

45 Estas reflexiones^ bastan para demostf^y^Y* J^, 

h necesidad de acordar la «n^igeoiici^n da'todp^ los 

.baldíos del reino. ^ Que manantial) 4e riqueza tío abii- 

.rá esta sola providencia» cuando reducido^ á j>ropiedad 

^pírticulaí tan vastqs 5f pipg^ües territorios ^y ejercita- 

>4ac ea eUosr k actiyldad^del ipiles ki^vH^^y^ V^ 
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bien, se tultíven, se llenen de ganados , y^ produzcan 
én pasto y labor cuanto puede» producir? 

47 Es.xnuy digna dé la :at¿i'icÍoín dé Vi. A., la ob-^ 
servación de que los países ttias ri¿os én baldíos , soii 
ál mismo tiempo los mas despoblados , y que en ^llos 
la falta de gente , y por lo hiisnio .de jornaleros, hacié 
ínuy atropelladas y dispendiosas 4¡ás o^eráefories dé siH 
inmensas y mal cultivadas labranzas. La enagenadóri 
dé los baldíos, multiplicáiKio la población ton la$ sub- 
sistencias i ofrecerla á este itiál el remedio mas íüsto^ 
mas próntij y ftias fácil qué {>tiede desearse^.- 

48 Pal^a e?éta cnagenaciori no propondrá la Sócie-^ 
dad ninguno <fccá(jueílosplaíieS y sisternas ^ de qué 
tanto se habla éh el expediente de Ley Agraria. Re- 
dúzcanse á propiedad particular los baldíos, y el estado 
4ogra[rá un bíefl incalculable. Vendidos á dinero ó á 
T6ñtá^ 1-épartidos en énfiíeusis é eií fóró ^ énagenados 
en grandes o en pequeñas porciones , lá utilidad.de Ul 
ítíperacion puede ser mas d menos grande , d líias d 
<mérft)s pronta, pero siempre será infalible , porque el 
itttércs de lb€^*áÉdqüirertteS^ establecerá al cabo en es- 
tas tiertras aquella díviéfóii , aquel éultívoi qué según 
<étís fdiiddS'*yí. stó foerzas, y según láá circunstancias 
iátl clihia 'f Suelo en <Jue estuvieren , sean inas cort- 
Veaiiéftíes; y cieftó que si laá leyes les dejaren obrar, 
no hay que tféhií^ qtid'téit^íV^él partido menoffpro- 

•^cK(«üi^>^-'-- .*^ í' - ■. '• •^^^^-' ■ ■ '^^ ' .> 

¡r '^4^ Vét otíá pdrte, ün ítíéfddó gértetal y uttiformc 
téndrid muchos íftconvénieíites pot lá diferencia local 

^dé las provincias^ Los repartiniientos favorecen mas iri- 
medktaitienték población j^peíf^ dejpkííítan las tierrais 

^en.petsoBfas pobres^ é «cápaícW dafhacdr eá ^llás me^- 



joras y c§tabIecimicnfos útiles por falta d^ capitales. 
Las ventas, por el contrario, llevándolas á poder de los^ 
ricos , favorecen la acu^iida^ion de la propiedad % y 
provocan en los territorios despotxl^dos al .^tableci^. 
tóento de las labores inmensas > cuyo cultivo es siemn 
pre malo y dispendioso. Las infeudacioiies h^chas^or 
el público, y para el póblicoi , tienen el incónyeníen-» 
te de ser embarazosas en m f^tabtlQ<^io4eiito y admi-» 
nistracion , expu^ta$.á fraudes y .ftOlUsí^Qes., ytajpta 
^nenos útiles á los progresos del jcuUIyí^, QmntQ áxA 
vidieñdo el dominio del fondo del de la superficie ,* 
menguan la propiedad , y poí. coosigiiigme 0I itoteret 

de los agentes de la agricultura. £s ítOfAoimi^Wfíi ncn 
ce^stüo a(;omodgri.l^r:prQv4^5©g^s..^,la ^«©ci^n^de 
cada provincia , yvpre^l^lr ^n padaí mi* Jas l in^^ tfoiM 
yenientes* - ..-■:.-.: ^ ^. ...•.:..-.• , ., ... -^^ 

- 5 o En Aníí^uQÍ^ , .paraí ocuf rírr áb *ijdí?f^Qblác¡aiví 
vecinos pQbres ii^4i?§tt40ap?ri*tt«XfeAl>fqBfñas, p^ppa^ 

comodada$ á la subs^iCe^nci^ de una familia, bajó dk ua 
rédita modtíra4o, ycon focnltad ^e if^dimir el capital 

por |)afte$, pai^a,.adqwrir.sBjpc<ípkdM absoluta. E^tte 
rédito pudiera: st^r m^y9f p0fí íWiq»^, lalK^^ áe^tt 
Ips p^^loK^^jcm^QtafíULí^ íyjpw 

blasen «u sum^ít m%s ^ tal?iitoík> ^^rrígl^do^ queí'eJt 
rédito m^ grai^ tilmca ^cediese del des, -ni el me* 
ñor bajase del uno por ciento del . io^fkoík^ ^stimadci 
muy e<|uit^|it»ri|09tflj.porqM:«tl^ pen^ |i^n- 

de , se haría d^m^sMof gí«íft4« m^ivA. mctm^is^itm 
y si muy pequeña, no serviria d«rtCftímulQ^ff^r>.ide«sac 
su redeiicjpn y la libertad 4e 1^ sueít^. Jí^or esto meq 

4h áí íom^Tftíimm Mt)í»^ U($tQbl»áqm:$!^ 
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el cultivo en un reino » cuya fertilicíad promete los 
mayores progresos. 

5 1 Las restantes tierras , porque los baldíos de 
Andalucía son inmensos y darán para todo , se po- 
drán vender en suertes de diferentes cabidas, desde la 
mas pequeña á la mas grande : primero á dinero con- 
tante ó i plazo cierto, bajo de buenas: fianzas , y las 
que no se pudieren vender así, á censo reservativo. De 
este modo se veriíicaria la venta de aquellos preciosos 
baldíos , no pudiendo faltar compradores en un reino ^ 
donde el comercio acumula diariamente tantas rique* 
zas, singularmente en Málaga, Cádiz « Sevilla y otras 
plazas de su costa. 

. ^:& En iaS dos Castillas , oue ni están tan despo- 
blad^^ >, iií tieá^' «áht^s baldíos , se podda empezar 
vendiendo pequeñas porcifties á dinero ó al fíado,^ con 
la obligación de' pagar anualmente una parte del pre- 
aio,^qüe á este fiií se-^podria'-dividír*en diez o doce pa- 
gas? y asegurar ci^A btieiSaS fianzas ; porque la falta de 
aomercib é industria , y por consiguiente de capitales 
en estás provincias , nunca prttpbfciohará las ventas 
¡U contado. Mas cuando ya faltasen compradores á di- 
Stittú* ó é plazo , c<}nvendria répaftir las tierras sobran- 
t^^eti ^«t^fés^íi¿dfiíiéd|dál||rla: subsistencia de famUias 
pobres, bajo el Ipieíle Ids^cénsos reservativos que van 
propuéístds; y dtfó tanto sé púdia hacer en Extre- 
madura y Mancha. - ^ ^ 
- 53' Pero las provincias septentrionales , que- cor- - 
sen 'desde k falda del Pirineo á Portugal, donde por 
ona parte hay poco 4iumerario y mucha población , y 
por otra son pocas y de mala calidad las tiritas bal- 
d^asr los foi3>s bt^H'gados á estilo del pais, pero Ifibres^ 
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ác laudemío , y con una moderada pe^rision en granos 
serán los maá^ titiles ; y de su initaenáo gentío s^ pue^ 
de esperar, no solo qué presentará -todos dos brazos 
ztecesarios para entrar estas {tierras en cultivo , sino 
también , que se poblarán y mejorarán fEíuy pronta^ 
.mente; porque la. aplicación y el trabajo suplirán su- 
-ficieniíemeilte la escasez de fondos » que hay en eit^ 

.países* - . •''■'. ■- ^ 

. . j54 £xi suma , ^señol* , la ^ciedad cree , que en la 

ejecución de esta providencia ninguna regla generad 

será aceitada: queá ella debe preceder el examen con-' 

. venientecj para acofnodj^rla^^ na^sdb^ á cada provincia/ 

-sinb también á cada t:erritorí o: qüelencargada es;a 'eje*- 

jcudci^ áiarjuiítas pü-ovánciales', yoá los ayuntamién^ 

tos bajo la dirección de Y. A. ; seria desempeñada coa 

imparcialidad y acierto; y en fin , que lo que ins^a es 

acc»:dar desde luego 'la enagenácion» para procedería 

lo demaSé Dígnese pues V^ A. de decretar este^ptíncK 

pió I y el bieQ estará hecho. ^ 
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' 5j Acaso convendrá extender la misma providefh 
da á las tierras concegiles, para entregarlas al interés 
individual^ y ponerlas en útil cultivo; Si por una páíj- 
te esta propiedad/ es; tan sagrada y digna áe proree^ 
*cíbn ^x:oimo la ide.lo&ipartkt4ans'4i<y s¿>e$ tasitdmas 
c^cdlbeádable¿GHanü6isuifem4 estáide^tínpdalá lacori^ 
iservacton deLJes^a^tdviji ;iy iesiablec£n;iien¿os mcmicil 
pales de los concejos ; por otra ek difícil de concebirv 
^coma no s¿haya< tratado, hasia^ihora^ de reunir ehinte* 
r«s deilos BiítfiaaQb ^psielüo^iiC^iB^deasu^ndivisiuos^^ 
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4e sacar de ellas un manantial de subsistencias y de 
riqueza pública? La* tierras concegiles divididas y re- 
partidas eii enfíteusis o censo reservativo , sin dejar de 
«er el mayorazgo de los piwblos , ni de acudir mas a- 
bundtntemfpite á todas las exigencias de su policía 
municipal, podriaa ofrecer establecimiento á un gran 
üdmero de familias , que ejercitando en ellas ^x ínte- 
res particular , las harian dar considerables productos^ 
<ton gran beneficio suyo y de la comunidad, á que per- 
teneciesen. . 

56 y. A. ha sentido la fuerza de esta verdad, cuan- 
do por sus provldeiitciai de 1768 y de 1770 , acordó 
«1 repartimiento deiks tierras concegiles á los pelen- 
trines y pegujareros de los pueblos. Pero sea lícito á 
la Sociedad observar, qué estas providencias recibirían 
mayor perfección si los repartimientos se hiciesen en 
todas partes, y de todas las tierras y propiedades con- 
"Cegil^ : si se hiciesen por constitución de enfiteusis o 
censo reservativo, y no por arrendamientos témpora? 
les , aunque indefinidos; y en fin , si se proporcionase 
á los vecinos la redención de sus pensiones , y la ad- 
quisición de la propiedad absoluta de sus suertes. Sin 
-est'as calidades el efecto de tan saludable providencia 
será siempre parcial y dudoso , porque solo ima pro- 
piedad cierta y segura puede inspirar aquel vivo inte- 
rés y sip el cual |amas se mejoran: yentajpsamente las 
subtes;. aquel ipt^ees que identificado con todos los 
4eseoi kiel propietario ^les el plumero y ínas fiíeftede 
ios estímulos que vencen su pereza » y i.d dbUgon.á aia 
düío é incesante trabajo. * * ; . 

57 Ni la Sociedad hallaría xnconTenknte en qo^ 
K.hiciesea váuas Ubres y^todhi&t^ de«aas. uerras* £1 
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xieftamentc ftiuy extraña á sus ojos la ftiáxlma , que 
-coi^erva tan religiosamente lós bienes conccgilcs , at 
mismo tiempo que priva las comunidades de los mas 
útiles establecimientos. La desecación de un lago , \t 
navegación de un rio , la construcción de un puerto, 
un canal , un camino, un puente , costeados con ei 
precio de los propios de una comunidad , favorecien- 
do su cultivo y su industria , facilitando la abundan^ 
cia de sus mercados , y la extracción de sus frutos y 
manufacturas, podrian asegurar permanentemente la fe** 
lícidad de todo su distrito. ¿ Qué importaría que esta 
comunidad sacrificase sus propios á semejante objeto? 
Es verdad , que sus vecinos tendrían que contribuir 
por repartimiento á la conservación d# los estableci- 
mientos municipales ; pero si por otra parte se enri- 
quecieseis ^no seria mejof para ellos^ teniendo cuatro» 
pagar dos , que no pagar ni tener nada ? 

58 Por esto j aunque la Sociedad halla en los re- 
partimientos de estas tierras mas justicia y mayores ven- 
tajas, no desaprobarla la venta y* enagenacion absolu- 
ta de algunas porciones, donde su abundancia, y el 
ansia de compradores convidasen á preferirla. Su pre- 
cio impuesto en los fondos públicos , podría dar á lai 
comunidades una renta mas ping^ , y de mas fócil y^ 
menos arriesgada administración ; la cual invertida 
en c^as necesarias d de utilidad conocida, baria á los 
pueblos U41 bien mas grande , seguro y permanente, 
que el que produce la ordinaria inversión de \t!^ ttm- 
tas coíicegiles. 

59 La costuwibre de dar á los pueblos dehesas co- 
munes para asegXirar la cria de bueyes y potros^, pue- 
(^e presentar al^ua reparo á la gentr^dad de esta fití^ 



videncia* Pero sí la necesidad "de tales fecursos tiene 
algún apoyo en el presente trastorno de nuestra policía 
rural , no dude V. A. <jue desaparecerá enteramente, 
cuando este ramo de legislación se perfeccione ^pues 
entonces , no solo no serán necesarios, sino que serán 
dañosos. El ganado de labor merecerá siempre el prif 
mer cuidado délos colonos , y en falta de pastos pá* 
blicQs , no habrá quien no asegure dentro de su suerte 
^ necesario para sus rebaños en prados de guadaña, si 
lo permite el clima , d en dehesas sino. ^' Qué otra co- 
sa se ve en las provincias mas pobladas y de mejor cul- 
tivo , donde no se conocen tales dehesas? 

6o Es muy recomendable , á la verdad , la con- 
servación de Ids razas de buenos y generosos caballas 
para el ejército , ^ pero puede dudarse que el interés 
perfeccionará esta cria , mejOr que las leyes j establer 
cimientos municipales ? f qué la misma escasez de Ijué- 
nos cabajlps , . si tal vez fuese una consecuencia íno- 
xnentánea del repartimiento de las dehesas de potros^ 
será el mayor estímulo de Ips criadores , por la care^ 
tía de precios consiguiente á ella ? ¿ Por qué se crian 
en pastos propios, y con tanto esmero los mejores po* 
pos andaluces , sino porque son bien pagados ? ¿ Tie- 
ne por v^tura otro estímulo el espantoso aumento á 
que ha llegado la cria de muías , que la utilidad de es? 
(a grangería ? El que reflexione , que se crian con eí 
mayor esmero en los pastos frescos de Asturias y Ga* 
íicia , que se sacan de allí lechuzas para vender en las 
ferias de León , que pasan después á engordar ><:on las 
yierbas secas y pingües de la Mancha, í para f obkr al 
fin las caballerizas de la corte , ; como dudará de. esta 
Yeldad? Así :.es.cftijiQ la jíidusma. js« agUa., ckcúla .5» 
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c^9 
^tcttcte Idotíde U Ihmk^díinttié^iE» pitesjMíeciso mul- 

tlpiiciur este imtoseé^iimulti{)]kan4o la prú^kásá isaé^ 

Vjkkial,^ para da^ mi grande :iinpiil&o.á. la agikultucaii 
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t . (í I Pero coancfojy.^ A^rpara farxM-qceria , y. eictei^ 
def y animar el cuí'fivo , bayaíJc<kiveítído iDsioomu*- 
nes tn propiedad particular^ (^odrá tolerar el vérgoiv 
zoso der^ho^que*xea!|ciertx)Si tiempos y ocasiones con- 
.vierte la propiedad particular en^baldíosí Una costuo^ 
bre barbara y Daci3a en tiemposr^bárbaAüs , :.y solodigi- 
pa de ellos , ha introducido la bárbara y vergonzosa 
probibidon de cerrar las tierras , y menoscabando la 
propiedad individual en 'Su misma esencia , ha opuesj- 
to al cultivo uno de los estoibos ^ que mías poderosa^ 
«nénte detiene su progreso. i 

62 La Sociedad^ señor, no se detiene en calificar 
tan severamente esta costumbre , porque las observa- 
ciones y que ha hecho sobre ella , se la presentan , no 
solo como absurda y ruinosa, sino también con;ío ir^ 
racional é injusta. Por mas que Jba reriueho los cddi 
gos de nuestra legislación para legitiniair.su ^origen, n^ 
ha podido dar con una sola Icj general, que la autorf- 
aase expresamente ; antes por el contrario la halla en 
expresa contradicción y repugnancia Con^ todos~^los 
principios de Ja legi^acion castellana /y cree, qué so-^ 
lo 1¿ ignorancia de dios , coitibinadat con el Ínteres 
de los ricos ganaderos, la han podido introducir en los 
tribunales , y elevarla al concepto de derecho no escri'- 
Éú , contra. la razón y las Iqyes. * ; ^ 

6¡ Bajo los romanos no fué conocida en E&p^a 
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la costumbre deapórtíllaflas (ierran alzado ei fitita^ 
^ni abandonar al aprovechamiento común sus producí- 
cismes espontáheae. Las leyes driles protegiendo retí* 
giosamente la propiedad territorial , le daban el dere- 
cho absoluto de defeiidetrse ide todta usurpación, y casti- 
gaban con severidad á sus violadores. No hay en los 
futi«Doi3fsuii©s: ^ Bo Jiay^ 6albs^^eo|>oiaoos latínos / no 
rhay en ti>da el Cokimela,. e;l mejor, de dios » escritdr 
•español ,. y bien enterado de la policía rural de É^a- 
•ña en aqoeUa época , el mas pequeña rastro de seme- 
jante abusow Por el contrario ruada recomienda tanto 
•en sus prec^ptbs , coma ei cuidsdo Ida cerrar y.defeii- 
jder las tierra^ en todo tiempo; y aun Mata> Varroo, 
exponiendo los diferentes métodos de hacer los setos 
y cercados^ alaba partícdatmeote los tapiales» con que 
se cerraban las tierras en JEspaSo. ' 

64 Tampoco fué conocida semejante costumbre 
b^o los wís^odos , pues aunque el aprovechamiento 
comimal del fruto espontáneo de- las tierras labrantías 
venga , según algunos autores ^ de: los usos septentrión» 
nales^ es constante que los wisigodos de España adop-^ 
taxon en^ este punto, como en otros muchos ^ la Ie« 
gisladon romana. Las pruebas de esta verdad se ha*^ 
Han en las leyes del tit 3.' lib. 8» del fuero juzgo y y 
.^eñalatiamente en la 7 ^ que castiga con el cuatro tan* 
tú\ ak que qiiebrallt»e el cercado ageno , si ea la bere* 
dad no Ittibiete , fruto pendiente ^ y si le ¿Hibiere coa 
la pena de im tremis ( que &x la tercera parte dé un 
sueldo ) por cada estaca qvtc quehraiitw^ ^ y ademas 
en el resarcimáeato ddL d^o i argumoito bien, claro 
de la protección de la propiedad) y^ de su cudiusiT^ 



65 i El verdadero origen de esta oaárumbre debe 
fijarse e» aquellos tiempos , . en que nuestro cultivo 
. era, por decirlo así^ incierto y precario, porque k tut- 
baba conrinuamente ún feroz y <:ercano enemigo: cuan- 
do los colonos ¿orzados á abrigarse bajo la protección 
de las fortalezas ¿ se cmitentaban con sembrar y alzar 
el fruto : cuándo por ialta de seguridad , ni se pobUfc- 
ban, nise^c^rsab^y ni se .mejorabap las suertes, siem>- 
(pre expuestas: & freqiieátes devastaciones / en uña pala- 
bra, cuando nada babia que guardar en las tierras va- 
ncias, y >era iáteres de todos admitir encellas los gana- 
*dos. I]al«&¿ la sitiKidon^ del pais llano de León y Cas- 
tilla lí vieja hasta la conquista de Toledo): tal la de 
JCiastillá.laMQuevai JMancba:^ y p^e del Andalucía 
:£as'ta la de. Sevilla; y tal Ja de las fronteras de Gra- 
nada , y aun de Navarra , Portugal y Aragón , hasta 
Í9 reunión de estás coronas , porque el ejercicio ordi* 
aario de la jguerrá ^n aquellos tiempos feroces ^ sin dis- 
unción de moros d cristianos, se reducía á quemar las 
mieses y alquerías , talar las viñas , los olivares y las 
huertas , y hacer presas de faombr€;s y ganados en los 
territorios fronterizos* 

j 66 * Sin embargo , esta costjumbre , d por mejor 
decir ^te abandono , efecto de dir cimstancias acclden^ 
tales y pasageras , no pudo privar á los propietarios 
4kl derecho de cerrar sus tierras. Era un 9cto merar 
•mente facu^tsvoy é incapaz deservir de ámdamento 
4.imacbm)mbri?é.Faltabaxd0 por otra parte toda^ las 

-¿ircunstiuKias ^ 4^^ F^^^^"^^^^^''^^^^ Dfe-er^ gene- 
ral ^ pues no fué conocida en los paiscs de montaña^ 
ni en los de riega Ño era racional, pues pugnaba con 
|os <i crec Ho n esenciales de la: propiedad. Sobre todo era 
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contraria á las leyes , pues ni ^í filero de Léon, ai el 

fuero viejo de Castilla , ni la legislación alfenslna, ni 
los ordenamientos generales , aupque coetáneos á su 
-origen y progreso, y aunque. llsnost de reglamentos 
/rústicos , ofi^eceri una sola ley que contenga la prohi- 
/bicion de los cerramientos^; y por consiguiente, los cer- 
ramientos contenidos en l0Sí derechos del dominio, eran 
•conformes ala legislacipnu ^ Comp ^ pues ^ ^esmifidjio de 
*este; silencio de las leyes .,» pudoipreTaleiSQP.uqi abusp 
-tan pernicioso í . d . . \ . \ . ^.. i 

" 6/' La Sociedad , á fuerza de meditar sobre este 
asunto, ha encontrado dos. leyes: racopiládasiy^ que. pin 
'dieron dar pretekto á losipragmáticos para fundarle, y 
iel deseo de desranpcer ^n errorlt^n fbnestoí á lá.agri- 
^rultura, la i obli^ á exponerlas , lleVándbvponguíala 
. antorcha de* la historia* ' . : c^H ^ ^ ' 

68 r La. primera de ¡e^t^s leyes áae .promulgada en 
Córdoba por los jeñorbs reyes católicos , á consecueii> 
;aa de > la conquista de Granada^ esto es, á 3 de No^ 
viembrede 1490. Los nuevos poí>ladores que habian ^ 
obtenido cortijos, ó heredamientos en el repartimieñ^ 
to de aquella conquista, trataron: de. acotarlos y cer»- 
xarlos sobre sí palia iaproy echarlos exclusivamente. > El 
^núi Humero de ganadoá^ que habia •entonces en aquél 
pais , por haberse seunido ¿n un puntólos de las dos 
fronteras., hizo sentir de repente ia falta de pastoüw 
<Farecian nuevos; en j aquel .t^empob y üenai^ucl territofc^ 
jrxóids. cea^an^fflifios'v) amiesLdescofio^dbs' enJasüfroii^ 
•terajs foroks .causas ya/ bxpüiiad^sc::4o$^nadecos:)iáÍK 
^áron el gritos y Ijas ideas rcoet^n^as ^ ;nus forajT^Hle» 
á la liberta4 de los ganados^ que á k xid cbltiyb, dio- 
aquella^ ky -ficjtkíb^tii^^l^ ley 



tanto mas funesta a la propiedad de la agricultura, 
cuanto la fertilidad y abundancia de aguas de aquel 
pais, convidaba á la continua reproducción de excelen- 
tes frutos: tal es el espíritu de la ley 13.* tit. /• lib. /♦ 
de la recopilación. 

69 Pero no se crea que esta fuese una ley gene- 
ral: fué soló una ordenanza municipal, o bien una ley 
circunscripta al territorio de Granada, y á los cortijos 
y Heredamientos repartidos después de su conquista: 
fué, por decirlo así, una condición añadida á las mer- 
cedes del repartimiento , y en este sentido no deroga- 
toria de la propiedad nacional, sino explicatoria de la 
que se concedia en aquel pais, por aquel tiempo, y á 
aquellos agraciados. Es pues claro ^ que esta ley no es- 
tableció derecho general para los demás territorios del 
reino , ni altero el que naturalmente teni* todo pro? 
pietario de cerrar sobre sí sus tierras. : 

70 Otro tanto se puede decir de la ley siguiente, 
d j 4 del mismo libro y título. Aunque las mismas ideas 
y principios que dictaron la ley de Córdoba , presi- 
dieron también á la revocación de la famosa ordenan- 
za de Avil^, con todo , su espíritu fué muy diferente. 
Ambas fueron coetáneas , pues la pragmática contenida 
en la ley 14, fué promulgada por los mismos seño- 
res reyes católicos en la vega de Granada el 5 de Ju- 
lio de 1 49 1, cinco meses después que habían renova- 
do en Sevilla la ley de Córdoba; pero ambas con di- 
ferente objeto , como se prueba de sií tenor , quei va^ 

: mos á explicar. ^ ; \ 

71 La pragmática revocatoria de la ordenanza de 
Avila no se dirigid á prohibir los cerramientos , sino á 
prol#ir Iqs ípco? rej4oA4o§. Losr primeros perfenccian 
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originalmente al derecho de propiedad , los segun- 
dos eran notoriamente fuera de él: eran una verdadera 
usurpación. Aquellos favorecían la agricultura , estos 
J(5 eran positivamente contrarios : por consiguiente la 
pragmática -en cuestión no estableció un derecho nue- 
vo , ni menoscabo en cosa alguna el derecho de pro- 
piedad , sino que confirmo el derecho antiguo, con- 
tando el abuso que hacían de su libertad los pro- 
pietarios. 

72 En este sentido la revocación de la ordenan- 
za de Avila no pudo ser mas justa. Esta ordenanza, 
autorizando los cotos redondos , favorecía la acumu- 
lación de las propiedades y la ampliación de las labo- 
res, y estorbaba la división de la propiedad y del cul- 
tivo : era por lo mismo átil á los grandes , y dañosa 
á los pequeños^ labradores. Ademas establéela un mo- 
nopolio vecinal , mas títil á los ricos que^á los pobres, 
y notoriamente pernicioso á los forasteros, cuyos ga- 
nados excluía hasta del uso del paso , y de las aguas y 
abrevaderos , concedidos comunalmente por la natu- 
raleza; Por último conspiraba á la usurpación de los 
términos públicos , confundiéndolos en lo§ acotamien- 
:tos particulares , derogando al derecho de monte y 
suerte , tan recomendado en nuestras antiguas leyes , 
y provocando al establecimiento de señoríos, á la im- 
petración de jurisdicciones privilegiadas, y á la erec- 
ción de títulos y mayorazgos, que tanto han dañado 
•entre nosotros á los progresos de la agricultura, y á la 
libertad de sus agentes. Tal era la famosa ordenanza 
de Ávila, y tan justa la pragmática que la revoco. Véa- 
se sino su disposición reducida á prohibir la formación 
de cotos redondos y y eMo en el territorio de Ávil* 









¿Como pues se ha podido fundar en ella la prohibí* 
don general de los cerramientos i 

75 Sin embargo nuestros pragmáticos han hecho 
prevalecer esta opinión, y los tribunales la han adópí 
tadot La Sociedad no puede desconocer la influencia 
que ha tenido en uno y otro la mesta. Este cuerpo i 
siempre vigilante en la solicitud de privilegios; y siem^ 
pre bastante poderoso para obtenerlos y extenderlos; 
fué el que mas firmemente resistid los cerramiento^ 
de las tierras. No contento con el de posesión , que 
arrancaba para siempre al cultivo las tierras una vez 
destinadas al pasto ; no contenta con la defensa y ex« 
tensión de sus inmensas cañadas ; no contento con la 
participación sucesiva de todos los pastos p<iblicos, ni 
con el derecho de una vecindad manera , universal y 
contraria al espíritu de las antiguas leyes , quiso in* 
vadir también la propiedad de^ los particulares. Losf 
mayorales cruzando con sus inmensos rebaños desde 
teon á Extremadura y en una estación en que la mitad 
de las tierras cultivables del tránsito estaban de rastro «^ 
jo , y volviendo de Extremadura á León cuando ya las 
hallaban en barbecho, empezaron á mirar las barbe»- 
cheras y rastrogeras, como uno de aquellos recursos 
sobre que siempre ha fondado esta grangería sus enor- 
mes provechos. Esta invasión dio el golpe mortal al 
derecho de propiedad. La prohibición de los cerra^ 
miento» se consagro por las leyes pecuarias de la mesta: 
EU tribunal trashumante de sus ^fregadores la hizo oH 
jetocde su zelo: sus vejaciones perpetuaron la apertu- 
ra de las tierras ; y la libertad de los propietarios y 
wlono* pereció á sus manos^ 

jtij- Pero , señor, sea-lo que fü^re del derecho, la 
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razón clama por la derogación de semejante abuso. Un 
principio de justicia natural y de derecho social , ante^- 
f Jior á toda ley y á toda costumbre , .y superior á una 
y otra , clama contra tan vergonzosa violación de la 
propiedad individual. Cualquiera participación concedi- 
da ^n ella á un extraño, contra la voluntad del dueño, 
es una diminución, es una verdadera ofensa de sus de-; 
lechos , y es agena ppT lo mismo , de aquel carácter 
dé justicia , sin el cual ninguna ley , ninguna costurar 
bre debe subsistir. Prohibir á un propietario que cierre 
sus tierras , prohibir á un colono que las defienda 9 es 
privarlos, no solo del derecho de disfrutarlas, sino 
también del de precaverse contra la usurpación. ^ Qué 
se diria de una ley , que prohibiese á los labradores 
cerrar con llave la puerta de sus graneros? 

y^ En esta parte los principios de la justicia van 
de acuerdo con los de la economía civil , y están con- 
firmados por la experiencia. El aprecio de la propie- 
dad es siempre la medida de su cuidado.' El hombre la 
gma como^una prenda de su subsistencia , porque vi- 

. ye de ella; como un objeto de su ambición, porque 
jnanda en ella; como un seguro de su duración, y si 
puede decirse así , como un anupcio de su inmortali- 
dad, porque libra sobre ella la suerte de su descenden-. 
cia* Por eso este amor es mirado como la fuente de 
toda buena industria , y á él se deben los prodigiosos 
adelantamientos , que el ingenio y el trabajo han he- 
cho en el arte de cultivar la tierra. De ahí es , que. las. 
leyes que protegen el aprovechamiento esxclusivo dej 
la propiedad, fortifican este amor: las que le comu- 
nican, le menguan y debilitan: aquellas aguijan elin-.» 
ícres; individual, y estas le entorpecen ^ las primej'as 
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son favorables, lasseguiídac ínjustas„y funestas al pro* 

greso de la agricultura.' t ,. .. j : 

- -.7Ó Ni SMa'-in^uencia se circuotcribe á Ja propíe^ 
■da4 de la tí&rra; t^,que^ extienda, también á-la'del 
trabajó. £i í»ldnó de una suerte cercada -^ i subrogado 
en los derechos del propietario, siente también su es- 
tímulo. Seguro de, que solo su voz es respetada en a* 
■quel recinto , ie liegá continuamente con-susudor, y 
U. esperanza cbntínua del.p^quijo.^iviajsu. trabajo. AU 
ead9 on frutt», prepara la tierra para otro ^ k deson-f 
vuelve, la abona ,.la limpia, y forzándola á una corv* 
tinua germinación , extiende su propiedad sin ensan- 
char susiímités. ^Sedebe por venturaá otrWcausa el 
estado floreciente de la agricultura en algunas de nues- 
tras- provincias? ' '' <. ■ 

jj V. A. ha conocido esta gran verdad , - cuando 
por su real cédula de 1 5 de Junio' de 1788', ppotegid 
los cerramientos de las tierras de&tinadas á puertas, vi- 
ñas y plantaciones. Pero, señor,' i seríí menos recomen- 
dable á sus ojos la propiedad 'destinada á otros culti- 
vos? ¿acaso el de los granos, que forma el primerapo-' 
■ yo de la ptíblica subsistencia , y el primer nervio d# 
■ la agriailtura, merecerá menos protección, que el deí 
vino , la hortaliza y las frutas , -que- por -la ^rnayor par-í 
te abastecen el lujo? ¿de donde pudo venir tan mons- 
truósa~ y perjudicial diferencia? 
' 78 Ya es tiempo , señor, ya es tiempo de dero-i 
gaf las bárbaras costumbres , que tanto menguan la 
]^roj t. Ya ¿s tiempo de qye V. A. rom-; 

pa U primen tan vergonzosamente núes-. 

^a : orpeciendb el interés de sus agen- 

' tes; ;to espontáneo de las tierras , hora 
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esté de rastrojo^ de I^rbecho o enizo; las espigas 

y granos caídos sobre ellas ; los despojos de las eras 

y parvas', no sexin también una parte de la propie- 

¿adde k tierraiy del trabajo? <vuna porción del prói» 

ducto detfondoyflel propictarioj» y del sudcir del coló* 

no ? Solo una piedad qml entendida y una especie do 

superstición « que se podria llamar judaica , las ha po^ 

dido entregar a la voracidad do los rebajos; á la* gc^o* 

sina de los viageros;, (i}y d ansia de los bolga^í^aneá 

y perezosos , que fundan en el derecho db espiga y re^ 

busco una hipoteca de su ociosidad. 

. . * . . - 

Utilidad deL cerramiento de las tierras. 

79 A la derogación de tales costumbres veri 
V- A. «egult el cerramiento de todas las tierras de£s- 
j)aña* En los cUmaSíjfrescos y de riego se cerrarán dar 
seto vivo y iiatüral,;quees tan barato como hermo-^ 
$0 , y tan seguro para la defensa de las tierras , coma 
útil para su abrigo, para su abono , y para el aumén-» 
to de sus productos. En los secos se preferirán los cier^^ 
ros artificiales. ho$ ricos cerrarán de pared , los po-^ 
bres, de césped y cárcava. Donde abunde la cal y la 
piedra > ^e ceírará de mampuesto d pared seca, y don< 

O) El que dudare de este inconveniente oiga á nuestro Herrera (I ib. 
l/¿4p. 17. ) Hanse de tetn^r^r 4os garhani&oi héjóí i/# eaminoy tugares 
fasa^VQS entre las hazas del fan 6 et^ lugar t^, cerrados^ forqut QUan^^, 
¿o están tiernas , no fosa ninguno, aunqtu sea fraile y 4yune, ^ue ne¡, 
tthe ún manojo, ^^¿stffrer y otros sernejantes'ks hacen iHue ka' guerra^ - 
j PuesM mugtres tufan c&n ello/? Nv hay granm? que\tanio daéío les 
haga. Por esto ccnvtene que l$s siembren en lugares lien terrados , ó qu0. 
estén tan escondidas tí^t^n^ts oigatt^ut son cogidos /^ue sefan qu0 
iftan ftmkraá9i4 --* 
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áe no , se levantaran tapiales. Cada país, cada propie- 
tario, cada colono se acotnodará á su clima, á stísíoh- 
dos y á sus fuerzas , pero las tierras se cerrarán , y el 
cultivo se mejorará don esto solo. Tal era la policía 
rústica de España bajo los romanos : tal es todavia- la 
de nuestras provincias bien cultivadas ; y tal la de las 
•naciones europeas , ^ue merecen ^1 nombre de agri- 
cultoras. V - ' 

8 o AI cerramiento de las tierras sucederá naturaí- 
mente la multiplicación de los árboles , tan vanamen- 
te solicitada hasta ahora. Es muy laudable por cierto 
•el zelo de los que tanto han clamado sobre éste ini- 
"portante objeto ; ^ pero quién no ve , qué la prohibi- 
•cion de los cerramientos ha frustrado los esfuerzos de 
tantos clamores, y tantas providencias dirigidas á prd- 
inoverle ? Es verdad que los árboles pueden venir en 
todas partes, que pueden lograrse de riego y de seca- 
íio, que se pueden acomodar á los climas mas áridos 
y ardientes , y en fin , que la naturaleza , siempre pro- 
pensa á esta producción, se presta fácilmente al arte do 
iquiera que la solicita ; ^ pero qué propietario , qué co- 
lono se atreverá á plantar las lindes de sus tierras , ii 
teme que el diente de los ganados destruya en un dia 
el trabajo de muchos años? Cuando sepa todo el mun- 
do que podrá defender sus árboles, como sus mieses*, 
todo el mundo plantará, por lo menos donde l6á^ ár- 
boles ofrezcan una notoria utilidad. :, ^ ^ 

8 1 No se diga íque los árboles están bajo la: pro*- 
teccion de Jas leyes , y que hay penas contra los que 
los talan y destruyen. También hay le^'es contra los 
hurtos, y sin embargo nadie deja sus biénes-en medio 
de Ul ^alléí-El^ hombre- fia -naturalmente mas en sus 
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precauciones que en las leye?, y hace muy bien; poi- 
que aquellas evitan el mal , y estas le í astigan después 
' de hecho ; y si al cabo resarcen el daño , ciertamente 
que no recompensan )amas ni la diligencia » ni la za« 
zobra , ni el tiempo gastados en solicitarle. 

82 La reducción de las labores será otro efecto 
.necesario de los cerramientos ; porque el labrador ha- 
llará en el aprovechamiento exclusivo de sus tierras, 

.la proporción de recoger mas "frutos , y mantener mas 
.ganado, y sobr? mayor libertad y seguridad, tendrá 
.también mas provecho y mayores auxilios en su in- 
.dustria. Pudiendo en menos caatidad de tierra eitir 
.plear mayor cantidad de trabajo, y sacar mayor re- 
compensa, será consiguiente la reducción de las^labc^ 
res y la perfección del cultivo. 

83 No por est;o decidirá la Sociedad aquella gran 
cuestión , que; tanto ha dividido los economistas mo- 
dernos , sobre la preferencia de la grande d la peque^ 
ña cultura/ Esta cuestión, aunque importantísima, no 
pertenece sino indirectamente á la legislación ; porque 

. siendo la división de las labores un derecho de la pro- 
piedad de la tierra , las leyes deben reducirse á prote- 
gerle, fiando su división al interés de los agentes dé la 
agricultura, Pero este interés , una vez protegido, re* 
ducirá infaliblemente las labores. 
„ íf4 Es natural que la pequeña cultura se prefiera én 
los paises frescos, y en los territorios de regadío,, dour 
.4e convidando el clima d el riego á una continua re- 
producción de frutos, el colono se halla como forza* 
do á la multiplicación y repetición de §us operacio- 
nes, y por lo miipjoa rejducir la esfera ^e su trabajo 
á menor, pxtension.. Así reducida V el; interés; d^l^ -cplpr 
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no, no solo será mas^acríVo y diligente, sino tambicij^ 
njejor dirigido , sabrá por consiguiente sacar mayor 
producto (íe menor espaqio , y de aquí resultará la re- 
dnccion y subdivisión de Jajs &uepte§. .¿EsjOtrQ a¿as9 d 
que las ha reducido almínimo pQsibl§ en Murcia,^ e|i 
Valencia , ert Guipúzcoa , y en ,gran parte de Asturias 
y Galicia ? . ^ > 

Hs Pero es igualmente natiií4 jq^pe jos paires gra- 
dientes y seoo!S,|)refieranlas,gr$in4é? líiboresi í*^ rist- 
ras de Andalucía ,. Mancha y JB:^tíemai4ura. nunca po- 
drán dar doSí frutos^jep el aji'pi.ppr. consiguiente,, ofinq- 
ciendo empleo menos continuo al tr^baÍQ^i.obngaráfi 
á extender su esfera. Aun para lograr una cosecha a- 
nual, tepdr^u ííW wípgííi^^^íi alternar las semillas dé- 
biles con las fuertes, y las mas c^a la?», menos jyoraces. 
Lo mas común será sembrar de ano y vez , y reservar 
algún tjerrenoal pasto, que. sin riego f?f^ siempre <)sca- 
^o- Será por Ío misijio neq$saria;pia5f;or^carytidad.-^ 
tierra para proporcionar §st^pyo(íuctft:^U subsj^en- 
cia del colono. Y he aquí porqué en lo* climas ar- 
, dientes y secos, las suertes y labores, son siempre m^s 
.grandes, ; ' 

S6 ^ Por. lo deínas , coneedliendp i una y ptra cul- 
tura ^us particulares, venteas,, y confesan^p que la 
.grande puede convenir tainbien á los paises ricos v^y 
. la pequeña á los pobres, es innegable que la cultura 
inmepsa, cual es, por egemplp^ la 4e gran parte dpi 
. Andalucía, ; es sijsmpremal^j ^ruinosa, En ella, aun.sjLi- 
puestos grandes fondos en el propietario y cplónp,,f e 
cultiva poco , y se cultiva mal ; porque el trabajo es 
siempre dirigido y ejecutado por muchas manos ,,tp- 
das mercenari4>. y . tr^#s, de le¿Qs j pprque es .sien^pre 
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pVecipitádo, forzando el tiempo y la estación todas 

sus o])eraciones ; porque és siempre imperfecto , no 
j)ermitiendo la inmensidad del objeto ni el abono, ni 
la escarda , ni el rebusco : en una palabra , porque es 
incompatible con la economía y diligencia, que re- 
>quiere todo buen cultivo , y que solo se logran , cuan- 
do la esfera de la codicia del colono está proporciona- 
da á la de sus fuerzas. ¿No es cosa, por cierto, dolo- 
rosa Yer labradas á tres l|oja6 las mejores tierras del reí» 
lió , y abandonadas alternativamente las dos ? Á estas 
labores sí que conviene perfectamente la sabia senten- 
cia de Virgilio: 



1../- ^ 



lExiguum catite. 



Laúdate ingentiarura^ 
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87 Sea como fuere, este equilibrio, esta conve- 
niente distribución de lábranos , esta proporción y 
acomodamiento de ellas á las calidades del clima y 

"¿üelo, á los fondos <iel propietario , y á las fuerzas del 
* colono , son incompatibles con la prohibición de los 
cerramientos.. La libertad de hacerlos , es la que* en 
los países' húmedos y frescos ,• y en los territorios re- 
gables divide las-tierras e,n pequeñas porciones, las sub- 
dividc en prados , hazas y huertas , reúne la cria de 
ganados á la labranza , y multiplicando por est^ me- 
dio los abonos, facilita el trabajo , perfecciona el cufti- 
Vo , y aumenta los productos de la tierra hasta el su- 
ínó posible. 

88 La Sociedad debe mirar también como un efec- 
to del cerramiento , y buena división de las labores, 
su población. Una suerte bien dividida > bien cercada 
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y pláatjida ; hlrntr proporcionada á la* Mibsistenck ési 

um ftmiÜ^ ijfeUca^ U. Ifem iaatui!¿lmeatc á estable-: 
qeae: ed eljk coa sq|s gansdoi^ c. JnKruinentdsj Eoton-; 
ees es . cuaodo el intereíí del tolono , excitado conti- 
njtiamente fjor l&\ presencia de isu pb^íto , é ilirstrado 
por la :Comioiia..<ib^fYí^ionjÍQ^. los. I efectos de mi/uir 
diMtriai. crece á «ét mistad tiempo, en?' a^ctiyid^ad y cQff 
aocúütentosy 7 efe copdiicjio^t míis lítíl trabaja Siem- 
pI^e sobré la tierra , siempre con los auxilios á la ma- 
no ^siempre atecffo y pronto: á las exigencias <lel quU 
tiro, siempre ayudado, 4a Ja diligencia y^ líí^Jfafigaf 
áé^M iftdÍYÍ{fci9S.dtí,fcQd* sil familia , ius ¡foef aas se re- 
dbblaa» y el pr<^uctq.de^ su industria crece y. se mul-^ 
típlica* Hé aquí la solución de un enigma ían incora* 
prchensible á los que no^ enán ilustrador pot ja expe*^ 
rieacif: elinmeoísópr^ucto de las. tierras de .Gulpiix^ 
coa , de: Astqríai y <jalicíd \ se ddbe fo4o á la bí*ena 
división y población de sus suertes, ^ . í , . 

89 Prescindiendo pues de |as vent^ías que logra-i 
ffi la agrícultuir^ porniedio. de h población 4e;í;w$ 
6tierteS,la Sociedad no pueJ^<Í€^if de detenerle ea 
lasque es mas digna de la paterjaal atención ^ Y. At 
Sí., selor : nna inmensa poblacio;i! rústica derramada 
«obre los campos, no solo promete ? al estado un pue* 
blo laborioso:.y;.rioo ,. sino tanftbien„ sencUte ty^írktMQj 
soi 3Si^ Qólcmo'üisakáo sobteLStt>5ue»tp^y tíboídel cboj 
^^^ pa^ioi^^.que igitahi lpsiiom|M:es reunidos en 
pueblos , estará mas distante de aquel fermento de 
corrupción , qüc el lítjo irífiíiíde siempte éft'ítt0s"TOIl 
^naas o .nieaios actividad. Reconcentrado 'con s^ fatnjiy 
•íi^^tíh'l^^esfetarde* Su tfabaío*;^ si pür una parte^ puede 
seguir ^sm distracción el único objieío.;4c,^u,jnteres. 
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por^tra s¿ ¿entitá ma^ivívamenté conducido a él por 

I<í¿ sentimientos: de amor? y temWa, que? son tah na- 
turales-ai hombre en la; sociedad doméstica. Entonces 
no solo se podrá esperar* de los labradores la aplica- 
don , la frugalidad , y la abundancia , hija de entram- 
bas , sino que reináfrárí Cambien en sus 'familias I el a^ 
mor conyugal ,^' paterno r filial y^ fi*áternal : reinarán 
la coiicordia, la caridadíyc la hospitalidad ; y nuestros 
colonos poseerán aquellas virtudes sociales y doméstii 
cas, que constituyen la felicidad de las^milias^ y la 
verdadei;si gloria de los estados.? í ' - 

90 Cuando esta ventaja se rédtijese' al pueblo ftísT- 
tico , no por eso sería menos estimable á los ojos de 
V. A. i pero la población de las grandes labores se 
debe esperar también de los cerramientos. Las venta- 
jas de la habitsdión del ^colono $obre su súert6',-soh 
comunes á las^equeñas^ y á las grandes , y acaso mas 
seguras en estas ; porque al fin el mjayor capital, que 
debe suponerse en los grandes labradores, supone me- 
I^Mías y üuxUlos mas considerables en la conducta de 
sus labranzas. ^'Y que, pudiera el gobierno hallar- ^n 
niedk) mas sencillo , mas eficaz , mas compatible con 
la libertad natural , pafa atraer á sus tierral, -y .la- 
branzas esta muchedumbre de propietarios (O ^^ ^^^ 
dwina fortuñaiv que amontonados en la corte y en la¿ 
grandes capitales, pereoen sen ella¿ á manos de la cor-> 
xttpcióiíí^y -el lujo ? ¿sta turba* de hpmbres'mspefablcis 
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. (i) Se nos puede aplicar muy bien loquf decía M. Varron(I¡b. 2.) 
6c Qos rt^Waños t Omnes rfnmr'fairéf/amikae , faice & arútro refífffí, 

iibus 6r*v¡neth ínanus movtmus. Ma$ adelante se indicar jn -algunas cau- 
las ^¿ftttás de' t$témal;^'^ o,-''.: .V ... • .-.:..> ii i kii^'ij^-t 
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¿ilusos, que huyendo áe la felícidatd qué los llama en 
sus campos, -^an á buscarla> donde no' existe, y áfuer*- 
ZQ de competir ea ostentación con las íamiUas opulen- 
tas , labran "en pocos años su confusión , su ruina , y 
la de sus inocentes familias ? Los amigos del pais , se- 
ñor, np pueden mirar con indiferencia este objeto, iá 
dejar de iciamar á V. A. por el remedio de un mat, 
que t^neimas mflujp del que se cree en él. atraso de 
la agricultura, 

.91 Una reflexión se presenta naturalmente , por 
consecuencia de las observaciones que anteceden, y es 
que sin la : buena división y población de las labores; 
los mismos auxilios dirigidos á favorecer la agricultu- 
ra , se convertirán en su daño : la prueba se hallará 
tn un ^gemplo muy reciente, ^ 

92 No hay cosa mas común que las quejas de los 
colonos j situados sobre las acequias y canales de rio 
go recientemente abiertos. No solo se quejan de^la 
contribución que pagan por el benej(icio del riego, si- 
no que preteiKlen que el riego esteriliza sus tierras, 
f Puede tener algún fundamento semejante paradoja? 
I-a Sociedad cree que sí. . / 

93 ' ^Cuales la ventaja del riego ? disponer la tier- 
ra en los' paises secos y ardientes á una continua re- 
producción de frutos ; ^pero acaso es acomodable este 
t)eAeficio i las labores grandes, abiertas y .siíiMdas á 
iuia legua, d media de distancia de la ntorada dsJbs 
colonos ? No sin duda. ^El vecino 3e Fromistaoo 4e 
Monzón, que coiuiuzca sobre lar eiillas delí capal de 
Castilla , una labor de esta clase , sembrando^ susí tier» 
ras de^ aña y vez, podi^á hallar en fl rié^^uficieiite 
fecómpensff'del aumento dé gasto y trabaje que; lexb- 
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ge? He aquí íx natural )r sencilla explicadon de unos 

alamores , que han sido objeto de tantas jibias in-^ 

Vecriyas contra la supuesta flojedad y inorancia de 

nuestros labradores. 

94 Es innegable qué el riego proporciona á lá 
tierra un prodigioso aumento de productosr^'perp.nd 
aumenta propórcionalmente las exigencias de gasto y 
trabajo ? El- riego artificial es dispendioso , porque se 
compra: nadie le goza sin recompensar al propietario 
•de las aguas ; y esta recompensa és tanto mas justa, 
cuanto la propiedad es mas costosa. Es dispendic^Oi 
porque exige gran diligencia y cuidado para abrir, cer* 
íar, limpiar y tener corrientes las atajeas, tomar y 
distribuir las aguas, desviarlas y defenderlas , todo lo 
cual pide mucho tiempo , y el tiempo en cstai^ como 
en todas las industrias , vale dinero» Es dispendioso, 
jorque la reproducción de frutos que proporciona, pí* 
HÍe labores mas continuas y repetidas, y pide también 
•abundantes abonos para volver á la tierra el calor, y 
las sales gastadas en la continua germinación. En fía 
es dispendioso , porque para doblar el trabajo y aug- 
mentar los abonos , es necesario multiplicar los gana^ 
<ios, y para multiplicarlos robar al cultivo una por- 
ción de tierra , y destinarla solo al pasto. Y siendo es- 
to así ^ ^ como deseará el riegq un colono , á quien I9 
idistaoci^ de su suerte, su extensión y su abertura , no 
|)érmiten proporcioÁar el cultivo á las exigencias 4^1 
íriegoí V ' , 

p^: * Este dirimo artículo clama mas urgentemente 
-por los cerramientos. Los ganados son la base de to- 
•do buen cultivo, y es imposible njutiplicarlas.sino por 
:medio del pasto , lo/ ^ci^L exige la fQrm^dbii de bus^ 
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DOS prados de riego o de secano. Prata irri^ua, decía 

M. Porcio Catón , si a^uam habebis potissimum facite; 
*si aquam non habebis sicca quam piurhna-faeito. Pero 
este sabio precepto supone las^ tierras cercadas y de- 
fendidas , y no se puede observar e» las abiertas. En 
algunas provincias de Francia , y sentadamente en la 
de Anjou , donde es conocida la gran cultura, no con- 
\tentos los labradores con tener buenos prados , traen 
sus tierras á tres hojas, J>ara aprovechar el pasto fresco 
de las que están en descanso. Este método , á la vei^ 
^ad , no es el mas perfecto; pero ^cuánto dista del que 
se sigue en los cortijos de Andalucía , donde las ho- 
jas de fríazOf abandonadas al pilíage del ganado aven^ 
.turero , no dan socorro alguno á los ganados propic^s 
dd, colono? <Qué no ha costado de pleitos y dispu- 
tas en cr territorio de Sevilla la costumbre de acotar 
los frianchmeí , sin embargo de que el acotamiento $e 
^reduce al terck) de las terceras hojas vacías , esto es, ¿ 
una novena parte de toda la suerte, de que se hace^so- 
lamente desde "san Miguel á la cruz de Mayo, y de 
^ue es absolutamente necesario para mantener el ga- 
fado da labor ? ' 

' 9^ Por tíltimo, señor, los cerramientos, acabarán 
•¿e dirimirlas eternas é intítiles disputas, que sehah 
suscitado sobre la preferencia de los bueyes (i) á las 






Ci) Varrón y Cólümcl* suponen cokió general el uso de los bueyes 
t)>ara él arado ; pero no desaprueban ei empleo de vacas , de innla) , y 
aun de asnos, según la naturaleza de los terrenos. Bl últrmo cita algunos ^, 
de la Betica , que podían ser arados con asnos. Pero nada es mas decisi- 
vo que lo que Plinio dice (H. N. lib. 17. cap. 3. ) haber visto en Alií- 
ca: Jn Byza€Ío Africai , illum cenpena fuimquagina fruge ferpilem 
iamfum nullis , /cum síccus est , araftU tauris , post imhres víp asflUf 
^^paftt »lUráfugÍ0fmv9iHtrtfHff^ke$íf^vidfmus£cktíii\ - ' 



4» 
muías para el arado, La Sociedad , después de exami- 
nar esta cuestión , y prescindiendo de <5[ue puede in- 
fluir mucho en su resolución la calidad de las tierra;» 
y la mayor d menor facilidad de laborearlas, cree que 
la decisión pend^ en gran parte de la abertura o cer- 
ramiento de las suertes. Así como tiene por imposi- 
ble que unas labores grandes, abiertas,* sin yerbas , y 
.distantes de la habitación del colono , puedan labrat- 
.se bien por' unos aniniales lentos «n su marcha y tra- 
bajo, no bien avenidos con la sujeción del establo , y 
menos con el solo uso del pasto seca: tiene también 
4>or muy difícil, que un colono situado sobre su suel- 
te, y con buen pasto en ella, prefiera el imperfecto, y 
^atfropellado trabajo de un monstruo estéril y costoso, 
á los continuos frutos y servicios de un animal parco, 
ddcíl, fecundo y constante, que rumia mas que ^o.me, 
.que. vivo d muerto enriquece á su dueño, y qiie pa- 
irece destinado pojr la naturaleza para aumentar lo^ 
auxilios del cultivo, y la riqueza de la familia rástic*. 

97 Cuando la Sociedad desea que las leyes auto- 
ricen los cerramientos , no distingue ninguna especie 
de propiedad ni de cultivo. Tierras de labor j:prado|, 
huertas, viñas, olivares, selvas, d montes, todo de- 

;b^í ser comprehendido en esta providencia, y todo eír- 
tar cerrado sobre 5Í; porque todo puede presentar en 
su cuidado y aprovechamiento exclusivo un atractivo 
al interés individual , y un estímulo á la actividad de 
su acción; todo puede ser mejorado por este medio, 
y proporcionado á la producción de mas abundantes 
fmtos. i , 

98 Acaso la suerte de los montes , que de tres si- 
glos á esta parte . Qcupín los 4?svel9s der gobierno, %^ 
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líiejorará á favor de los cerramientos. Admira , por 
cierto, que tantas leyes, tantas ordenanzas, tantos cla- 
mores, y tantos proyectos no hayan atinado con^el 
tíaico medio de llegar al fin que se propusieron. Pero 
establézcase por punto general el cerramiento de los 
montes , y su conservación estará asegurada. 

99 No hay cosa mas constante , que el que Iqs 
montes se reproducen naturalmente por sí mismos , y 
que una vez formados , apenas piden de parte del co-> 
lono otra diligencia , que la de defenderlos y aprove- 
charlos con oportunidad. Aun hay terrenos donde el 
nrerramiento por si sola produce excelentes montes; 
d porque el suelo con^rva todavia las chuecas y raí^ 
ees de su antiguo arbolado ; d porque el viento , las 
aguas y las aves , transportan los frutos y simientes 
de una parte á otra; d en fin » porque la naturaleza; 
mas propensa á esta que á ninguna otra prodoccíoni 
cobija en las entrañas de la tierra las semillas primi-* 
genas de lo& árboles, que destind á cada clima y ter- 
ritorio* : ; ; • * 

ICO r^ Es verdad que en este punto no bastara de*¿ 
sagraviar la propiedad cpn la libertad de los cerramten-' 
tos, sino sé le reintegra de otras usurpaciones, que hd 
hecho sobre, ella la legislación, sino se derogan de lina, 
Vez las ordenanzas generales de montes y plantíos» 
las municipales de muchas provincias y pueblos, y en 
una palabra, cuanto se ha mandado hasta ahora res^ 
pecto de< los montes. Tengan los dueños el libre y ab^ 
soluto aprovechamiento de sus maderas y la nacioa 
lo^^á muchos y buenos montes. > 

ff' lo I El efecto natural de e^a libó'tad serávdes*»* 
fmrtávi el Jwtms de los pifofiietarios , y r^stkmr á m 
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acción: el movimiento y actividad, que han amortiguar 

do las ordenanzas. Obligados á sufrir en sus árboles la 
marca de esclavitud, que los sujeta á ageno arbitrio, á 
pedir Y pagar una licencia para cortar un tronco, á se- 
guir tiempos y reglas determinadas en su tala y poda, 
á vender contra su voluntad , y siempre á tasación , á 
adinitir los reconocimientos y visitas de oficio , y á 
responder en ellos del número y estado de sus plañí* 
tas , ^ como se ha podido esperar de los propietarios 
que se esmerasen en el cuidado , de sus montes ? ^ Y 
cuando el interés ofrecía un estímulo el mas poderos 
50 para excitar' su industria , porqué trastorno de ideas 
se ha. subrogado el vil estímulo del miedo para exci-^ 
tarlos por el temor del castigo ? 

102 Las le¿^ y maderas , señor , han llegado á 
pn grado de escasez, que en algunas provincias es enorr 
fne , y digno de toda la» atención de V, A. ; pero, la 
eai^a jde esta escasez mo se debe buscar sino eñ las 
mismas providenjcias dirigidas á removerla. Revoquen- 
se, y la abundancia renacerá. La escasez trae la cares- 
tía, y esta carestía será el mejor cebo del interés, cuan- 
do animado de la libertad , se convierta al cuidado de 
los montes ; porque nadie cuidará poco lo que le val^ 
ga mucho, i No es verdad que todo propietario trata 
4e sacar de su propiedad la mayor utilidad posible? 
Luego donde las leñas valgan mucho por falta de.com« 
bustibles^ se cuidarán las selvas de corte á xmmtts do 
tala, y auá ise criarán de nuevo: donde el lujo. y la in« 
dustria aumenten la edificación, se criarán maderas de 
construcción urbana j y en las cercanías de los puer* 
tos, maderas de construcciojx naval y arboladura^ ¿No 
es este el progceso» xiatüral de todo cukii¿:¿>> datod^ 



/ 



plantación, de toda buena industria ?^'No es siempre 
el consumo quien los provoca*, y el interés qui^n los 
determina y los aumenta ? 

103 Bien conoce la Sociedad que la marina real 
en él presente estado de la Earopa forma el primer 
objeto de la defensa pública ; i pero acaso el ramo de 
construcción estará mas asegurado en las oFdenanzas, 
que en el interés de los propietarios ? No es cierta- 
ttiente esta especie de maderas la que mas escasea en 
España. La de los montes bravos que arrancan del Pi- 
rineo por una parte hasta Finisterre, y por otra hasta 
el cabo de Creus, bastan para asegurar la provisión de 
la marina por algunos siglos. Los montes solos del 
principado de Asturias , sin embargo de haber abaste- 
cido en este siglo las grandes construcciones de los 
astilleros de Guarnizo yEsteyro, encierran todaviá 
materias para construir muchas poderosas escuadras. 
j De donde , pues , puede venir el temor que ha pro- 
ducido tantas violentas precauciones, y tantas vergon*- 
zosas leyes en ofensa de esta preciosa propiedad , y 
aun de su mismo objeto ? Mientras se promueven los 
plantíos concegiles, que una larga experiencia ha acre^ 
dítado , no solo de dispendiosos é inútiles , sino de 
muy dañosos , porque trasladan los árboles del monte 
nativo , que los levantarla á las nubes , al suelo extrae- 
ño, que no los puede alimentar, y pasan por decirlo así; 
de la cuna: al sepulcro : mientras se fomentan los vi- 
veros , no menos inútiles , porque no se puede espe- 
rar de ufi trabajo forzado y mal dirigido , lo que Id- 
jgrán , no sin dificultad , las sabias y vigilantes fatigas^ 
de un hábil plantador : mientras se toleran uñas visitas 
que han venido á s^er formularias para todo ^ «neficte 
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para Vejar y afligir los pueblos : finalmente , mí^itras 
se encarda la observancia de unas leyes y ordenanzas^ 
fundadas sobre absurdos principios, y agenas de tpdp 
espíritu de equidad y justicia , ¿ no sería mejor oir los 
clamores de los particulares , de las comunidades , d$ 
los magistrados públicos , reunidos contra un sistema 
tan contrario á los sagrados derechos de la propiedad 
y libertad de los ciudadanos? , 

104 La Sociedad no puede negar al ministerio acn 
tu^ de marina el testimonio de alabanza, á.que e$ 
acreedor, por el incesante desvelo con que ha añímadQ 
y protegido la propiec^d de los árboles y montes: por 
M severidad con que ha reprimido los' monopolios de 
los asientos, y la codicia de los asentistas : por la equi^ 
dad con que ha buscado la justicia en el precio y sar 
tis^¿cion de los montazgos : en una palabra , por el 
zelo con que ha perseguido los abusos de este sistema, 
y prétendUdo perfeccionarle. Pero el mal^ señor , está 
en la raiz , está en el sistema mismo ; y mientras no 
^ corte , retoñando por todas partes , será superior á 
todos los esfuerzos^ del zelo y la justicia. Restituyan- 
se á la propiedad todos sus derechos , y esto solo ase- 
:gurará ¿ remedia 

í o 5 ^ Qué podra suceder , cuando se hayan r^tor 
blecido estos derechos en su plenitud ? Que la marina 
eatre á comprar sus maderas sin privilegio alguno, y 
jque las contrate, como otro cualquier particular. fTer 
jneráse por ventura que le falten ? Pero el interés serjá 
.suficiente estímulo, para excitar los propietarios á ofrer 
cerle cuantas puede necesitan ^ Temeráse que le den h 
ley en el precio? Pero siendo la marina el ánico, o 
«casi úíucQ fíoasumidor de esta especie d$ nuaderas, e$ 
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Jiia^ natural qtie d^ la le]^ » <|)ic|i^o que !a reciba. Las 
gratidi^ maderas ten<lran siempre un vi^símo precio 
^n cualquier destiao , i"espacto 4pl que pueden lograr 
destinadas á la construcción real : por consiguiente los 
duqños. las: reservarán p^ra ella : tantos mont» bravas 
como ha jr ¿n las provincias de sierra serán también 
cuidados para ella: se criarán para ella nuevos mon- 
tes . en las pr otincias marítimas cc^ la esperanza de 
esta utilid^j y. la libertad idespettando en tpdas pari- 
tes el interés ) producirá al cabo una abundancia y ba- 
ratura de Qfiadera$¿ ^ujreriores alas que. en. vano se es- 
peran de las ordenanzas. 

106 Ni los; mentes .tomütles deberían ser excep- 
tuados de^sfa j^gla. La/Sociedad, firme en sus pe in>- 
¿ipios y cree que nuínca estaran mejor cuidados ^ que^ 
cuando reducidos á propiedad particular , se permita 
su cerramiento y aprovechamiento exclusivo , porque 
entonces su conservación será tanto mas. segura^ cuan- 
to correrá á cargo del interés individual, afianzado en 
ella. Es posible que los montes bravos situados en ai- 
turas y que resisten la población y el cuidado^ queden 
siempre comunes y abiertos ; pero su misma situación 
hará también excusada la vigilanqia de las leyes , y si 
alguna fiíese nece$aria\ bastaría , permitiendo su libre 
aprovechamiento eq pasto y tala por terceras » cuan- 
tas , quintas ó sextas partes , según su extensión , rei- 
servar siempre las demás cerradas y acotadas^ para ase- 
gurar su i'eproduccion. La dificultad de transportar es- 
tas maderas las asegurará exclusívameíate para la ma- 
rina , porque solo d}a puede hallar utilidad en fran<^ 
quear los precipicios de las cumbres y las profundid^fr. 
4es de los ríos, que estorban su arrastre y conducdoa 



al rrrar. Dígnese pues V. A. He adoptar estos princi- 
pios : dígnese de reducir ios montes á propiedad par- 
ticular.: dígnese de permitir su uso y aprovéchamien^ 
to exclusivo: dígnese, en fin^ de hacer libre en todas 
.partes el plantío, el cultivo, el aprovechamiento, y 
el tráfico de las maderas; y entonces los hogares y los 
•hornos , las artes y oficios , la construcción urbana y 
mercantil , y la n^arina real lograrán la abundancia f 
43aratura> tan vanamente deseada hasta ahora. 

4? Protección parcial del cuJti'vo^ 

1 07 Tal hubiera sido el efecto <ie la libertad en 
todos los ranK)s de^ oiltivo, si todos hubiesen sido 
igualmente protegidos ; pero las leyes protegiéndolo^ 
con desigualdad , han influido en el atraso de unos; 
con poca ventaja de los otros. En vez de propo- 
nerse y seguir constantemente un olleta solo y gene-» 
jral , esto es ,el aumento de la agricultura en toda su 
Híxtension, porque al fin la legislación no puede aspi« 
rar á otra cosa , que á aumentar por medio de ella la 
riqueza pública, descendieron á proteger con preferen- 
cia aquellos ramos , que pr<Miietian momentáneamen^ 
te mas utilidad. De aquí nacieron tantos sistemas de 
•protección particular y exclusiva , ratitas preferencias, 
tantos privilegios , tantas ordenanzas , que solo haá 
-servido para entorpecer la actividad y los progreso* 
^el cultivo» ' 

; 108 ¿Pero puede sutéder otra cosa? El interés, 
-señor, saíbe mas que el; zeló, y viendo las cosas come 
son en sí ^ sigue. sus vicisitudes, se acomoda á ellas, y 
cuando el movimiento de su acdon es enteramente li^ 



bre asegura sin contingencia él fia de mis deseos: mien- 
tras que el zelo , dado á meditaciones abstractas , y 
hiendo las cosas como deben ser^ o cómo qiaisiera que 
fuesen, forma sus planes, sin contar con el interés par^ 
ticular, Y entorpeciendo su accipn, le aleja de su obje^- 
to con grave daño de la causa; pública;. . ' 
. J09 -ic:vtsíajde esta. reflexkm,qcpe«e'J)odrá juz- 
gar de tahíat^leyes.yíjordenani»s',QtEáddp 
han oprimidd la libertad de los propietaiios y colorí 
nos en el uso y destino de sus tierra ? ¿De las- que 
prohiben^ coilvertír el. cuit¡\¿o .ea fiasco, d el pasto íen 
puitiyo 1; ^I^CfJtas qne poneq Ikmie a las^|ilai^ac¿9ne4 
Q.fltQhíbeQr dssoepor las: Viñas y monte^En qdÍ£í p^^' 
bra , de las que pretenden detener ^ ó avivar por pro* 
videncias particulares la tendencia de los agentes de la 
agricultura á alguno de sus diferentes ramos? ^* Poí 
ventura los autores de tantos areglametytos conocerán 
mejor la utilidad de los varios destinos de la tieira^ 
que . los que deben percibir su producto ? ^ o podrá el 
estado sacar de la tierra la mayor riqueza p^ible, si-¿ 
1^0 cuando deje á cada uno de sus individuos sataf* do 
su propiedad la mayor utilidad posibie ? ^^ ^ -i 

lio * Esta iitilidad'pende siempre de circuiistan- 
j:i^s accidentales , que se cambian y alteran muy rá-í 
pidamente. Un nuevo ramo de comercio fomenta un 
VAü^Vfií ];amo de. culiivp, porque la utiJidádqüetofrace^ 
uii^ vsez Conocía y Ijbva 1q¿ agentes^ de lai agricultura 
cSa pbá.de Sí. Guando Iqs carnes se encarecen v todo el 
mundo quiere tener ganados, y no.pudiendo susten-» 
tarlo.s sin pastos , todo labrador diligente convierte en 
Jurados una porción de su suerte. I>onde ercbñsu'mo 
interior d h ?xportaci()fly sostienen Í9S precíQS.del vK 



-no y del aceyte, todo el mundo se da £ plantar viñas 
y puyares ; y todo el mundo se da áxiesceparlos, cuan* 
:do se ve bajar el precio de estos caldos y subir el de 
los granos. La legislación lejos dé detener, debe ani^ 
mar este flujo y reflujo del interés» sin el cual no pue- 
de crecer , ni subsistir la agricultura» 

i i i 8t fuesen . necesarios egemplos para confir- 
<nar .e$ta doctrina, ^cuáití:os no presentará la historia 
antigua y moderna de todos los pueblos ^ La introduce 
cion del lujo en Roma después de la conquista de A* 
sía, camlpiid enteramente el cultivo de Itatia.- Basta leeí 
los geoponicos I anti^iosi para reconocer ^ que en las 
cercanías de aquella gran capital^ las ¿rutas, las Ii0rta-> 
lizas , y^ señaladamente la cria de aves y animales, at^ 
rebataron la primera atención de los labradores. £rá 
inmensa la. utilidad que daban los palomares , torde- 
ras, piscinas , y otras gr^oigerías semejantes. ¿ Por que^ 
jorque de una parte las leyes facilitaban la libertad 
deístas grangerías , y por otra nada bastaba para lle« 
nar las mesas públicas en los convites solemnes de fies-- 
tas y triunfos ^ ni aun para saciar el lujo particular dé 
los Lúculos de aquel tiempo» 

' 112 Una curiosa observación ofrece la misma his- 
toria en prueba de este raciocinio. Advierte Salustio^ 
que el soldado romano , antes frugal y virtuoso , sq 
dio por la primera vez al vino y los placeres , relaja- 
da por;SiUa la jdisdplina de los ejércitos, (i^) IL^con^ 
secuencia fué crecer en tanto grado ía utilidad^del col^ 
tivo de las viñas , que en opinión de los geoponicos 



("O ,If}í frimum insuevit cxercituí populi romant amare fotarci 
figna-^^i^^uiíM fífijts^ vd^séív^l^a miraría iCattl. í I.) ' '> • - * 



latinos , era el más lucroso 4^ cuantos abrazaba su 
agricultura , y de allí es que ninguno recomíencja tan- 
to en sus* obras. 

113 La policía alimen|:ark de Rxima pudo tener 
gran ^rte en esta preferencia. Las largiciones de trigo^ 
traidb de las provincias tributarias , y distribuido ^i^a- 
tuítamentc, p a piados cómodos á aquel inmenso 
pueblo , debia naturalmente envilecer el precio de los 
granos , no ^lo ep, m territorio» sino en todf Italia, 
y distraer el cultivo á otros objetos. Así fué : llenin 
ronse de viñas la campaña de Roma » la Italia , y las 
provincias cotí tal exceso , que Domiciano ( i ) np so- 
lo prohibid en Italia las nuevas plantaciones, sino que 
mando descepar la mitad de las viñas por todo el im- 
perio. Esta providencia , á la verdad, sobre injusta era 
inútil: la misma abundancia hi4>iera naturalmente ea- 
vilecido el precio 'del vino , y restablecido el de los 
granos : sin embargo ' prueba concluyen temehte , que 
nada pueden las leyes^ contra las naturales vicisitudes 
del aultivo , y que solo cediendo , y acomodándose á 
ellas pueden labrar el bien general. " : 

114 Pero no busquemos egemplo^ extraños, ni 
subamos á tiempos y paises tan remotos. { Qué se ha 
hecho de los abundantes vinos de Cazalla^ Apenas se 
ve una viña en aquel territorio , antes célebre por sus 
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(1) ^d sUmmsm quamdam uhtrfatem ttmi, frt^nentt verb inoftath, 
exiftímíimijmtni^vtnearumsiui'io negligt arva, ediniitx nequis m Ita^ 
'lia fiQvell^rett utque tn frovmttis viñeta succiderentur, relicta ubi plu-* 
rimum liimtdia parte. (Sueton. in Dome) Esta bárbara ley fué revocada 
en titiniJo de Probo. ( Mariana Hi/fi de España , lib, 4. éap: j i. ) 
Para ganar, alce- ^ las voluntades de las provincias , revocd jf did por 
n'mguno el edicto de Domiciantf^ en qUe vedaba á los de la Galiay de 
Uspaña flantur inñat dc^puevo. 
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^viñedos : todos se han descepado y ©oñvertidp en olí- 

trares, á cntraíta.en cultivo» desde que el comercio d^e 
América , que antes prefería aquellos yinos , y fomen- 
tafoaü sus. plantaciones, despertó k atención de los pro- 
pietarios mas inmediatos ala costa. Llenaronse.de vi- 
ñag^los términos de Sevilla ^ Saalucar y Jere^s ^ prcí- 
iüriolos ell comercial pM mas ioiiiediat<i$ ,, y lo& vinos 
rát CaÉalla vinieron á tierra. 

r Í15 La¿ mkma. causa , uniídi á la desmembración 
de Portugal^ llené aquella costa de plantaciones de na- 
ranja , y limón; , cuyo cooiercio fue poco á poco perci- 
oendD en los territorios de Asturias , Qatída y Mof^ 
ta&a, que hasta la mitad del siglo pasado abastecían db 
estos preciosos frutos á Inglaterra y Fraacia. Entre tan- 
to las huertas de naranja de Asturias, y aun muchos pra<* 
dos y heredades se cajavictieroi) en pttmarsdas por el 
aumento del consumo y pcecíos\ile. la sidra ^ y^e cks- 
tinaj*on ^n G^cia a otros ma^ "óíMts. cultivos ^ sin que 
para ello fuese i^cesaría la intervención de las leyes, 
que sea la. que luejte y nunca será tan poderosa^ para 
animar el cultivo ni pas^ dini^irle, como losje$tímu- 
ios dsel iüícrds* . 

1 1 <S> Ni es nBcaos daac^a al cultivo iesta mteryeiv 
clon , cuandot para favorecer á los co1oík>s oprime i 
los propietarios, limitando el uso de sus derechos, r^ 
guiando sus contratos^^ y destruyendo las combina- 
ciones de- su interés. ¿ C^á^tas de esta e^ecie x^o Se 
proponen á V. A. en el expediente de Ley Agraria ? Si 
se diese oido á tales ilusicínes , ni el tiempo^,''' ni t\ 
precia *y ni la forma de los contratos serian libres, 
todo seria necesario y regulado por la ley entre 
propietarios y colonos , y en semqapíe .esclavitud, 






^ qué seria dé la propiedad ^ | qué del cultivo ? 

117 Entre otras se ha propuesto á V. A. la dé 
limitar y arreglar por tasaicion la reata de las tierras 
en favor de los colonos ; pero ésta ley téclaMadá cotí 
alguna apariencia de equidad , como otras de su espe- 
cie , seria igualméríte injusta. Se pretende que la áubi* 
da de las tierraá no tiene otro origen qué lá ccídicia da 
los propietarios , ¡^ pero no le tendrá también en la d^ 
los colonos ? Si la concurrencia de esto^ , si sus jAijas 
y competencias no animasen á aquellos á levantar el 
precio ^e Ids arriendos , ^ es dudable que los arriendo^ 
serian mas establea y equitativos ? fánias sube de pre* 
do una tieri^a , sin que se combinen estos dos- intere- 
ses, así como ntitica ba^ ^in esta minina tombinacioni 
porque si la (XK¿pétencla de los primeros ^nima áloa 
propietarios á subir las rentas » su ausenda ó desvi<> 
ios obligan íi b^'arla^^ no tenlimdo oti'O ^rigeii el es^ 
tíabiecímiento dé lob precios e^ ít^ cómerdo^ J^ cúí\^ 
tratos. ' ' \ _ ^ 

1 1 IJ £s«rerdad qué esta ^bida en aígi|^as parteé 
ira i sido grande /y si sfé quiere excesiva, pero sea lo 
que fue«, siín^pte estará justificada «n sil priritípio y 
causas. vNingúü precio sé puede decir in|ü$n>^ siempre 
que se fijé pof una avenencia libre de laís partes, y $e 
est^lezoa^o^ii)^ aquellos elementos ^natui^tes, qué le 
véguhm'Cftit ^l ^^m&tdú^^^ tíatUMl ^[líe donde '<stqí(éfa^ 
lúm^ 1^ '^^«ü^íidiotí 4^$itic{| , y hay mas laiYdádadbres 
que tierras arrendables / el ^fo|)iétáf io ^dé lá ley ¡al cóf^ 
tono, 2SÍ como lo es que la reciba donde superabun^ 
den ta» lierr^as arrendables ^ y haya pocos labrad<!)i^ 
{sára «nmhas demis. En el primer caso él iptopjéli^ 
ae« aspó^aadod ^acar de«u fondo k mayor ngfítü j^ 



sible , sube cuanto puede subir , y enfónces el colo- 
no tiene que contentarse con la menor ganancia po- 
sible ; pero en el segundo , aspirando el colono á la 
suma ganancia, el propietario tendrá que contentar- 
se con la mínima renta •. Sí pues en este caso fuere in- 
justa una ley , que subiese la renta en favor del propie- 
tario, ^'por qué no lo será en el contrario, la que la ba- 
je y reduzca eo favor del colono? 

119 Se ha querido también ocurrir á la subida de 
las rentas , manteniendo los colonos en sus arriendos, 
y una razón de equidad momentánea arranco en su fa- 
ctor esta providencia tantas veces solicitada en vano* 
]lta real cédula de 6 de Etóciembre de 1785 les dis- 
penso este privilegio, para evitar que recayese sobre 
dios la contribución <te frutos, civiles ^^^ impuesta álos 
propietarios por real 4e<^to de 29, de Junio del misr 
mol^m. Pero la; Sociedad no pyede dejalr ^ obíorvat 
que. estaprovidexicáai o, sm inútil ó injusta* Stri irió? 
til donde los propietarios en el arriendo de sus tierras 
reciban í^ ley de los colonos , rporque^iijo pudiendo 
subir las rentas, no podrán pojf. mas que bagan, echat 
de sí el peso de Ja nueva cóñtribiK^pn j y; «e» injusta 
4onde el prof)ictario pueda subk la rente , porque si 
como se ha demostrado es justa , y <Jebe ser permitida 
cualquiera renta , que un colono^ pactase con^eiipro-» 
fttctario en un contrato o avenena». libre, no puede 
serio í i ley ,; que rpr ivaáe al. pri)pi^ar¡o 4e 6$^ Jí htírtadi 
y déla :iltUidad consiguiente amella. / 11::^* 

120 Fuera de que el efecto de semejante ley no 
SG jHiede lograr sino faiomentáneamente : los propie^ 
tarios , i j^a. .verdad ,. leédiendo á ? la projribicidn que les 
^pone^' ansfiriráo a los actualfís xolaao&.sin subir sus 
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•rentas, pero no hay duda que las subirán en el pri- 
mer arriendo que celebraren con otros : cosa que no 
prohibe la ley, ni podría sin mayor injusticia. Enton- 
ces los propietarios subirán tanto mas ansiosa y segu- 
ramente , cuanto mirarán la ocasión de subh* , como 
dnica , o por lo menos como rara : asi que al cabo de 
dlgun tiempo las rentas habrán tomado aquel nivel» 
^ que permita eací cada provincia el estado de las cosas; 
iy la ley, sin conseguir su efecto, habrá hecho todo el 
mal que es inseparable d^ su intervención* ^Ha sido 
por ventura otro el efecto del privilegio de inquilina- 
to concedido á los moradores de la corte ? 
- 12 1 . Por los mismos principios se ha propuesto 
^ V. A^que prolongase por punto general los térmi- 
nos de todos los arriendos, cñ favor del cultivo ; pero 
la Sociedad cree que semejante ley tampoco seria pro- 
vechosa ni justa. Confiesa que los arriendos largos son 
en general favorables al cultivo , p^ro no lo 3on siem- 
bre á la propiedad, y la justicia se debe á todos. Don- 
de el» valor de las rentas mengua, y aun donde es es- 
table , los propietarios se inclinan naturalmente y 
^n intervención de .las leyes á prolongar sus arrien-* 
dos ; pero donde sube, arriendan por poco tiempo pa- 
ya alzar las rentas en su renovación. Por • este medio 
los* propietarios de cortijos del término de Sevilla han 
doblado sus rentas en el corto periodo^ que corrió 
4esde 1770 á 1780. Fuera por lo mismo contraria 
a la justicia una ley , que prolongase y fíjase el tieiiv 
po de Iqs arriendos , porque defraudarla á los propie- 
tarios de esta justa utilidacL 

I2ÍI Por otra parte, es digno de observar que la 
sabida de las rentas ^ solo ^ ha experimemado don- 
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de corren á dinero , de que se infiere que han subido 
las rentas i^ porque ha crecido la población rústica^ 
d porque ha subido el precio de los granos , ó por 
uno Y otro. Pero al contrario, donde las rentas estáa 
constituidas en grano , han sido por una parte perma- 
nentes, y por otra casi inalterables ; porque entonces 
la alteración de los precios igualmente favorable á pro- 
pietarios y colonos , no influye ea las combinacio- 
nes de este interés. Tan cierto es que la justicia solo 
se puede hallar en la libertad de estas combinaciones. 
123 . Seria asimismo injusta otra ley propuesta í 
y. A. , para que todas las rentas se constituyesen en 
^rano , 7 atín en partes alícuotas de frutos. £s cons- 
4:ante , que no habria un medio mas oportun(} de ase*** 
gurar la proporción recíproca del ínteres del propie- 
tario y del colono 0n los arriendos , no solo en to- 
do clima y todo si^lo ^ sino también en íx)dos los ac- 
cidentes, cpio sufre el cultiv^o por la vicisitud de las 
estaciones y de los años. Sin embargo cualquiera ne- 
cesidad impuesta por la ley , sería dañosa a 1^ pro- 
piedad , y por ló mismo injusta. Esta especie de ren- 
ta exige una continua vigilancia^ muchos ii^ervento- 
^es , largas y prolijas averiguaciones y cuentas : exige 
gran dispendio para recoger , conducir , eatrojar, 
conserva? y vender los granos y frutos ; y exige final- 
mente otros cuidados muy ágenos de la ordinaria si^ 
tuacion de los propietatios (i). Donde mas prospiéra. 
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(i) Son muy curiosas las observaciones de Plmio el menor acerca (h 
este punto: A^¿»m pi iort lustro ,4icc , ( Ub. 9 «p. 3,7. 4 Píiulíno) ^usnt" 
quam fosí magnas remissionts , reliqua creverunt', tnde pleruque nu-^ 
Hh jatn atra MiMUfitdi nwU -Mtímü , ^mi áefptrmnt p^M fttsHm; rtf* 



si impracticable por J» ^^rkdad y iniífiiplícácion de 
frutos. Es pues justo , que; se deje á la libertad de las 
partes la eleccioA dc.ía^-itettJtls'; y solo así se puede 
combinar el interés de, propietarios y colonos. ¿ Na 
e?, esta4ibe:rtó4 k q^{4^ tieinpo ínta«ai^rí!Sl h^ cons- 
tituido ias Tientas en porqÍQ<ic$ fij[ai dc^nmo ea nues-t 
tra* fíqyln^m síípt^ntríonaíes „ «n mitad dftífifutosLe^ 

cl'estableqimicrito dQ taritc<A y^íefereooiasV 1^ profat 
bicioix de subarrieBdo$ » la^xteníión q reducción dé 
las sui^tes ¿y. otros ail)ittÍQ$ tgm de^-ogatorioa de los. 
(feí^cW^ dcil^ pffopüoáíKtv 4»ma.da l^iib^rt^ del caiU 
tiVo. PfraÍa.SQCÍcdadMdes^Yueli»iíQr? bastaxtff di- 
fusión su ám'có y general priní:¡i>ÍQ: > pafá que crea nc* 
cesario rebatirfro particularttieníc^ Jíaats-lwHarí da 
jv^tkiá,ámáei^tmiYeii esta .lit^rt^4 % {nrimeroriy: unida 
obj^a de^krpoo^c^ioo doo teiléy«s:;í jaoia^i^creetá 
^mf^HüA^súmi io^>piÍ¥ÍkgMii^^i«^^4er9^;i jacftés 

sistemas 40 pri^tiecbioit j>ai^»^iy eK^lüt^i^^v^nQ^de a? 
queila justa4.igttai^|^Q€ral |vrotQ»^ 

£MiT.l;; '*x{iia il :.: oü/l^ vm^LíV .ri-/j .T.. > : i 

sibi farcere^Ocurrendíim ¿r¿^^aii¿neenttbuí vitiis^ir meden4um esti 
fñedendt una r^títo ^sí ñon nui>ñmo\ sed pdrtthüi lotitt » atque dein¿e 
em mrís^ dt^téoi^^t^^twrts ofir(^tmt0désftuctt§mf:f9n0»i ^ aii9^ 
qui nuUum fiffms geftus rtddituv , fuam fuad térra. faJufif Mpuns 
refertí^ Ai%oc tnÁgnam Jjdem , acres aculos , numerosas matiús poutt; 
fXpertefiéfMf tanén\ é" fmísiiá^cUrYiimbo' IpMÜikei tmáaii0Á W^ 
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á xodas lióraa ¿L ínteres ító:^us íág^ces. ''- '^ 
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- ■íiP45^ri Mií«af^íñitie&8jndeí t4d©Wll^ feirtemiais ala- 
rio deb^ Cdír íl goípieid^Juz^y <}>íivi^ arró- 
fa:>e^ei4tómlnbsa prittcíf^tó^ ^cÍ>oy veSíturíi' podratí sós- 
^n0|setáigu^^i^a4^iü0srrüp^5s pirMkgid^ dé la ga* 
nadería trashumante \ La Soci^d v '^ñor , piárfóti^ák 
dH¿spiflto:^fi||fií¿c^idá^^aqu6'deb€rr^ é&iina 
oongregAcion dé"-áiífiigk)s del ¡bien público ; y libr¿'<fe 
lás^ encontiradag fiSsió^nés <:cm ^(^ se faQ> Hablado basta 
aqb¿'deiat<irti^¿t^, hi^k^déi^bl^^ mayor d^ 

memeiá ellfr stas'i)rfe¿írp&^ Has^liíyf $:, los' prw^ifógio^ 

rife ctf^iobei^ílcuaftiaf'hffy'W 

tfaíídel^^tiioimp^o i^^'úeilvai^ idciRaiprcítoccidií íext 

iiáHri»ciDit;p^á^^)i«l|^<d6^t^^o^os (t)9ca ^^gráM^g^íav 

t3üéUá€r'teyé«/iktt^ii^d;ab*ítftt%a9Íd aihitóe 

^^it^aAli-atígéíés^líOiíeáia^^t^ í^^: ]í 

116 Es ciertamente digno de la mayor admira- 
Clon ver empleado el zelo de todas las naciones en pro- 
««raf ei^uméntp^y lnejoleas'id«^5ll^'iiafla»^pOí^ío$ mt^^ 
;díos mas, exquisitos , mlcr^^^ 
TOOs^níhac^ria gwerraJ á 1¿ Bwstras. :Xx)S4«gle?es han 

de Eduardo IV /Enrique UIV y U R6lfUi^^t>»k 
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Los holandeses , establecida la república ,, mejoraron 
también las suyas , acomodando á su clima las ovic-. 
jas traídas de sus establecimientos de oriente : la $uc-^ 
cía desde el tiempo de la celebre Cristina , y sucesi- 
vamente ía Sajonia y la Prusia han buscado la misma 
yentaja , llevando ovejas y carneros padres deiEspft-; 
ña,jde Inglaterra , y aun de Arabia á süsi . helados «Ji-; 
mas: : Catalina iL promueve de algunos; róos i tóta 
parte el misino objeto con grandes premios de holiojr 
y de ínteres , fiandole á la dirección de la v acade- 
mia de Petersburgo; y finalmente la'Fxanciaí.^abaific 
destkKir grande^ sumas para domiciliar ea sus tettdos 
las ovejas árabes, ylcb iá ilndiat: y ehmediaide tfl9 
nosotros, que tampoco nos desdeñamos en otro tiem- 
po de cruzar nuestras ovejas con las de Inglaterra (^x)# 
y que por este medio hemos logrado unas lanas ini- 
mitables , y cuya excelepcia es el principio de resta 
temulacion de las. daciones , f nosotros solos serepios 
enemigos de nuestras lanas í 

127 Es verdad que esta grangcría solo nos jjpct- 
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(i), Habiendo venido á Cádiz unos carpcros bravos de África Ids 
cónipró el víe¡o*C5oluroeIa , según asegura ísit ííóbrltio^' ¿ los*' ^¿Í6' á sus 
ovG]Z%*, Y mejoró su casta. Cri)zó después los ^any^ojs de;^(a'«u«^ 
casta con ovejas de Tarento , y las lanas de sus crias sacaron la fimv 
ra de las madres en uno con el eiccefentt ccdot de' loá* padres, ta^exce^ 
lencia de las lanas tardotinas ,iJi'qiieíaca$o* debemos ;i^dej las ot^i^tOJ?» 
se colige dcJ siguiente pmgc de M. Varron. (lib, a.tcap. 2. yf^^^Xflr 
que' similiter facunda ( habla de ía'Vrashúmacion ) V/V ovihus peftim^ 
quae propter lanaf bonttatem , ut sunt tarenttnae y\ír'dt0cae , fel^ 
bus inUguntur , nelana {nquinrtur ,, qu^minus tul ¡n/fci rec^. piossit, 
•vel lavar i ir purgar i. Parece que se renovó esta operación ^ tiempo 
del rey don Alonso ej XI '^uabdo ^e trajeron la prinier^-í^ez «ni la» M« 
^es <;arracas las áécorfs 4^ If\gtdtenraáfyfatía.y¿^ elCeot6iV'<^ b^ 
chiller Cibdad Heal, eplst. g/. Él padre Sarmiento creía que por esto 
*nttestras oirejas finas W llamaba» marinas , y por coíníi^cion mdfinas.* ■ ^ 
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senta lin rama de comercio de frutos , mientras los 
extrai^r^s tratan ^de mejot» sus lanas para fomen- 
tar su indústrá. Es Tecdad. qua vienen á comprar 
nuestras lanas con mar ansb que nosotros á vender*- 
las para traerlas despee» mani^ctiu-adas , 7 llevamos 
con él valor d^ nuestra misma grañgería el precio 
técal de su iodustría. Es verdad que ei valor de esta 
iriduátrk supera en; ei cuatro tanto el valor de la mar 
feria ^xk les damos y segim los cálculos de Don Ge«^ 
rofiámo Uztariz , y iie aquí el grande argumento de 
Um ehemigos de ia ganadería. 

' : ts^ Pero 'iá Sociedad qo w dejará dcslumbrar 
ton tan espescioso xadodn¿ó* ^ Pues que , mientras 
no podamos , no sepamos , ó no queramos ser in- 
dustriosos \ será para nosotros un mal , pagar con el 
valor de nuestras lanas una parte de la industria ex-* 
trangera , cuyo consumo haga forzoso nuestra pobre^ 
za , nuestra ignorancia , o miestra desidia t ^ Pues 
qué , cuando podamos , sepamos , y queramos ser in-» 
du^rioso& , será para nosotros un mal tener en abun- 
dancia y á precios cómodos la mas preciosa materia 
para. íbnjentar nuestra industria ?¿ Pues qué, si 16 
fiierenips alguu dialUa abundancia y excedencia de és- 
ta materia ,*no nos asegurará una preferencia infali^ 
ile ,, y no hará hasta cierto punto precaria y depen- 
diente de nosotros la indtjistriá extrangera i ^ Tanto 
lí¿is,h^. dé alucinar el desea del bien ^ que tengamos 
ei bi^ por mal ?^ v 

129 Mas si es de admirar que estas razones no 
JsMyanl;>astado á persuadir que U grangería de las ím^$ 
éí muy acréfedora í la prút^dkm cte lís leyes ;. mucho 
mgs, s^, i^4flW3[?4 <iwc se hay* qtxerkÍQ cohonestar coa 
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ellas loa injustos y exorbitantes privilegios de la mes-* 
ta. Nada es tan peligroso , asi en moral como en po- 
lítica , <x>mo tocar en ^os extrgmí^s; R*otejcr con prir 
vilegios y exclusivas un ramo dé industria , es^ dafiar 
y desal^tar positi^^imente i los demás ; porque basta 
violentar la áccio» del interés hacia un objeto pafa 
dejarle de los^ otros» Sea pues rica y preciosa la graüi- 
gería de las lanas , '¿ pero no lo s^á mutbo mas el 
culth'^o d^e lorgranosr en que libra su conservación y 
^mifiento el poder del- estado .^ ¥ cuando la ganadería 
pudiese merecer^ privilegios , ^no serian^^ mas dignos 
de eUos los ganados estantes, que sobre ser apoyo del 
cultivo representan una masa de ri^ue¿a^ infínitaiSieiS- 
te mayor , y mas enlazada con la feliddad pública^ 
Fef o examinemos estos privilegios á la lüa de los bue- 
nos principios. 

130 Las leyes que prohiben el rompimiento ate 
las dehesas , han sido arrancadas por Iqs artificios de 
los mesteños , y aunque los' ganados trashumantes 
sean los que menos contribuyen al cultivo de la tíei^ 
ra y al abasto de carnes de los pueblos , con' todo la 
carestía de carnes y la escasez de abonos fueron los 
pretextos de esta prohibición. De ella se {medc decir, 
lá que de las leyes que prohiben los cerramienttjs^i 
porque unas y otras violan y menoscaban^ el derechiS 
de propiedad , no solo en cuanto prohiben ^l dueño 
la libre disposición y destino de sus tierras, sino tam« 
bien en cuanto se oponen^ é la solicitud de su mayor 
pipdticto. En -el m$taníi& ,^n que un diieño determina 
romper" una dehesa, es constante que espera mayof 
utilidad dé su cultivo que de su pasto, y por consi- 
guiente lo es, queJas leyes que encadenan suÜbertad^^ 
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oferanjio saíci contra la justicia , sino, también contra 
el objeta general de la legislación agraria , que no 
puede ser otr^ que el que ia propiecUd ttíaga el mar 
yor producto posible* . ., 

r. 131 Otro tantp 6.¿ puede decir del privilegio de 
posesión ; porque ademan de violar el mismo dere- 
cho , y defraudar la mismta libertad , roba también al 
propietario el derecho y la libertad de jelegir su arren- 
dador^ JEsta elección es de iwi valor* real ; porqué el 
propietario 9 aun supuesta la igualdad de precios^ pue? 
de moverse á preferir un arrendador á otro por moti- 
vos de afección y caridad , y aun por razones de res-; 
pptQ y gratitud , y la satisfaedon dt estos sentimienr 
tos , es tanto mas apreciable , cuanto en el estado, sor 
c\áL es roa§ ju^to :el hombre que mide su utilidad por 
el bien moral , que el que la mide por el' bien físico* 
Así que quitar al propietario esta elección , es men- 
-guar la mas preciosa parte dé su propiedad. 
; 132 Esta mengua que es comraria á la justicjía^ 
^cuándo el. privilegio se observa de ganadero á ganade-r 
ro , lo es mucho mas cuando se observa de ganadero 
á labrador , y lo es en sumo grado , cuando se dispu- 
ta entre el ganadero y el propietario , porque en el 
fegundo caso se opone a la extensioa del cultivo de 
granos , esclavizando la tierra á una producción me-^ 
nqs abundante , y en general menos estimable ; y en 
el .últinao pone al dueño en la^dura alternativa , d de 
meterse á ganadero sin vocación , d de abandonar el 
cultivo de su propiedad , y . el fruto de su industria 
y trabajo ejercifltdos en elja. : 

133 £1 privilegio de tasa 9 que es también injusto 
gntiecondinií:o y antipolítico por su esencia , lo es 
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mucho mas cuandá.se considera uñido a los dema» 
que ha usurpado la mesta. La prohibición de romper 
1^ t dehesas V tí nicaitiwte di];igida^á sostqne^ k supe^ 
rabondancia/de pastos., debe j^oducir xl ^avUechmen^ 
to de sus precios. £1 privilegio de poscsio» conspira 
al mismo fin , por cuanto destierra la concurrencia de 
arrendadores'^ uno <le los primeros elenottntos déla 
ak^:m:ion de los precios. ^ Qué es pues io quo se pue-t 
de áeÚT de la ta^a , sino que se ha hiTentádá para 
akjar el equilibrio de los precios en 'el único caso y en 
que faltando el privilegio de posesiou pudieran buscar 
su nivel ; puesto que la tasa toma por r^gla irnos va- 
lores establecidos » 7 no los qué .pudieran dar las x:ir- 
cunstanciás contemporáneas á los arriendos ^ > . ' 

134 {Y qué se dirá de las leyes que han fijado 
inalterablemente el valor de las yerbas al que corría 
un siglo ha ? ^ Ha sido esto otra cosa . que envilecer 
la propiedad , cuyo valor progresivo no se puede re^ 
gblar con justicia V sino ccmxespectD á sus prodtti¿tos¿ 
I Por que ha de ter fijo el precio de las yerbas , sien- 
do alterable el dé las lanas ? ^ Y cuándo las vicisitu-* 
des ed¿l comercid han Jb^ntada 1^ lanas á un precio 
tan espantoso. , iK>,será:Aiaa eriorme injmticia fijar po« 
medió de seinéja|ites Xiásos di' pifecio de:lasf])terbdsrr? > 

155 ^ Lo mismo se puede deqir de los tanteos tzn 
fácilmente dispensados . por nuestrasleyes , y siempre 
€on ofensa jáe la justicia. Su efecto es también nmy 
pernicioso ^ á la propiedad , poifque : derruyendo la 
coacurrehda^ , .detienen la . nafüral. alteración /y poi 
«comsigñiente . la justicia de los precios , que ' solo se 
establece. peer medio d^ regateo de los que. aspiran á 



ofrecerlos. Y si a estos se agregan los alengtfamiéntós^ 
bi exclusión de pujas , Jos fuimientús 5 lot amparos^^ 
aeogdmimím , reclamos \.j todos, his denvas ndnlbrtí 
eiKQldcbs j solo conocidos en el vocabulario Ide la jnes^ 
ts / 7 que definen otros tantos arbitrios dirigidos á 
oivikcer el precio de las yerbas ^ y hacer de. ellas un 
horrendo monopolio en favor «dcvlos trashumantes» 
seca muy diíiciL dpcidir ^ si débe^ admitaírse hi&rr.ia 
¿Kuiidad xon que se han lograda, tan absurdos, {úrlvii^ 
l^ios , o la obstinación y descaro con qise se han 
sostenido por espacio de dos siglos , y se quieren sos^ 
tener todavia.^ .. . , 

I ^& . JLa Sociedad ; señor , jam^s' podrá coiscyáar-! 
los con sus principias. La misma eaástenda. cfó esto 
concejo pastoril , á cuyo nombra se poseen , es a 
sus o|os una o£ensa de la razón y de las leyes , y el 
privilegio que le autc^rízi el mas dañoso de todos. 
Sin esta hermandad/, que reuñe el poder y k jOqpe^ 
za deiipocos cóntxsa^jsidesampaaro; y la necesidad^ de 
muchos : que sostiene un cuerpo c^mz de hacer fren* 
te á los representantes del las provincias , y aun ¿los 
de todo el reino : que fKir espacia de dos siglos ha 
irustrado. los esfuerzos ole su:^zelor».en vano dirigidos 
contra la opresión de lara^kailnira • y ^dei gaá^do es* 
tante , ^ coma se hubieran sostenido unos privilegios 
tan exorbitantes y odiosos í i como se hubiera redu* 
ckla á' juicio formal, y jsalemne, á:un jukio tanin/o^ 
riosgi ala autoridad de Y.^ coma funesto ai ineii 
pEÚfolico,, el jderechá dé derogarlos y remediar de una 
vez la lastimosa despoblación de una provincia firon* 
fieriza ^ la diminución de los ganados estantes » ^ ^ 
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saliento del cultivo en las mas fértiles del reino , y la 

que es mas ^ las ofensas^ liecfaas al sagrado derecha 

de la propiedad piáblica : y privada^ /. 

137 Dígnese V. A. de refletionaí por on instan^ 

te , que la fyndacioi) de la cabana real no fiíe otra- 

cosa que un acogimiento de todos Ibs ganados del 

reino bajo el amparo de las leyes , y que la reunión 

de los serranos en hermandad no tuvo otit> ob^t€^ 

que asegurar : este beneficio. Los mcrradores de laá 

sierras y que arrancando del Pirineo se derraman por 

lo interior de nuestro continejipte , foczados á buscar 

por el iuTierno en las tierras llanas el pasto y abrl^ 

go de sus ganados , que las nieres arreaban de ho 

cumbres , sihtíerolQ la necesidad de congregarse /no 

para obtener privilegios y sino para asegurar aquella 

protección que las leyes habian ofrecido a todos y y 

que los ricos dueños de. cabanas i;ibe¿iegas empe2a4 

\xm á^ usurpar paiá si sdbos.. Asf es eo^no la^ kiistoria 

rástica presienta ésfos dos cuerpos de senanos yribe^ 

riegos en continua guerca v ^n la cual qporeeeni siem^ 

pre las leyes ^ cubriendo: con su :pToteccioa> á. los pri-^ 

meros. , .que por. mas débiles eran mas 4dignciS' de ella; 

De estos principios nado Ja me^^ y ^ nacieron sia 

privilegios , hasta que la codicia de pai^tsciparlos pro4 

dujo aquella famosa coalición , d solenone liga quo 

en 1 5^56 jreunio enimcuGifo á los seiranos y ¿íbe^ 

r;bgosi ££t^ H^ ^.[aunque desigual é ^npma para los 

ftrincieb)sLi. qfae;:sie3npre iuetosL á ínenos ¿ mientras los 

segundos siem|)re á mas , fué Tnucha mas in^ta y 

funesta para la causa publica , porque' eombiruy lat Á 

queza; y, autoridad ;de Jos riberiegos con^ la indnstm y 

42iUcbedumbre de los siérranos ^ produciendo dr fin lUÍ 



cuerpo de ganaderos tan enormemente poderoso , que 
á fuerza de sofismas y clamores logro, np s^olo hacer 
el monopolio de todas las yerbas del reino j sino tam-»^ 
bien córBvertir en dehesas sus mejores tierras cultiva- 
bles con ruina de la ganadería estante , y grave da- 
ño del cultivo y población rústica. 
/ 138 JEn hoi^ buena que fuese .permitida y pro^ 
tegijlda porcias leyes esta hermandad pastoril en aque**^ 
lios tcistes tiempos , en. que los ciudadanos se veía© 
como forzados A reunir sus fuerzas , para asegurar á 
su propiedad una protección que no podian esperar 
déla tnsufíckncia^e las. leyes. Entonces la reunioa 
did los débiles^ contra ios: fuertes, , no era otra cos;^ 
que «el ejgxí cío <iel cferecho natural . de defensa > y su 
sanción legaLun acto xle protección justa y debida^ 
Per(y cuando la legislación ha prohibido ya semejant 
tes ^hermandades V como contrarias ál bien públicq) 
ctianda las 4cy es soti : ya respetadas ^ n todas partesi 
cuando ya; no : hay individuo ^ no- hay cuerpo , no 
hay' clase que no se.idoblp ante su soberana autoría 
dad ; en ima palabra , cuando se le oponen la razogí 
y el ruego contra los odiosos privilegios que atatori» 
zan , i por ;qué , s^ lia: de tolerar íz reunión * de los 
fuertes coqtrá ío^ débiles \ una reunión \ soló dirigía* 
da á reftmdir en cierta dase de dueños y ganados la 
proüeccion que las leyes, ^lan concedido á todos ?, 
: '.139 ! fisista^ señor ^ basta ya de luz y convencí* 
miento para que V. A. declare la entera disolución de 
esta hermandad tan prepotente-, la abolición de sus 
exorbitantes privilegios , la derogación de sus injustas 
ordenanzas , y la supresión de sus juzgados opresivo^* 
Desaparezca para si^npre de la vista de naestros:Ia* 
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bradotes csfe; concejo de señores y monges converti- 
dos €in pastares, j grangeros , 7 abrigados á la sombra 
de unL.iitogistriido público : desaparezca con él esta 
coluvie de alcaldes , de entíegadores , de cuadrillerojS 
y achaqúeros , que á todas horas y en todas partes los 
afligen y oprimen á su nombre ; y restituyanse de una 
vez su subsistencia al* ganado estante > su libertad al 
cultivo , sus derechos á la pron^dad > y sus fueros i 
la razón y á la justicia. 

1 40 El mal es tan urgente como notorio , y la 
Sociedad violaría todas las leyes de su instituto > siao 
representase á V. A. que ha llegado el momentade 
temediarie > 7 que la tardanza será tan contraria á la 
íttstida como al bien de la agricultura. Goce ^ hora 
buena el ganado trashumante aquella igual y justa 
{n'Pt^cdon ,. que las leyes deben á todos los ramos de 
industria , pero déjese aí cuidado del interés particur 
Itt dkigir Übremente su acción á los objetos que en 
cada pais , en cada tiempo , y en cada reunión de cir« 
<mnstancia$ le ofrezcan .mas provecho. Entonces todo 
fserá xeguiad*o^or principios de equidad 7 de justiciad 
'QSto es ; por un impulso de utilidad que es insepafft** 
-ble 4^ dyios. Mientras las lanas tengan alto prec¡a# 
.las yerbas, se. podrán arrendar en altos precios , 7 lo$ 
ganaderos »;sio necesidad de {privilegios odiosos hallar 
4»n yerban: j^r^ siis gactados ; «porque ibs. dueños de 
4áhesas haUar^ mas proveí:ho en arreudarlas^iá; pasto ' 
que á labor/ Si por élcontrarió el cultivo prometíe- 
se mayor vent;^'a ^^7 Jas. dehesas empezared á rgmr 
:pei|si^ ; los Inultos jsienguaián sia duda « y con eUo 
menguarán también los ganados trasbiiioidtttei$*>^^ aicar 
so las iaoias Jxias ; pekt> crecer» al nuismd tiempo el 

K 
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cultivo , los ganados estantes y la población rdstióaf:' 

este auméhto cbmpemará conr soperabundatí^ 'á^a&<^' 

lia meiígua , y la riqtieia pública ganari €a ^ cambió» 

todo ciianro ganare ^ interés privado. No hay qúéf 

temer la pérdida de n««str» kitas : su excrietida , y 

la indispensable necesidad qm tienen de ellas la jn^ 

dustria nacional y excrai^^ai , son prendas ciertas de 

^ conservación j y lo^es mucho mas el interés de los 

propietarios , porque cuando la escasea de pastos pro* 

voque á los primeros á subir sus yerbas , la escasez 

de ganados permitirá á los segundos subir sus lanas. 

£>e 4éste modo se establecerá entre el cultivo y la ga* 

Dacieria aquel justo equilibrio que requiere eí bien pd^ 

blico ^y que solo puede ser alterado por medio dt 

leyes absurdas y odiosos privilegios. 

' 441 í Uno 90lo parece á la Sociedad dignó de eX; 

cepciofl s si tal nombre merece una costumbre aiir^í» 

ipior no «olo al origen de la mesta , sino también >á Ja 

fundación de la cabana real , y aun al e^ablecimientí» 

del cultivo. Tal es ^ uso de las cañadas , sin las tua* 

l^ pefeceria infaliblemente el; ganado t^shu^^ante. £a 

diiigí^adon periódica de sus m»teero^s n^bañ^s» i%^i^ 

da^^4«^ vec^ en taftla^si&>) en otoño y |>riináV3era' » poi- 

un espació Vkt\ dilatado cómo* el qué inedia intuís 1^ 

'SJerras de León y ¿xti^emadái^ , ^gen la &an^ej^ 

^ a^ipUtúd d¿ im caminos psstorMes ^ 'tatim^hi«as m^ 

«^«afian^te vQU^to en ^ «mema^ pr^nediDi* que vi^ 

i^n>d« ^iH^4dbkdehdo y los cerramientos ísolo' dejarán a« 

-btettos kft^a^iios:;^ahs^>y siiS'liiíueib^y y las servi- 

<duinbr4^ ptlbUcas - ynprív^tfs ndisjpensabl^' p^^ c^l 
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decidiendo aquella cuestión tan agitada entre los pro* 

tectóres de la mesta y sus émulos , sobre 1» ne¿esídad 
de la trasfaumacíon para la^ finura délas lanas; En la 
severidad de sus principios^ > í^a ñe^$¿dad, dado que 
fílese ciei«a , no bastiáría piíra íundar^un ptivilégio^ 
.porque ningún motivo de ínteres pai^ricular ^uede Jus- 
tificar la derogación de los principios consagrados al 
bien general i ni setia buena consecuencia la que se 
sacase en favor de las caíkdas ^ ^e lá necesidad de la 
trashumacion para la finura de las lanas. . 

143 Pero la trashumacion fué necesaria para la 
conservación de los ganados. , y por tanto el estable-* 
dmiento de las cacadas fué justo y legítimo. Esta ne« 
cesidad es indispensable : ella estableció la trashuma* 
Cíon , y á ella sola debe España la rica y preciosa 
grangfem de s^ lanas , que de tan largo tiempo cA 
celerada ^n la historia. Es tan constante que lós^ai^ 
tos puertos 4e León 7 Asturias cubieítoS<íé niet^ por 
rt invierno, no podrían sustentar los 'ganados y que 
en ntímero tan prodigioso aprovechan s(is frescas y 
í^brósas yerbas veraniegas , cótno que las pinguen de- 
besas de Extremadura esterillisadas por él ^bl^^ t^tío^ 
tampoco podrian sustentar len aquella ^tticion tes in^ 
mefasos ttfealiés<qAé^lk;^'^en deíit^erñú.Otítí^iki 
á^uná-sóta <te iestas^ cába^s*4 permanecer <iido nnf ve- 
rano en Exti^dmadura , é té\áj^^ un invíérnd :en los 
montes de-BabSa , y pércberáií «ín renfedlo. ' : 

^4^ ;JE^aí aífe§réíiGÍá • dé í^Síos ^rédfajC^^ la trashli?» 

tnád^fn't^rblé^^siÜlehiéké'-éttftt^ no pa^ 

ra afinar las lanas , sino para conservar y multiplicar 

los ganados. Üespues déla irrupción sarrácénica^ 7 los 

' españoks abrígai^Sten las montañas p que^ hoy ac^gjpn 
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la mafor parte de nuestros ganador trashuma ntesy 
sályarpn en, ellos la jánka riqueza , que en tinta con* 
' íuSioíi p!ído conservar el estad^f^ y al pasoiquie airo-, 
jar^n loá^ínbros de las tierras^ llanas , fiwrps» esítfebheT 
<;iendo en eüas r su^ ga^ad^s , y eíítend;ei%éo los Mf 
mites. de su propiedad con los del imperio. La di* 
ler ectcia de Jas^e^tacion^ les enseño á combinar los 
climas ,. y de e^üa cpmbinac}0n nacicí la de los pas- 
tas estivos con los ^ layjbroo , y acaso también la 
^dirección de las conquistas j pues que penetraroü pri- 
mero hacia Extremadura que^^ hacia Guadarrama. Así 
que cuando aquella fértil provincia se hubo agregada 
ají reino de León' > el ardqry se^edad del niieyQ 
territorio se combinó con la . írfescura del ántigu0. ^ yí 
la trashümacion se estableció entre Extremadura ^^ 
* B^bla , y entre las sierras y riberas mucho astfs^:^^ 

el' cylftivo» De forma que cuandp la , agrií:^Itur? se 
restayrp y extendió por los ,fértU?s caiftpas^ g(^Íco5í 
debió hftÚar establecida %y r^ispet^r. la ^s^rVidunpíbiQ 
de las cañadas. 

1 45 No es pues de admirar que; la legislación 
^astella^ pacida á vista; d<^ la tr^lñimacion liujbiesít 
.X resí>eta4o ¡ks cañadas ,- ó pQí .TOejor -d^cif > yna cost 
tjMmbf^ 'establecida por la jieicesídad y 4? íMifuraíeiMí 
En esto siguió ^1 ejemplo ; de los pueblos mas sabio^^ 
I<as Mye^ romana^ ^ que «conocieron la trashümacion j 
.protegieron jáníxbifn'la? catl^d^, Coi3íSfg;ck Cicerón 
C?),qu?;^ta i^i^^idumí^ií^^piófeíica: e?a respetada^^ en 
Italia ^qr\:A ws^%4dA i4b^ .$^ J^ ellas \)^ 
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ce también memojria Marco Varróft (i) , refiriendo, 

que las ovejaá de cA pulía trashumaban en su tiempo 
á los. Ssmpites ,i dktanti^ miK^as Huillas é veranear 
eu sm cuiiibres«;HabU animismo die^ la trail^^imadon 
del ganado eaballar , y asegura que sus propios rcba-? 
ños lanares «ubian por el verano á pastar -en los mon- 
tes del R^atina Así es como el interés ha sabida eit 
ti)das partes combinar los climas y: Jas - estaciones y jf. 
as¿> también , coi^o laaj leyes consagradas, á priOtegerle 
han iC^^blecido sobre e^ta combinación la abundancia 
de los estados, 

: iif(í .Pero si oi^roá puet^los conocieton la trashiH 
macíon y. protegieron lajs. cañadí^ , liingiinó que sepa-^ 
mos , conoció r y prot^gicí una jc0ngregacioi> de pasto-» 
resrreimida bajo la autoridad de ^n magistrado pdblí-? 
co para ttacer la guerra al cultivo y á la ganackr|a es- 
tante i y arrmnados.á fuer;?» dftigtacias y ia^ftqiones^ 
ningiinaiwnnftipcél gocfedci unos 'privilegios cdifdoios 
fin-suiOJÍgen '¿ abuííiv^os .éniSU:.ob$erVaneJí , permcio- 
s(á en sU dbjeto, y destructivos del derecnd de própig^ 
4¿d : ninguno erigió en. favor suyo tribunales traster* 
minantes ^ ni los envió por todas partes , armados de 
nñá autoridad opresiva , y tan firerre para ojírtmir los 
ttóbile;^ , céma dél^l pdm refregar á^; los poderosos: 
ninguno legitimó sus juntas , sancionó isus leyes > au- 
torizó su representación , ni Ja opuso á los defenso- 
res del |)!Íblíco : ninguno ';,•• • pero basta : la Socie- 
dad ha desojJ^ieytto el mal : calificarle y reprinurlo 

J« 'O) 'I«^ 2% cap* -2 «7 » i'.'íK.i I" vj.íí; •■'.'•» '^i..i.-p í'.:.; ' ' ^ -. 
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' X47^^ Otro mas gfiáw^, mas urgeate ,' y was^per* 
mcmm&^^U agt^cfikui'a redama ahora su suprema a^ 
tentóíofi : n^ise correría entre nosotros tani ansipsaí- 
mente á llenar k co&adía de la meita ,sial mismo 
tiempo (|ue ¿uestras leyes faeilit^tKm 4e tma' parte Id 
acumulacidíí'4ie la; líqueía * pecuaria ^ ^m im oarto ¿á* 
ftkesrií- 4a ;ca^po« y ■ personas > pftderosas^ , oóÜaíílJiic*^ 
cíesen por oti-a la' acimkilacion ^de la riqueza Derrita 
rial en la misma cl^se de personas y cuerpos , ale)bn« 
áo siempre del cultivo y de la ganadería «staqte el 
interés individual ^ y conyurtíendo i otgosr objeto* 
los ÍQndos^ y la iitdítstiria de íá^ ¡iiadon qi9e det^an 
animarlos. La Socí^ad^ examinando este mievo nial 
á la luz de sus princ^iós , presentará á V. A.^ sitó lar* 
^ gas consecuenclasL cgmo 'tm efe^sto de k x^sigu^didad 
o^n qtie las leyes hatíiídispensado' su protcccíon.r' «^ 
-o*:.rijj8 f íj^ ciertaitieí^ ^imposM>l¿i fat^reter <coft 
igualdad el interés individual ^ dispensándole et de-» 
recho de aspirar á la propiedad territorial j^i) sinífa- 

puestas en Rioma fué qstQtbar esta, aciipiulacion ^ y 4y>ercafse á aquolla 
igualdad. ÍL6tii¿!t?seTOl6 dó^ huebrís áó tierra pam 'páttWioíífó ye*¿á- 




tanto la acumulación hacia grandes progresos , y pí||5a coBteocrlga C. 
Licínio Stolon en el año 385 de Roma, repartio^síetc huebras ^c 
las tierras de la republld á cada plebeyo , j establecixS la ley que ^'^ 
jaU»>4«- •! ttHmtr o ú% ^Mm«otas 4ii"-mafor rÍ4|ueEa dc-ua- et uda da -, 
no. El maLera tan Irremediable, que el mismo StoldH fué condenado 
porque poseía quinientas huebras ¿ su nombre , y.otrfi^aotaái.ln ca^za 
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Toracer aíl múmo tÍein|M>-ia, acamulacion de esta fi- 
que^., yes.! i:3inbÍen:ta3{Mifiihk sj;ip0oedr,«&ta acubiurr 
lición ; un r«c6noccrjaqq|l^átlssiguaUltMÍ dt ÍQrf:up«s. 
que se funda en jeUa i ly que. es . el : yef dedero orU 
gen de tantos vicios y tantos males , como' afligen 
á los cuerpos políticos. ; , i . :/'. 

''149- £a este sci^do. no se^imcde-liK^r qué.la 
«cumulación deih ¿riqueza' sea un Jiub r pero :áí>biii 
ficr un nial necesario , tiene mas cefca<de!s¿ el re- 
medio. Cuando todo ciudadano puede aspirar i la ri- 
qiffiza , la natural.vicisitud de la fomiiid ia Jiace pft> 
sar ii<áp¡d»unte idecunps mrotnofi.:' \pot conslgUieiitQ 
mmca '. puode ser- iDménsa > eh :(¿Btidad ni ; en 'dvradoA 
para ningun indii#duo r la tnásraa tendencia qaQ.tnucr 
veú todos hacia: este.'objelo , Eikitdo estímulo de linoj 

de su hijo. Una terrible, sedición causó ñi'ucno'despuís el empeño de 
ejecutar estas 'Icj-eí'i'-cn efli feí^ktim- tí^vÜáfiw^hctiea ¡'-^ sí^miHi 
«hó Rqsisfar primen «ez ooñ U «migrc.^fi^s oÍMla(tí#«d.,;J^ <taftt 
quistas y, prosfirlfcíones de Sila ,_ j >u joca fTofiiüon a time ata ron mu 
y mas el mal ,'é im pos ib i lita ron el'retiredio. Ko'tííi^i para ^jccúírt 
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es obstáculo para otros ; y si en el nattirá progrc-r 
so de la libertad ^ de acumular no se iguala la.rique-> 
za y pQt lo menos la riqmí2;a. viene á ser para todosi 
igualmente premio de la industria y castigo de la 
pereza. . 

150 Por otra parte , supuesta la igual4ad de de- 
rechos , lí desigualdad de condiciones .tiene muy sa^» 
ludables ^feqtos. JBUa es la que pdne las diferencies 
clases del estado en una dependencia necesaria y re- 
cíproca : ella es la que las une con los ñiertes vín- 
culos del mutuo ínteres : ella la ^que* llama las mq^* 
íios 4l*lugar deias mas. ricas y consideradas : ella^sa 
fin la que despártale incita el ima'es . persoms^l , aví* 
vando su acción tanto mas poderosamente , cuanto 
la igualdad de derechos favorece en todos la espe^^ 
ranza de conseguirla. 

i<i No so^ñ*^ pües**^eSarTeyes lás^ qú^^ 
i^H^ilmente la átengjLQn, de la Sociedad. Sus reflexior 
nes' tendrán por objeto /aquellas que sacan continua- 
mente lá pcopieáaá territorial del comercio y circu- 
lación del esítado : que la eiUradenan'á la perpetua 
póseítotí djé, cf©^^^ cueirpós y familias: que exclij- 
^Qm^fjfaa^(?ú&mptc i todps los demás individuos del 
'^erechó^cíé asjiiíar á ella ; y que uniendo el ^recho 
Jndeiinído. de aumentarla á la prohibición aSsolu^a de 
disminuirla faciíitati ' una acuipulación indefinida r y 
5|^r^á i^ ^tisn^ ..espantoso. , que puiede tragar cfxt\ el 
tiempo toda la riqueza .territoriar del estado (i)»* 
tes j50¿"las leyes qiic favorecen Xd. amórtizaQiqUe 
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XO ^^ escitsxri de hacer cíta$ ^^¿a materia el ex^UMetti^tado 
de k Reg4l(a de la amoriít^eim »cqae ttuelitr«f^|ó^ el ^bi^^cenda 



* i^it ^(^ not podría dcck de ellas la. Sociedad 
si las considerase en todas súi relatíónes y eñ todoü 
sus ^cros- ? Pero el objeto de este informe la obliga 
á circunscribir sus reflexiones á los males que causan 
á lá' agricultura^ 

153 El mayor de todos es el encarecimiento de 
la propiedad. Las . tierras , como todas las cosas co*- 
Qierciables ^ reciben en su precio la$ aÍteracionete> 
que sén^ consiguientes á su éscasez-o abundancia , y 
Valen mtícbo cuando se venden pocas ^ y poco cuan> 
do se venden muchas. Por lo mismo la cantidad de 
ks que andan en circulación y comercio , será siem- 
pre primer elemento de su valor , y lo será tanto 
mas cuanto el aprecio que hacen los hombres de esta 
especie de riqueza» los inclinará siempre á preferirla 
á todas las demás. ' 

^54 Qu6 Iss tierras han llegado en España á un 
precio escandaloso : que este precio sea un efecto na- 
tural de su escasez en el comercio ; y que «ta esca- 
sez se derive principalmente de la enorme cantidad 



de Campománes publicó en 1765 , donde con gran copia de autorida- 
des y razones demuestra la justicia de la ley que propone ; y su nece- 
sidad con muchedumbre de testimo^iios» que convencen el enorme exce- 
so í que llego en nuestros dias la amortización de la propiedad territo- 
rial. Sin embargo , en confirmación de esta necesidad copiaremos ks 
notables expresiones con que el defensor del rejno de Gdüciá abrió <u 
alegación ( en el expediente de foros); impresa en M^tidcon el tí^- 
lo : pLa razón natural for : el rein^ 4^ < Galicia. Casi 9ifdú el suelo 
de Galiíia Códice ) e^f^ la juriidieifion fn primera instancia te kaila 
desmembrado de la .eor<tna^ '.^afl todo viene d estar en poder de co^ 
, munidades , iglesias » monaityrío^^y Jugares fh^.^ y el resto en el de 
• ¿''andes , títulos y caballeros de dentro y fuera de Ja provincia- Es- 
te mal es tanto nifis tiotabl^, « ciiántf> se ttat^ de una provLncia.<^ ^í« 
. njeatJi k d^i^imfi, pji;ieLdpiJi»*jpíbl*%btt; Al reino», lu^gugsfc pjir ella 
' de las demás^ 



4e ellas q\ie fsti amortizada , «oo Terdadies de h^^o, 
jjúe OQ nece^lta^ de^mi»&tracion. £1 mal es notorio: 
)o qiie importa es presentar á ¥. A» su iníluenda ^en 
jU agricultura^ para que se digne de aplicar el rem^edío. 

155 Este influjo se conocerá fácilmente por la 
simple comparacipm 4c las ventajas , que la facilidad 
iJe adquirir la propiedad territorial, proporciona al cul* 
tivQ, con Ips incQflvenientes resultantes de su difi<5ul-: 
jtad. Com^párese la agricultura de los estados , ,99 qM^ 
£l precio de las tierras es ínfimo , medio 7 sumo « y 
la demostración estará hecha. 

156 Las prpylnidas unidas de* America (i) se haf 
^lají en el primer caso. En consecuencia los capitales 
4e las personas pudientes se emplean allí con prefe- 
rencia en tierras : una parte de «ellos se destina á 
comprar el fundo , otra á poblarle , cercarle , plan- 
tíarie , y otra en fin á establecer un cultivo que le 
ti^ga producir el sumo posible. Por este medio la 
agricultura de aquellos países legra un aumento tan 
prodigioso , que sería incalculable » si su población 
rústica duplicada en el espacio de pocos años , y sus 
inmensas exportaciones de granos y harinas , no die- 
sen de el una suficiente idea (2). 

<i) En una gaceta extranjera del año patado de 1792 , que cal« 
'Cula los progresos de la agricultura americana , se dice : que los Esta- 
I dos unidos desde Agosto de 1789 hasta Setiembre de 1790 exportaron 
■ 900.156 barriea» dé harina y. galleta : 1. 124.458 hoisseaux detri- 
to : ( c«ml»"la tercera parte de una fanega ). 21. 765 de dbbada: 
- 2.102.137 de maiz : 98.842 de avena: 7.562 de triga morisco: 
38.^52 de arvejas y habas: 5.318 i^arrkas d¿ patatas: 100.845 
tercios de arroz : 118.460 sacos de tabaco ; y además se calcula en dos 
millones los granos consumidos en destilaciones. Sin embargo la pobla- 
ción 'de esta república no pasaba entonces de 4 millones de habitantes. 
(2) La t>aFaUira de las berras ^cau^ natwalmente la -de los frutos 1 j 
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157 ?ero sin tan extraordinaria baratura , debid^ar 

á circunstancias accidentales y pasageras , puede pros- 
perar er cultivo siempre que la libre circulación- dícf 
las tierras ponga un justo límite k la carestía de stf 
precio. La consideración que es inseparable de la: ri"* 
queza terrítoriaf : la dependencia en que , por decirlo 
asi y están todas las clases de la clase propietaria : lar 
áeguridad con que se posee, j el descanso con que stf 
¿ozr efsta riqueza ; y la facHidad con ipie se f ransmi- 
fe á una remota descendencia , hace de ella el priméf 
€fcj[efó de la ambiciün humana, üna^ tendencia gcneraf 
mueve liácia este objeto todos los deseos y todas la* 
fortunas , y cuando las lejfes no la destruyen , el im- 
pulso de esta tendencia es el primero y mas poderoso 
estímulo de la agricultura. La Inglaterra , donde ef 
precio de las tierras es medio , y donde sin embargo 
florece la agricultura , ofrece el mejor ejemplo y \á 
mayor prueba de esta verdad. 

15^8 Pero aquella tendencia tiene un limité natu- 
ral en la excesrva carestía de la propiedad : porque 
siendo consecuencia infafible dé' esta tarestía la dimi- 
nución del producto de la tferra , debe serlo tfambien 
la tibieza en el deseo de adquirirla. Cuando^ los capi^ 
tales empleados en tierras dan un rédito' crecido' , la 
imposición en tierras escuna especulación de utilidad 
y ganancia como en la América septentlrionaí : cuan- 
do dan un rédito moderado es todavía uña especula- 
i • • í . . . • 

está anima el comercio , y le lleva a los puntos mas lejanos. A no ser 
4*í*j < cómo se vendería ea G>nstant¡nopIa el arfoz de Ffladeifia^ mas bji^ 
rata que el de Italia y £gipto.>^ Véase la gateta dé Miidrld del 1 ^ de Fip« 
brero de este ano. 



?4 
tíon* 4^^ prudcocía y seguridad como en foglatetraj- 

jieroj cuando este rédito $e reduce al /ninimo posible;. 
Qs nadie Jhace semejante imposición , d se hace sola*^ 
úñente como una especulación de orgullo /y vanidad, 
como en España. v 

^159 Si se. buscan los mas ordinarios efectos de* 
cata situación, , se hallará^ primero : que los capitales 
huyendo de la propiedad territorial buscaa su empleo 
en la ganadería , en el comercio , en la industria , <$ 
en otras grangerias mas lucrosas : segundo » que na« 
d¿e enagena sus tierras sino en extrema necesidad^ 
porque nadie tiene esperanza de volver á adquirirlas: 
tercero , que nadie compra ^no en •el caso extremo' 
de asegurar una parte de su fortuna y porque ningún 
otro estímulo puede mover á comprar lo que cuesta 
inucho y rinde poco : cuarto , que siendo este el prir 
mer objeto de los que compran , no se mejora lo 
comprado , ó porque cuánto mas se. gasta en adquirir, 
tanto menos queda para mejorar , ó porque á trueque 
de comprar mas , se mejora menos : quinto , que á 
este designio de acumular sigue naturalmente el de 
amortizar lo ^acumulado , porque nada está mas cerca 
del deseo de asegurar la fortuna que el de vincularla: 
sexto , que creciendo por este medio el poder de los 
cuerpos y faniilias amortizantes , crece necesariamen- 
te la amortización , porque cuanto mas adquieren, 
mas medios tienen de adquirir , y porque no pudien- 
do enagenar lo que una vez adquieren , el progreso 
de su riqueza debe ser indefinido : séptimo , porque 
este mal abraza al fin , así las grandes como las pe- 
queñas propiedades comerciables , aquellas , porque 
solo son accesibles al poder de cuerpos y familias ó^ 



pulenta! ,7 ésis^^^ pptqí^iskndo itt»yíH; j?I , xitímerc^ 
de los que pueden ^oapárar | 41^^ 5 ve^^d^í á ser nu^ 
enorme su carestía/ Tale% son l^s razpxies que han 
conducido la propiedad nacional á la, posesión de 
un corto número, de individuos. 

ido Y en tal estado* ¿ qué pe^podria decir del cul- 
tivo ? El primer efecto de su sitiuacion es dividirle pa- 
ra, siempre de la propiedad j porque no, es creible 
> que los grandes propietarios puedan cultivar sus tier- 
ras y ni cuando lo fuese ^ ^ería posible que las quisie- 
sen cultivar , ni cuandg las cultivasen sería posible 
que las cultivasen bien. Si alguna vez la necesidad p 
^1 capricJio, los movieseo á labrar por su euenta una 
parte de su propiedad , d establecerán en ella una 
cultura inmensa , y por consiguiente imperfecta y dé* 
bil 9 como sucede en los cortijos y oliyares cultiva- 
dos por señores » ó monasterios^ de Andalucía ; ó pre* 
ferirán lo agradable á lo dtil , y ú ejemplo de aque«* 
líos poderosos romanos , contra quienes declama tan 
. justamente Columela , substituirán los bosques de ca- 
vza f las dehesas de p<itros ^ los plantíos de arboles de 
sombra y her^iosura , los jardines ^ los lagos y es- 
tanques de pesca , las fuentes y cascadas , y todas las 
bellezas del Uijo rústico á las sencillas y ¿tiles labo- 
res de la tierra. ' 

161 Por una consecuencia de esto » reducidos Ite 
propietapos a vivir hplgadamente de sus rentas , toda 
su industria se cifrará en aumentarlas , y las rentas su- 
birán , como han subido entre nosotros « al suma pó- 
sible. No. ofreciendo entonces la agricultura ningui>a 
.utilidad , los capitales huirán , no solo de la propie- 
^dad» iino también del cultivo > y la labranza abande- 
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ítada á mánüs . débil<^ y pobres , será débil y pobre 
cómo ellas ) porque si es cierto que la tierra produce 
en proporción <fej ifondo que se emplea en su culti- 
vo, ¿qué producto será de esperar de un colono , que 
no tiene mas fondo que su azada y sus brazos ? Por 
dltfmo , los mismos propietarios ricos , en vez de 
destinar ^us fondos á la mejora y cultivo de sus tier- 
ras , los volverán á otras grangerías ^ como hacen 
tantos grandes y títulos y monasterios que mantienen 
inmensas cabanas, entre tanto que sus propiedades es- 
tán abiertas , aportilladas , despobladas* y cultivadas 
imperfectamente. 

' 162 No son estas , señor , exageraciones del ze-» 
lo, sem ciertas, aunque tristes inducciones, que V. A. 
conocerá con ^olo tender la vist^ por el estada de 
nuestras provincias, i Cuál es aquella en que la mayor 
y mejor porción de la propiedad territorial no está 
amortizada ? i Cuál .aquella en que el precio de las 
tierras no sea tan enorme , que su rendimiento apenas 
llega al uno y medio por ciento ^ i Cuál aquella en 
que no hayan subido escandalosamente las rentas? 
^ Cuál aquella en que las heredades no estéit abiertas, 
sin población , sin árboles , sin riegos ni mejoras? 
I Cuil aquella en que la agricultura no está abando^ 
nada á pobres é ignorantes colonos ? ¿ Cuál en fin 
fuella , en que el dinero, huyendo de los campos, 
no busque su empleo en otras prbfesioncs y granh 
gerías? 

.163 Ciertamente que se pueden citar algunas pro^ 

- vincias^ én que la fe^acidad del suelo , lia bondad del 

¿lima , h proporción del rifego , tí la laboriosidad dfe 

ms moradores hayao sostenida el cultivo* contmton 
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íimesto 7 poderoso influjo; ^o «stas im;smas |)troyin- 
cjiás presentarán i Y. A. la i^nieba 4iw$ ^oocluyeni^é , 
de ios tristes cf^W% (te la amórtlzadoa Tomemos ^ 
por ejempJlQ la de Castilla^ xjue conserva todavia y con 
razón el nomjbre de granero de Espina. 

1 64 Hubo un tiempo en que esta provincia fiíe 
centro de la circulación y riqueza de JE^paoa. Cuan- 
do los moro$ de arrapada turbaban la naitegacion y el 
iromercio de las costas de Ajndaliicía , 7. los, aragone- 
$es poseí%p separadamente las de levante, la nave^cion 
de los castellanos derranuda por los puertos septen- 
trion^es ,íque cobren, desde Poirtugal á Francia , diri-. 
gia toda la actividad , y todas las relaciones del co* 
mercio á lo interior de Castilla, y sus ciudades empe-; 
zaban á ser otros .tantos emporios. La conquista de 
Granada ,. la reunión de las dos coronas , y el descu- 
brimiento de las Indias, dando ^ contorció de £spaS^ 
la extensión mas prodigiosa , atrajeron á ella la leli-^ 
cidad y ía riqueza , y el dinero reconcentrado en, los 
mercados de Castilla esparcid en derredor la abundan- 
cia y la prosperidad. Todo creció entonces sino la 
agricultura , ó pox lo menos no credo proporcional- 
m^ente. JLas artes , la industria i el comercio , la na- 
vegación recibieron el mayor impulso ; pero mientras 
k población y la opulencia de las ciudades subia co- 
mo la espuma , la deserción de los campos y su débil 
cultivo descubrían d frágil y deleznable cimiento de 
tanta gloria, , , - . 

165 Si se busca la causa de este raro fenómeno, 
,se hallará en la amortización. La mayor parte de la 
propiedad territorial de Castilla pertenecía ya enton- 



88' . ^ ■ .... 
ees i iglesias 7- mcmasterios , cnyar dotaciones ,^ aun- ^ 
qqe moderadas en' su ÓFÍgen , llegaron con el tiempo' 
á ser inmensas. Castilla'coríteníá también los mas an- 
tiguos y pingües mayorazgo» erigidos en los estados' 
de sus ricos hombres. De Castilla iiabij? salido la ma-^ 
yor parte de las gracias eriríqúeñas , maybrazgadas 
por las mismas ley'es que quisieron circunscribirlas.' 
En CastHIa 'ñierón por aquel tiempo mas comunes' é 
inmensas las fundaciones de Huevos vínculos , porqué 
la íacU dispensación de facultades para fundarlos' en 
perjuicio de los hijos , y la cruel ley de Toro que au- 
torizó las de mejora, debiéroti h^cór tnas estrago don- 
de era mayor la opulencia. Está misma. opulencia á- 
bríd en Castilla otras puertas anchísimas á la ámorti-í 
fundaciones de conventos , cole- 
afradías , patronatos , capellanías, 
arios , que son los desahogos de 
e , siempre generosa , ora la mue- 
le la piedad , " ora los consejos de 
1 en ñn los remordimientos de la 
>ues lo que quedaría en Castilla 
"de la f)ro(Medad territorial para empleo de la riqueza 
Industriosa? ; Ni cómo se pudo convertir en benefi- 
"ció y fomento de la agricultura una riqueza, que cor- 
ría por tantos canales á sepultaf la propiedad en hla- 
nos perezosas t 

'•■' 166 £a- gloria de esta provincia pasd cómo' un 
relámpago. El comercio , derramado, primero piOr lOs 
■'füertos de levante y mediodía ,' y estancado después 
- en Sevilla , donde le fijaron las flotas , llevo en pos 
"de si la ¿¡queza de Castilla , arruino sus" fábricas, des- 
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póbíd siis villas ( i ), yxonsumdla miseria y desolación de 
sus campos. Sí Castilla en su prosperidad hubi^e es*- 
tablecido un rico y floreciente cultivo , la agricultu»^ 
ca habria conservado la ^umiancia , la abundancia 
habría alimentado la industria » la. industria habria 
sostejfiído el comercio , y á pesar de la. distancia de 
Sjus puntos , la riqueza habria corrida , á lo menos 
por mucho tiempo en sys antiguos canales. Pero sia 
agricultura todo cayo en Castilla , con los frágiles 
cimientos de su precaria felicidad ^ Qué es lo que 
ha .quedado de aquella antigua gloria , sino los es.- 
quelejtos de sus ,ciu49de$ , antes populosas y llenas 
de fabricas y talleres , de almacenes y tiendas , y hoy 
solo pobladas de iglesias , conventos y hospitales, 
que sobreviven á la miseria que han causado ? • 
J67 Si el comercio y la industria de otras pro- 
TÍncias gano en esta revolución lo que perdía Casti- 
lla , su agricultura sujeta á los mismos males , corrió 
en ellas la misma suerte. Baste citar aquellos terri- 
torios de Andalucía , que han sido por espacio de 
mas de dos siglos centro dd comercio de América. 
{ Hay por ventura en ellos un solo establecimiento 



•(i) Se puede formar alguna idea del progreso de esta despoblación 
por lo que dice el ilusttísímo Manrique , ( citado por el señor Campo- 
ií(^line& ) á, saber : qqc en lo^ lítenlos 5Q a^s^ s» .babían tres doblado los 
concentos : habían emigrado muchas familias : erecto los ^acerdote^: 
multiplicadosc ks capellanías 7 los tóilv'etíto'^*; y auttfentado el riámero 
de.suá monábres. Calcula' k^iinengua'ikl veo¡&da¿i¿í>¿]l siete dlcimas 

? artes , y señafadamentc dice , que Burgos bajó. de. 7 9 vecinos á 909, 
.eon de 5 9 á 500 , y que 4nuchós puebfo^ peque fios se despoblaron 
del todo. Añade que «oló se sostedia Valkdblía po)r^ 'su chanciileríi, 
3tíí • « • . : . ... 




itistíco^ qué pruebe ta. dirección de su riqueza hacia laí 
-^icuiturá^ ¿Ha^r un soto desmonte , ua solo canud d» 
^ego^ una acequia^ una máquina, una mefora^ un so-í 
id monumento .^e acredite tos esfuerzos de su podei 
en £i:vor del cultivo Jl Tates obras se hacas solamente 
:donde la& propiedactes circulan , donde ofrecen utiH« 
vdad^ donde pasaa contiimamente-ile manos pobres y 
desidiosas^ a manos^ rí^as y especuiadpras , y na dondq 
se estancan en familias perpetuas siempre devoradas; 
por el Icqo , d en cuerpos permanentes ¿ejbdos por su 
mismo carácter de tod¿ actividad y buena imhtsina. 

1 68 No se qpiletsí atribaiii 4í)^^'<^^^^^ ^^ presenil 
^ádotde la agriculeurai deoiuestras píXKvincias. La Bé^ 
^ica tirv^o un cultivo miay flei^ecieiite bajo los romanot 
#omo atestigua Cotumek originario de ella , y el pri* 
mero de los escritores geopónicos; y le tuvo también 
bajo los árabes , aunque gobernada por leyes despÓti*^ 
cas ; porque ni unos ni otros conocieron la amortÍ2a« 
cion, ni los demás estorbos que encadenan entre noso^ 
tros la propiedad y ta libertad del ctdniro. Desde lá 
conquista ác estas provincias nada se adelanto en etlasi 
atttes han* decaidcx las cosecbas de aceife y glanos /jr 
se han perdido casi del todo las de higo y seda, de que 
*rós nioros üadan tan gran coinercío.^* Pero qué mas? 
Los riegos de Granada,, de. Murcia, y de Valencia^ 
casi W añicos que aterra tenemos , ^ se deben tam«» 
bíen4UjVdi4stria. africana? ," , ] 

%6§^ Go£t€Mo& pites de mm ^ez: tos lanosy que taü 

vergonzosamente enca<fehan líuestrá agricultura. La So- 

. cledad (on«ce muy bkir los >iitto$ mkamiestfos coa que 

debe propoma^ Vi i^iSAéñ sobrfe este punto. La amdt- 

tizacióh así ectesiástica como qíyíí csxá iféli^^U^ wa 



> r 



^ 



V 



9* 
causas y tazones muy Tenerabíes^ á siis ojos, y no es. 

capaz depcrdcrlas de vista; Pero, senor,llamadaporV. A. . J, 

á proponer los medios de restableced lal^gricukut^á^ ¿no 

sería indigna de su confianza, si detenida por absurdas 

preocupaciones de/ase de aplicar á ^ia sus principfios? 

J . I? Eclesiástica* 

• . 170 Siia amotrtizácÍQn ^esiástica es contraria í 
^os de la economía id^, no- lo «s menos a los de ía te- 
•gíáacion castellana* Fue antigua máxima suya ^e las 
aglesias y monasterios no poctiesen aspirar á la propie* 
dad terrítoorial , y esta máxima formo de su profoibicioii 
iina ky iuodamentaL Bst^ ley solemnemente estable- 
ada para el reyno de León eñ las cortes <le Benaven- 
te, y para el <¿ Castilla en las de Nájera, se extendió 
<óh las conquistas álos de Toledo, Jaén, Cdrdoba^ 
AíiíTcia y Sevilla en Jos fueras de ai población. j 

171 No bubo ^Qckligo general castellano que ao la 
sancionase, como prudban los fueros primitivos de León 
y Sepúlvoda, el de los fíjos-dalgo, ó fuero viejo deCaS- 
tilla , d ordenamiento de Alada, y aun el fuero real, 
launque coetáneo á las partidas , ^quc en vez de consa- • 
grar esta y otras máximas de derecho y 4iscípHna na- 
cional , se contentaron con transcribir las máximas 
ultraníontanas de Graciano. .Ni hubo tampoco fuero 
municipal que no la adoptase para su particular terri- 
tofio , cómo atestiguan los de Alarocm v Consuegra y 
Cubica , los* de Cáceres y B^joz, los: xlo Baeza y 
CaraíK^rá., Sáhagun;, JZamora, y otros muchos, aun- 
q^t concedidos ^ ó confirmados en la n^yor parte:{>or 
la ^¿dad ide san Femando , o porcia sabiduría de 'sU 



172 4 Qué importa 9 puey, que la codicia hubiese 
vencido esta saludable barrera í La política cuidó siem- 
pre derestablecerit, no en odio de la iglesia, sino en 
favor del estado ; ni tanto para estorbar el enriqued^^ 
iiiiento del clero, cuanto para precaver el empobreció 
miento del pueblo, que tan generosamente le habia do- 
tado. Desde el siglo X. al XIV. los reyes y las cortes 
láéL reino trabajaron á una en fortificarla contra las ir- 
rupciones de la piedad; y si después acá, á vuelta dé 
las convulsiones que agitaron el estado, fué roto y^des- 
cuidado tan venerable dique, todavía el gobierno, m 
medio de su debilidad , hizo muchos esfuerzos para 
Tjgstaurarle. Todavía don Juan el IL gravó las adqui- 
siciones de las manos muertas con el quinto de su va- 
lor ademas de la alcabala. Todavía las cortes de Va- 
^Uadolid de 1545, de Guadalajara de 1390, de Valla- 
dolid de 1 553, de Toledo de 152J2, de Sevilla de 1532, 
clamaron por la ley de amortización , y U obtuvieron 
.^nque en vano. Todavía en fin las de Madrid de i 534 
tentaron oponer otro dique á tan enorme mal. <Pero 
qué diques , que barreras podían bastar contra los es- 
fuerzos de la codicia y la devoción , reunidos en un 
mismo punto ? 

Clero regular. 

173 Si se sube al origen particular de las adqui- 
siciones monacales , se hallará que los bienes, del clero 
regular eran mas bien un patrimonio de la nobleza que 
del clero, y que pertenecían. al estado mas bien que á 
la iglesia. La mayor paite de los antiguos nionasterios 
fueron fundados y dotados pai;a refugio de las famiUas, 
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y les pertenecían en propiedad {i). Cuando la noble- 
za no conbcia mas profesión que la de la& armas , ni 
otra riqueza que los acostamientos, el hotih y los ga- 
lardones g^Kidos en la guei;ra^ los nobles inhábiles pa^ 
ra la milicia estaban condenados al o^ibato y la pobre^^ 
za, y arrastrabarr^or consiguiente á la misma suerte uña 
igual porción de doncellas de su ckse. Para aseguras 
la subsistencia de estas víctimas de la;política< se fun^ 
do uiia increible muchedumbre de monasterios , que se 
llamaron dúplices , porque acogían á los individuos de 
ambos sexos , y de herederos , porque estaban en la pro* 
piedad y sucesión de las familias, y no solo se herer 
daban sino que se partían, vendían ^ cambiaban y tras- 
pasaban por contrato . 6 testamento de unas en otras. 
Llenábalos mas bien la necesidad , que la vocación re- 
ligiosa , y eran antes un refugio de la miseria , que de 
la devoción : hasta que al fin la relajación de su disci- 
plina los hizo desaparecer poco á poco ¿ y sus edificios 
y sus bienes se fueron incorporando y refundiendo en 
las iglesials y en los monasterios libres , cuya florecien- 
te observancia era un vivo argumento contra los vicios 
de aquella constitución! c : . i 

174 Así se. fiíerQii enriqueciendo mas y mas los 
.monasterios libres , al mismo, tiempo : que la corrupi 
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• (1 ) I)e.t|t9S monasterios dan bastante noticia fray Prudencio de Sa(^ 
doval j y lo§ ^rynUías Yepes y Manrijque; ppr9 si^ muchcdumBre, ^ ^^!f 
increíble ', sí no estuviese ^testiguada en tantos archivps. Üc Jos que había 
exida C9^\Mh ,¿%c Jiatlalá parttcdar k^azon'tn ^ padre Sc^a. iPp4iúifés dt 
Asturias yXantJihí^'^ ^b. 3.) De Jos de^ Asturias en el padre Cárb^fcg 
(part. %. jít. 19. cap. 13. y 14.) y es muy pVobabJe ¿rcálculo , que supo- 
•fic fefttiKÍkk)s*eii> las ígksiá?^ y monasterios de Galicia mas de 40 o, -puesto 
.^ue solo aldt Santos #^rpíi agregado^^ 18, a| de san Martii^ d^ Sfujtíagp 3^ 
y at de Celanova mas de 40. Véase la Alegación for el rlfino de Galicia 
ya citada. . - * ■ - i'-> 



clon y la ^oorancia del déra seod» Inclmaba 
¿Hos la conñánza y la devocicm úc los pueblas , y es« 
te fifié el oríged de $u xnultiplicacíoa ^ engnmdadlinien'» 
to ca^lo$ 3Íglos'X; XI^yXIL P&aMÍ como la, Tela-> 
jacíon 4ci den» wultiplkd los nKinasteiios ^ asi tam-^ 
bien la de los mondes propietarios hi?o- nacer ^ y mul-r 
tiplicd los mendic^mtes^ los cuales ^relajado$ también , j 
convertidos en^ropicíaíios, diCTon^raotivo i las ieftw> 
mas 9 7 de uxio y ot^ro 4iacjd esta mucbedombre <ie ins« 
titutos Y ordertes ; y esta portent^osa multiplicador de 
Cisrñyentos, ^ue id poseyendo o viviendo de limosnas 
menguaron igualmente la substanda y iosa^eoirsos dei 

pueblo iaboriosot • 

. 175 No quiera Dios que la Sociedad oqnsj^re «q 
pluma al desprecio de unos institutos , cuya santidad 
respeta I, y cuyos servidos iiechot a la i^esia en sus 
mayores aflicciones sal^ y reconoce. Pero £orz^uÍ3í i 
descubrir losr niales qui^ a^ig^ á nuestrs^ agricultura 
¿odmo puede callai? unas verdades , que tantos varo- 
nes santos y piadosa^ hm pronunciado? ^'^dmo puede 
desconocer qne nuestro clero secular no es y^ igno- 
rante ni corrompido como en la media edad í i que sh 
ilustración , su eelo ^ sa catádad > son muy i^comenda- 
bles^ i y que n^a le puede ser mas incurioso que la 
idea de que necesite 4aato« » ni -tan 4ifei:ent^ auxiliares 
para desempeñar isus funciones? Sea, pues» ^la auto- 
ridad eclesiástica regular cuánto convenga a la existen- 
¿ia^ número, íorm^ y ftyado^es d^ estos, icuec^pos re»* 
iigiósG^s, mientras liosótros , f espetándoos en calidad 
4e tales ^ nos reducimos á proponer á Y. A. éíítíñujQu 
oue como prometarios tienen en la-suerte de la ^gth 
cultura. ' " 
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Clero^ iécular. .; 

V 
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1/5 Las adquisición^ <Jel ckra 9e<?uUir ^rorb 
mat legítiinai y (¿-avechó^s^en su origtent aunque^am- 
bien funestas á la agricuitura^ en su progreso; Etoipczáf 
ton en i^iian.paice por fundaciones, articulares de^ igie^ 
^%y^ que esnabaov a&í cotno los mopaslterios, en H pro" 
piedad y sucesioo de las familias JÍua<tad<^fa£^ de.qiia 
)my todavía grandes reliquia^ en la ñuchedumbié dfe 
dere^ofi ecksiástícos ^ secularizados en nueite^ pro^ 
tincias septentrionales ,. y senaladamentje: en las presta^ 
morías de Vijccayaw Entones estos bienes jidjudícidoft 
al cleix)^ erw una especie dé ofiehda, ptiesen^da^efi^QS 
altares déla religión para sustentar su culto y »ís mi^ 
nistros^ Por esfte medio el estado, librando^ al clera del 
primero de todos los cuidados , esto es ia :stibsiste%:iai 
aseguraba 'alpüebto ¿cí sui» santas fundcmciel primero 
do todos los consuelos^ y hé aquí por^ur la^ ^ycs> ál 
müsmo tiempo que proJúbian^ á las igksMs )r nráoitste^ 
ríos la adquisición de bienes rakes^ les aseguflobaí» cooh 
fra todo insulto la posesión dce sus mansos y siis^ bie* 
x^&dotales.- . ^ . ..a:j::\\.^ or\ ,.-^ : 



>77 Qwk el proceso ddí tí^m^o , oHttfiliddda. \á 
'Ccumitucinii^ y formando el deto uno die sus edenes 
gerár^cos^ pudao ^pirar con mas |i»te¿a; áiU^i^uef 
ga^Concurriendo. con la. nobleza á la defensa Áá pufir 
.bla.eaM guerra^ ya su. gi^erna e«i> las poft^^ ^pMz- 
i«i4 aitrecdof comoerh a l^;<dispensi»HOfl ti^^ a^^liai 
Mercedes , que á un mismo tiempo recpmpem^Éta^ esr 
tos senvittios:, j ayudaban á contkttarlaa. if^ne aqní 
'^tdmbien ftofqué, itaieñtras las leyes ponfa4tuíffi*<iro;á 
sus ad4uisicíones por contrata c^BesfianientOi»: los mQ& 
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narcas , á consecuencia de las conquistas , le repartían 
villas , castillos , señoríos , rentad y jurisdicciones para 
distinguirte y fcéompensarlé, ■ ; ' ; - ^ 

178 Pero cuando el divido de las antiguas leyea 
abrid él paso á la libre amortización eclesiástica, ¿cuán- 
to^no se apresurd á, aumentarla la piedad de lo? fieles? 
¿qué de capclláíiías^j p^itronatos , aniversarios, memo- 
ms?, y ol»as pías no ^é fundaron ,^d^e que las leyes 
de Toro , autid^rizando las vinculaciones ' indefinidas^ 
presentaiHn á rtlos testadores * la 'amortización de^ la 
propiedad como uci socríficiojdeexpiacioní?^ Acaso la 
masa-de ibifcnes amortizádoís po¿ este medio eá muy 
sopeiior á l^^cj los' adquiridos por aquellos títulos 
^otiosos^ y acaso tos perjuicios, qub esta :nueva espé^ 
¿ie de amortización causo ala agricultura, fiaeron tám« 
bien» mas graves y funestos. ' ^ . 

^ 179 ' No toca ciertamente a la Sociedad examinar 
ki esta espacie de títulos, inventados para níiantener en 
la'^iglesia algunos ministros sin oficio ni funciones cier- 
tas, y por lo mismo desconocidos eirsu antigua disci-^ 
plina , han sido mas dañosos que dtiles al clero , cuyo 
número aumentaron (i) con poco ó ningún alivia de 
las: píá¿siones de sus principales miembros, Taijipoco 
es su ánimo defraudar á la piedad moribunda del con*- 
sueío íque puede hallar en estos desahogos d¿ su fet} 



I ,1 .1 i' ll i III. Jl I jll it 1 í I Vj I I I I f I 1 lílrfl 



"^ ^i)^ P&i^'efGenso español de 178^ se vé qae «I ¿Miiicfatíe'iitié^tMs 
^iioc^j, tepípn|«$ de cut:a. ^^iénc^á i 2 (4^q , ^ b«^ rjestjatjjrc^ ÍQdíviéios 
del clero secular á 47.710^. Süpotií.endo pacs, que la mitad d^ Ips ^3.691 
que coinpt¿<nide láclase de beneficiados tenga residencia, asignación u 
ofido c^lfl^iq$Í9. (qae es harto saponer, porque esta clase abraza los poí- 
«eedores, c^ |>cn9,fici^s,?implpsj pr« trímeras y, íjapel lanías ) ^^Ijarijaijc 
el numero de nuestros eclesiásticos Funcionarlos es xlé 34>30^> y ci délos 
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v6r y devoción. Si en ellos hay algún abuso ó algún 
mal , la aplicación del reimedio tocará^á la iglesia » y á 
S> M. promoverle , como su natural defensor y protec- 
tor de los cánones, Pero entretinto , \ podrá parecer 
agéna de nuestro zelo la proposición de qa medio, que 
concillase los miramientos debidos á tan piadosa y au- 
torizada costumbre , con los que exige el bien, y la con- 
servación del .estado ? Tal seria , salva la lifaíertad de 
hacer estas fundaciones , prohibir que en adelanto se 
dotasen con bienes raíces, y mandar que los que fuesen 
consagrados á estos objetos , se vendiesen en un plazo 
cierto y necesario por los mismos ejecutores testamen- 
tarios , y que la dotación solo pudiese verificarse con 
juros, censos, acciones en fondos públicos, y otros efec- 
tos semejantes. Este medio salvaría uno y otro respe- 
to , y renovando las antiguas leyes ^ sin ofensa de la 
piedad , cerraría para siempre la ancha avenida por 
donde la propiedad territorial corre mas impetuosa- 
mente á la amortización* 

1 8o 4 Y por que no se cerrarán también las demás 
qi^ la conducen á los cuerpos eclesiásticosM>espues que 
el clero , separado de las guerras , y del tumulto de las 
juntas públicas, se ha reducido al santo y pacífico ejer- 
cicio de su ministerio : después que su dotación se ha 
completado hasta un punto de superabundancia que tíe* 
ne pocos ejemplos en los países católicos : después que 
eidmido de aquellas dos funciones tan dispendiosas cp^ 
ttp ilustres, refimdid en el pueblo las demás cargas civi- 
les del estado; ¿qué causa justa, qué razón honesta 
y decorosa justificará el empeño de conservar ahleita 
una avenida, por donde puede entrar en la amortiza- 
ción el resto de la propiedad territorial del reyno ? 

N 



* i8j Puede ser que este emf>e£o no sea ni taa cierta 
iti tan grande^ como se supone: d qoe solo es(kta,eQ alr 
guna pequeña y preocupada perdón de auestxo cler o^ 
Por lómenos así lo ^pee^la Sociedades que ha visto en 
todos tiempos á muchos sabios y, piadosos eclesiásticos 
clamar contra el e^eso de la ricpieaa, y el abuso de hs, 
adquisiciones de su orden. ¿Pues qué, en una época ; 
en ^e tantos doctos y^ idiosos, prdlados , siguiendo í^ 
huellas de los santos padires » luchan infatigablemente 
para restaUecer' la pura y antigua disciplina de la iglerr 
sía: cuando tantos piadosos edesi^icos renuevan. 
1q& ejemplos, de modera€Íon< y ardiente caridad qué 
iMTÍllaroa en eUa ; cuando tantos^ varones religiosos^ ñor 
edifican coja su espíritu de humildad ^ pobreza y abne^ 
gacion, ¿no e^^ira» entre nosotros los mismos deseosi 
^e manifes£ar<w jios Márquez:, los Maoriquez^^loa Na-- 
varretes, Iq^ B4bel!así^ y tantos atros venerables ecle- 
siásticos? 

182 La Sociedad, señor , penetrada de iresbpeta y 
confianza en la std^iduría y v^irtud de nuestro clero , es- 
ta, tan lejos de temer que le sea repugnante la fey jáo 
amoi;tí;;^ion,qi£e^ antes bien cree que si S. M. se dig-^ 
nase de enf^r^^r á los. reverendos prelados de su$^ igle* 
sias, que promoviesen por sí mismos laenagenacioadie 
sus propiedades territoriales para volverlas á las raa*^ 
nos dei pueblo > bieniuese vendiéndolas y convírtien^ 
do su producto en: imposiciones de censos o en fondos 
(iáblicos , a bien dándolas en fotos d en enfiteusis pcx« 
petuos y libres de laudemio, correrían ansiosos á ha« 
cer este servicio á la patria con el mismo zelo y gene- 
rosidad, con que la han socorrido siempre en todos sui 
apuros. 
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1^3 Á<:íso ^c€tc «sgo éc eon'fianxá, taü digno flé 

tíÁ inói^rca ^ j «religioso , cbtno 4t • tift xltro %ih» 
y caritativo , Seria %m refl|ptlk> cotttra la afmortiííádotí' 
ims tficüB que todos lo» planes de la ^ítica» Acaso 
tfffitas reforinás omcebidas é intentadas en esta tuatem 
*e han frustrado solamente jpor haberse preferido A 
taiaiiáo ^ consejo, y k autoridad á la insinuidon; y 
por liaberse esperado d« ellas lo que se éebia esperar 
de la piedad y generosidad del-deró. Sea lo que fbere 
áe las antiguas institiKiones , el dero goza ciertamerte 
de su propiedad con títulos justos y legítimos : la goza 
bajo la protección de las leyes, y no puede ^mirar sin 
aflicción los designios dirigidos á violar sus derechos. 
Pero el mismo clero conoce mejor que nosotros , que 
el cuidado de esta propiedad es una distracción ernba* 
razosa para sus ministros , y que su misma dispensa^ 
cion puede ser un cebo para la codicia , y un peligro 
para el orgullo de los débiles. Conocerá también , que 
trasladada á las manos del pueblo industrioso creceriE 
su verdadera dotación , que son los diezmos , y men* 
guaran la miscria-y la pobreza, que son sus pensiones,. 
^No será, pues, mas justo aperar .de ^ugtoerosidad ima 
abdicadon decorosa , que le grangeara la gratitud y ve- 
neración de los pueblos , que no la aquiescencia á un 
despojó que le envilecerá á sus ojos ? 

184 Pero si por desgrada fuese vana esta esperan^^ 
ta : si el dero se empeñase en retener toda la propie- 
dad territorial , que eStá en sus manos , cosa que no te-^' 
me la Sociedad , á lo menos la prohibición de aumen- 
tarla parece ya indispensable ; y por lo mismo cerrará 
este artículo con aquellas memorables palabras , que 
pronunció 28 años ha enmedio de V. A. el sabio mir 
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gistrado, que promovía entonces el establecimiento de 
la lejr 4e amortización , con el mismo Jirdiente zelo; 
con que promovió. después ^1 de la Ley Agraria: Y¿i 
esta el pública muy ilustrado , decia , para que puída 
esta regalía admitir nueras contradicciones. La necesidad 
de L reme dio ^s tan grande , que parece mengua dictarle: 
el reino entero clama por ella siglos ha , y espera de las 
luces de los magistrados propongan una ley , que conser-- 
'Ve los bienes raices en el pueblo , y ataje la ruina > que 
amenaxa al estado , continuando la enagen ación en manos, 
muertas. 

J2? Ci'viL Mayorazgos: 

185 Esta necesidad es todavía mas urgente res- 
pecto de la amortización civil, porque su progreso e* 
tanto mas rápido, cuanto es mayor el ndmero de las 
jpimílias , que el de los cuerpos amortizantes , y por- 
que la tendencia a acumular es mas activa en aque» 
líos que en estos. La acumulación entra necesa-r 
riamente en el plan de institución de las £imiliasi 
porque la riqueza es el apoyo principal de su espíen^ 
dor , cuando en la del clero solo puede entrar acciden* 
talmente; poi:que su permanencia se apoya sobre ci- 
mientos incontrastables, y su verdadera gloria solo 
puede derivarse de su zelo, y su moderación, que son 
independientes , y acaso ágenos de la riqueza. Si se quie- 
te una prueba real de esta verdad, compárese la suma 
de propiedades amortizadas en las familias seculares , y 
en los cuerpos eclesiásticos , y se verá cuanto cae la 
balanza hacia las primeras , sin embargo de que los ma- . 
yorazgos empezaron tantos siglos después que las adn 
quisiciones del clero. 
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i$<^ Esta palabra mayorazgos presenta toda la di- 
ficultad de la materia que vamos á tratar. Apenas hay 
H^tucion m^s repugnante á los principios de una sa- 
bía y justa legislación , y sin embargo apenas hay otra;? 
que merezca ina& miramiento á los^ ojos de la Socie- 
dad. ¡ Ojalá que logre presentarla á V. A. en su ver- 
dadero punto de vista, y conciliar la consideración, 
que se le debe , con el grande objeto de este informe, 
que es el bien de la agricultura! 
í 1 87 Es precisó confesar , que el derecho de trans- 
ixiitir la propiedad en la muerte no está contenido ni 
€Xi los designios ni en las leyes de la naturaleza. El 
Supremo hacedor ,^^ asegurando la subsistencia del hom- 
bre niño sobre el amor paterno, del hombre viejo so- 
bre el reconocimiento filial , y del hombre robusto so- * 
bre la necesidad del trabajo, excitada de continuo por 
su amor á la vida , quiso librarle del cuidado de su pos- * 
teridad , y llamarle enteramente á la inefable recom- 
pensa , que le propuso por último fin. Y he aquí por-, 
qué en el estado natural, los hombres tienen una idea 
muy imperfecta de la propiedad, y ¡ojalá qu(S jamás la 
hubiesen extendido ! , 

188 Pero reunidos en sociedades, para asegurar- 
sus derechos naturales , cuidaron de arreglar y fijar el 
de propiedad, que miraron como el principal de ellos, 
y como elicnas identificado con su existencia. Primero 
le hicieroA estable é independiente de la ocupación, de 
donde nació el dominio : después le hicieron comuni^^ 
cable , y dieron origen á los contratos ; y^ al fin le hi- 
cieron transmisible en el instante de la muerte, y abrie- 
ron la pyerta á los testamentos y sucesiones. Sin estos 
dexechos: ¿xdmo hubieran apreciado^ni mejorado un^ 
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propiedad, siempre mfuesXz á la codicia dd mas as* 

*tuto , o del mas fuerte? 

189 Los antiguos legisladores diercm á esta tran^ 
misibilidad la mayor extensión. Solón la consagro ea 
sus leyes , y á su ^emplo los decemviros en las de las^ 
doce tablas* Aunque estas leyes llamaron los hijos a la 
sucesión de los padres intestados ^ no pusieron ^n Éi- 
yor de ellos el menor límite á la facultad de testar^ 
porque creyeron que los buenos hijos no le necesita* 
btn ^ y los malos no lo merecian. Mi^itrat hubo en 
Homa yirtudes prevaleció esta libertad ; pero cuando 
la corrupción empezó á entibiar los sentimientos , y á 
disolver los. vínculos de la naturaleza , empezaron tam* 
bien las limitaciones. Los hijos entonces esperaron de 
la ley 16 que solo debían esperar de su virtud , y lo que 
se aplicd como un freno de la cornipcion , se convirtío 
-en uno de sus estímulos* 

190 Sin embargo» (cuánto dista de est^s princi- 
pios nuestra presente legislación^ Ni los griegos, ni los 
romanos , ni alguno de los antiguos legisladores exten«* 
dieron la facultad de testar fuera de una sucesión ;^ por** 
que %emejante extensión no hubiera perfeccionado , si* 
no destruido el derecho de propiedad, puesto que tan- 
to vale conceder á un ciudadano el derecho de dispo- 
ner para siempre de su propiedad, como quitarle á to- 
da la serie de propietarios que entrasen después en ella. 

191 A pesar de esto el vulgo de nuestros juris*- 
consultos , supersticioso venerador de los institutos ro- 
manos , pretende derivar de ellos los mayorazgos , y 
justificarlos con el ejemplo de las substituciones y fi- 
deicomisos. ¿Pero qué hay de común entre unos y otros? 
La substitución vulgar no era otra cosa qiie la insti- 



tucion ccmdkional de mt segundó heredero en falta det 
primera ^ y lapupilar el nombramiento de heredero á 
un Miño, que podi;^ morir sm nombrarle. Nf urna ni otra 
se inventaron para: extender las tiltimas voluntades a 
nuevas sucesiones, sino para otros fines, dignos de una 
legislaeioa ^sta y humana: la primera para evitar la 
nota que manchaba la memoria de los intestados^, y la 
segunda para asegurar los pupilos contra las asechan- 
zas de sus parientes, v , 

192 Otro tanto se puede dedr de Ioks fideicomi* 
sos, que se reduelan ¿ua oicargo confidencial, por cuyo 
miedio el retador comunicaba la herencia al que no la 
podía recibir por testamento. Estas confia^ffias no tu- 
vieron al prindpio el apoyo de lasí leyes. Durante la 
república la restitución de los fideicomisos estuvo íia-^ 
da á lá fidelidad de los encargados. Augusto , á cuyo 
nombre la imploraron algunos testadores, la hizo ne- 
cesaria , y fue el primero que convirtió en obligación 
civil este deber de piedad y reconocimiento. Es ver- 
dad que los romanos conocier<m también los fideico- 
ii^isos familiares , mas no para prolongar, smo para dir 
^ir Ía& sucesíOfnes; no para fijarlí^ en tKQa serie de 
personas , sino para extenderlas por toda lana familia; 
no para llevarlas, á la posteridad^ sino para comuni-' 
carias á una generación limitada y existente. Por fin 
dt emperador Justiniano, ampliqus^o este derecho , ex 
tendió el e&cto de los fideicomisos hasta la cuarta ge- 
neración; pero sin mucfar la naturaleza y sucesión de 
los bienes , ni réfíindirlos para siempre en una sola ca- 
beza. ¿ Quien , pues „ ver£ en tan moderadas institución 
nes ni una sombra' ée nuestros mayorazgos ? 
. 19^ Ciertamente que conceder á un ciudadano^ 



el derecho de transmitir su fortuna á una serie infi- 
nita de poseedores : abandonar las modificaciones de 
esta transmisión á su sola voluntad, no solo con intte- 
pendencia de los sucesores , sino tambiea de las le- 
yes: quitar para siempre á«u propiedad la comunica- 
bilidad Y ^^ transmistibilidad , que son sus dotes mas 
preciosas: librar la conservación de las familias sobre 
la dotación de un individuo en cada generación , ya 
costa de la pobreza de todos los demás ; y atribuir es- 
ta dotación á la casualidad del nacimiento , prescin- 
diendo del mérito y la virtud , son cosas no solo re- 
pugnantes i los dictámenes de la razón, yjá los senti- 
mientos d^a naturaleza, sino también á los principas 
del pacto social, y á las máximas generales de la le- 
gislación y la política. 

194 En vano se quieren justificar ^tas institucio- 
nes*^ enlazándolas con la constitución monárquica^ 
porque nuestra monarquía se fundo y subió á süma- 
'yor.esplendor sin mayorazgos. El fuero juzgo , que re- 
gulo el derecho público y privado de la nación hasta 
el siglo XIII. , no contiene un solo rastro dé ellos ,• y 
lo que es ipas , aunque lleno de máximas del derecho 
romano , y casi concordante á él en el orden 4c las su- 
cesiones , no presenta la menor idea ni de subsüitucio- 
nes, ni de fideicomisos. Tampoco la hay en los cddi- 
gos» que precedieron á las partidas , y si estas hablaá 
de los fideicomisos, es en el sentido en^que los recono- « 
cid el derecho civil. ¿ De donde pues pudo venir tan^ 
bárbara institución ? , 

195 Sin duda del derecho feudal. Este derecho, 
que prevaleció en Italia en la edaé media , fué uno de 
los primeros objetos del estudio de los jurisconsultos 
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boloneses. Los^ nuestros bebier oa la doctrin a de^ aque- 
lla escuela /la sembraron c» la 'legislaeipi]i;alfon5Ífla,,líi 
cultívarDU en las escuelas de SjdtafflWttca ,1 y l^e «qm sjis 
tnas ciertas semillas. :..>:;' ¿j . . o \ 
*i9(í ¡ Ojali que eneita inaculacíon hubiesen mo- 
delado la sucesión de los ma70];azgos , sqbre 1a 4e lo; 
feudos I JLa mayor pa«»> de estós er an líicidviybilf s,^h? 
por lo (nends vitalicios : cottsisti¿» en acQsíaBii^ulíls> 
á rentas en dinero, que llamaban de Aowr y^^i^rr^, yt 
cuando territorialescy hexeditarios , eran divisibles fil- 
tre los hijos , y na pasaban de los nietos.: De t«n $ÍébU 
principio se derivo un mal tan grande y perniqjosp. 

197 La, mas. antigua memoria ifc lo§ mayer^góf 
de España no si3á>e del siglo XIV, y aun en ^te ftfer0l¿ 
muy raros* La necesidad de líioderar las mercedes en- 
riquefias^ reduja muchos grandes estados á tPí^y ora:5go, 
aunque de limitada uaturáleía, Á vista de ello? aspirab 
ron otros á la perpetuidad , y la soberanía les. abriQ 
la puerta , dispensando facultades de mayorazgar,. En-í 
tonceis los letrados empezaron i franquear los diques, 
que oponían las Jeyes> ii\m ^nc^aciop^s : las corte$i40 
Toro losrómpferon delltodoá los fines del sigío XV, yi 
desdé los princ^ic^ d4l >Xíy I el.fiiroí de i<^ mayorit;!* 
gos ya n^jballQei^ la JkgfsÍMcion íímitq»i ni fraio (i). 
Ya en este tiempo los patronos de los mayorazgos los 

'* " ' ' " ' ■ ' ^ '■ ■ ' ■ \"[-.i! '' J ' j " ' ^ ' '. ■ ■ ' ' ' "ij ' ' ji, i,« I ■■ . 

C<) ^ cierjUpieal^ 4ig99 <}6 admirar fl trastorno causeo f ti«l <3crert 
^o «$DaSpl j»Or aqv$^ai$ i]aí$in?& lejre^ q^c se hicieron, ^^z x^^j^^úo^ 
Nuestros letrados, dados entrámente ai estudio deldecaqhó romanoi; ha*> 
bian embcolladp .el foro con, yna niuchedumbre de opiniones encontrada!^, 
q^e ponían en eonti^oo cqft&iqtQ la prudencia de los jueces, Las corteld^ 
Xo|o con «Ji (le$eQ de V\9^ lá y«rdad legal^ canonizaron )aa ppínjone^ sx^ 
fiíneatas. 3us ley^appp)i^pdoU doctrina de los fid^icfod^sos y de.,191 f^ur 
dos 9 dieron la primera for^^ l^spiayorazgos, cuyo pombre o^Qianchi*- 
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liiir^b^' y deíendian como indíspensábdes ^ara conseií' 
Mar^á isft^ItóáS y co»io imcparables de cÜa. Mas poi 
^^tUt^é &4ii^Uá^ no^za^ con^iiucional ,• que fundo ia 
monarquía española: que luchando ^portaostos^ siglos 
c&K' site lerotes enemiga :¿x(^dio tan glorjiosáiQeñte 
su^ líffiiteé r que al mismo tiempo quede&ndia la pa^ 
Wia^^^" 4á6^^i^ad , la gobcra^^ con sus «oli^jos y'^ 
^;^*'tidiáííFkk> en^ campo'/ó delib^aii^ ^n lai o^r^ 
t^s} ó ¿6stfefliéittdo^ él tróno^, d de;|endieiido el plieido; 
fbé siempre escudo y apoy^ del astado/ ^ hubd menes** 
te* de iftayora^gos para ser ilusti^e^» ni para ser rici? > 

*^^8 Np por derlpí : aquella nobleza era rica y pro* 
^^Wiü ^pero^^u féi^mm no era heredada^ sino adqui- 
rida y ganada , por' decirlo así, á punta de lanza. Los 
premios y recompensas de su valor fueron por mucho 
tiempo vitalicios y dependientes del mérito , y cuan-^ 
do dispensados por ' juro de heredad, fueron divisibles 
t¿tre los hijos , si^mpr^ gravados cojm la defensa pé^ 
blica , 'y siempre deperidientes de ella. Si la cobardía 
y la pereza excluían de los primeros , disipaban tam^ 
bkn Im segunda eri tma' s^la^ g^í\eradon. ^ Qm de 
IStustres hombres no presenta Uk historia: tfdipsados eíi 
nf*tós,'de *n siglo /^^i^ira dér tóg»<4 oti^s ^bido6? 
d^-irepéfite á k escena á briljar , y^^ctrmíwratse en;^ 



lU lia&ta eiiluii ces nun tr á 'le g isla uu M, Au t orizand o los vfnculos por v í a - ét 
iwe^íí t A' perjuicio <Jc los hcreácrbsfiMfto$¿i,ííb»^í<fe^ofñkfe célibes á'aiii)r- 
tfeíáf'^faátt su fortuna. AdmHitfidoia prtóba^ iñ&morMlc^ttáM fr¿i 
sntictóii itfas fuerte del derecho , <jiie Supone libre /Comunicable y tranáníí 
aibíe toda propiedad , convirtieron en vinculada^ fa projpíedMl libre y ptr- 
itiancnte de las familias. Y por últimb . «xtetidléndó fcl <krcclK> de *^pft¿f 
JtífitackM^ ét ios det^cndtentes á los trtihs^Jíráaltt ,; y de iá cuiwta genera* 
ckm^ al i»foito, abrieron «stá sima msonda^íe, dcnd^p la propiedad tttii^ 
ti»rki V* calendo, y Sepultándose d« día efi'díii. ' . 



♦^> 



lo7 
cUaá fuerza Üé proezas y servicios ? (i) Tal era cS 
e£bcto de unas .mercedes debidaswal mérik> persoaal^ 
jr no a la casualidad del pacimieotoí tal el influjo de una 
opinión, atribuida á. la$ personasi )rnó á las^Ámülas. 

199 Pero sean ái hora buena necesarios los mayo^ 
razgos para la conservación de £1 nobleza / ^* qué es lo 
que puede ju^ifícados iiiera de. ella? ^ué raa^^poie" 
de cohonestar esta libertad üimitadailerfiíndarlos ,dH^ 
pensada á todo el que no tiene herederos forzosos^ ii 
noble , como al plebeyo , al pobre , como al rko» en 
corta y d en inmensa cantidad ? Y sobre todo , <que es 
lo qu? ^tificaca el .d»eciiodc vkícufar rfvtorcio.^ él 
íjuinto 5 esto.esl, la mitad de todasiasÍQií:un«;ien;pe3:i' 
juiciO'dc los derechos déla sañgreí (2) » ;í 

200 La ley del fuero dispensaiKio el derecho de 
mejorar^ quiso que los buenos padres pudiesen necont- 
pensar la virtud de los bueiio& iiijbs. La de Toro, perf* 
tnitiendo vincular. Jgis m^(>r«s> :prÍTd á un»» y bt^os 
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Ct) Ya en cl principio del siglo XVI. observaba cí obispo de Mq;^ 
doñedo , que andaban scpultados^ en obscuridad y pobreza muchos ét • 
loB ilt|Bttc!5 jHfn^Brv íqito Canm figura Júsierofi en oteo ^ttipo » 7 entre 
otros. cita Iqs Albornoces'. Tenorios^ N^x\\e%\%^ Trillos , Eat^Kanc?, 
Quintanas , vieditiás , Cerezuelas , &c. 5cc. 'Guevara^ cpist. fícp. 
lp&rt..i. Catta dd ti ielsDiiíieinbk^ ée i§26. < 

(2) La real cédula de 1789 Jia puesto un límite i estas, fundacjo^cis 

por via de mejora , y ciertamente que ha remediado un mal gravísimo; 

|K>rque si -los vínculos s»n daikwo^^B general ^\os pequeños \o sen en su^ 

^d ^rac^> f Ap ^D fi^r|lt>f 4i;»$r^^^ que ^rodu9m, ^n ja^ fivt^igs jr en 

el pubíico, sino porqae aumenta ía amortización en razón de sü facilidad: 

\ pero edil fei !» causa de la tndnlgíñc&r' coh que esta ley pérmttc las gcan- 

'^•vincttlacíonet^ 2:Ná,fti«m^|jor;écrrar de tod^pirntoiettii puerta j A- 

jando en su" vigor la ley del fuero ? Puedan en hora buena los padres íjiejp- 

rar i sus hijos en tercio y iquintd , sea grande 6 pequeña su lortuna , pero 

ma pofldan iavm.áñadír %\ igr^99ien de viocuiacioo i su^ imeyoras ,.ii[i pci^ 

▼at á' sus descendientes tí^x al f stado del influjo » que ley ttn^adabk ow* 

. ^de tener-cii la írf&Ma^ffoü tíé lál costumbres pfibitóis. ^^^^^ ; -^ "^ 
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fle este recurso y este premio , y robo i la virtud todo 
lo jque did á la vanidad de las familias en las genera- 
ciones fuitiiras. ¿Cuál es /pues» el favor que hizo á la 
nobleza: dsta bárbara ley? ¿No es ella la qud .abrió la 
micfaa puerta, por donde desde , el siglo XVI entraron 
cómo . en irrupción á la hidalguía todas las familias; 
que^psidieron juntar una mediana fortuna? ¿Y se dirá 
favorable á la nobleza la institución, que mas ha con-^ 
tribuido áí vulgarizarla? ^ : 
; . 201 La Sociedad, señor, mirará siempre con gran 
itspeto ^ y coh la mayor inckilgencía los mayorazgos 
jde^a nobleza , y si en materia tan delicada es capaz de 
tempiM-izerr, lo hará de buena gana en favor de ella. Si 
su institución jba cainl>i^4<^ niuehó en nuesttos diasí, 
lioícámbio ciertamente por su culpa,. sino por urf efec- 
to de aquella instabilidad, que es inseparable délos 
planes de la política., cuando se alejan de la naturale- 
s». La nohlezaí ya ^o sufi^ la pasión desgobernar el 
estado en las cortes , ni de defenderle en las guerras , es 
verdad; ¿pero puede negarse, que esta mlsrná exención 
la ha acercado mas y mas atan gloriosas fundones? 

20a La historia moderna la representa si»n{»'e 
•bcppadaen eUas. Libre del cuidado de su subsistencia: 
forzada á sostener una opinión, que es inseparable de 
su clase : tan empujada por su educación hacia las ye- 
'4Qliipensas de honor , como alejada de las que tienen 
^or objeto el interés j i^xitAt podría hallar un empleo 
jiígnpí de sus ^Itas ideas , ^o en ías carrera?, que con- 
ocen á la reputación y a 4a gloria y Así se la ve correr 
ansiosamente á ellas. Adenjas de aqucjUa noble porción 
-de /uventudy que consagra mía parte de la subsittencia 
dé sus fíindlia$ • y' el sosiego de $us floridos a&óá al átí 
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áó Y tedioso estudió, que debe conducirla á los empleos 
civiles y eclesiásticos j ^ cuál es la vocación que lla- 
ma al ejército y; á la armada tantos ilustres jóvenes^ 
^ Quien los sostiene en el largo y penoso tránsito de 
sus primeros grados? ^-Quién los esclaviza á la mas exac- 
ta y rigorosa disciplina ? < Quién les hace sufrir con 
alegrb constan(^a sus duras y peligrosas obligaciones^ 
^Quién ^ en fin , engrandeciendo á sus ¿jos las esperan- 
zas , y las ilusiones del premio, los arrastra á las arduas 
empresas, en busca de aquel humo de gloria que for- 
ma su única recompensa ? ^ . 

203 £s uiia verdad innegable , que la virtud y los 
talentos no están vinculados al nacimiento , ni á las 
clases , y que per lo mismo fuera una grave injusticia 
cerrar á algijnás el paso á los servicios, y á los pre- 
mios. Sin embargo , es tan dificil esperar el valor , la 
integddad, la elevación de ánimo, y las demás. gran- 
des calidades , que piden los grandes eoipleos, de una 
educción obscura y pobre, ó de unos ministerioSj^ 
cuyo continuo ejercicio encoge el espíritu, no presen- 
tándole otro estímulo que la necesidad , ni otro tér- 
inino que el interés: cuanto ^s fácil hallarlas enmedio 
de^la abundancia, del esplendor, y aun de las preocu- 
paciones de aquellas familias , que están acostumbradas 
á preferir el honor á la conveniencia, y.á no buscar 
la fortuna , sino en la reputación y en la gloria. Con- 
fimdir estas ideas confirmadas por la historia de la na- 
turaleza, y de la socied^ , sería lo mismo que negaí* 
el Influjo de la opinión en la conducta de los hombres: 
iería esperar del 'mismo principio, que produce la ma- 
terial exactitud de un curial, aquella santa mfleyibi- 
li4ad con que j^ magistrado s^ ensordece á los ru^i>$ 



tro' 
de la amistad, de la hermosura y del favor, o resiste 
los violentos uracanes del poder: sería suponer, que 
con la misma disposición de ánimo, que dirige la ciega 
y maquinal obediencia del soldado , puede un general 
conservarse impávido y sereno en el conflicto de una 
batalla , respondiendo él solo de la obediencia y del va- 
lor de sus tropas, y arriesgando al trance de un mo^ 
mentó su reputación , que es d mayor de sus bienes. 

204 Justo es, pues , señor, que la nobleza^ ya qua 
no puede ganar en la guerra estados , ni riquezas , se 
sostenga con las que ha recibido de sus mayores : justo 
es qi:ie el estado asegure en la elevación de sus ideas y 
sentimientos el honor y la bizarría de sus magistrado! 
y defensores. Retenga en hora buena sus mayorazgos, 
pero pues los mayorazgos «on un mal indispensable 
para lograr este bien , trátense como un mal necesario, 
y redúzcanse al mínimo posible. Este es el justo me- 
dio^ que la Sociedad ha encontrado paf a hnir de dos^x^ 
tremos igualnftnt?e peligrosos. Si V. A. mirase sus^má- 
ximas á la luz de las antiguas ideas , ciertamente <pie le 
parecerán duras y extrañas? pero si por un esfuerzo 
tan digno de su sabiduría, como de la importancia del 
objeto , subiere á los principios de la legislación , que 
tan profundamente conoce, Bspaña se librará del mal 
que mas^a oprime y enflaquece. 

205 La primtera providencia, que la naaion recla*^ 
ma de esüos principios , ^s It demgacion de todas Uti 
leyes, que permiten piacular la propiedad territorial. 
Respétense en hora^bnetia las vinculaciones hechas has^ 
ta ahora bajo su autoridad; pero pues han llegado í 
ser tantas y t^n dañosas al público, fijese cuacito antes 
el únicolímite^ que puede dcfteDo: su pe|ittCÍo$a mS^pOr 



Cídi. Debe cesar por consecuencia la facultad de vincu* 
lar por contrato entre vivos, y por testamento, por vía^ 
de mejora , de fideicomiso , de legado d en otra cual-^ 
quier forma , de manera que conservándose á todos^ 
los ciudadanos la facultad de disponer do todos sñi 
bienes en vida y muerte , según fas leyes , solo se le» 
prohiba esclavizar la propiedad territorial con la pron 
hibicion de enagenar , ni imponerle gravámenes equi^ 
valentes á esta prohibición. 

206 Esta derogación, que es tan necesaria comoí 
hemos demostrado , es al mismo tiempo muy justa^ 
porque si el ciudadano tiene la facultad' de testar , no 
de Ja naturaleza , sino de las leyes , las leyes que lá 
conceden , pueden sin duda modificarla. ¿Y qué modl^ 
ficacion será mas justa , que la que conservándole , se- 
gún el espíritu de nuestra antigua legislación , el dere- 
cho de transmitir su propiedad en la muerte, le circuns« 
cribe á una generación para salvar las demás i 

207 Se dirá que cerrada la puerta á las vincula- 
ciones , se cierra un camino á la nobleza , y se quita 
un estímulo á la virtud. Lo primero es cierto y es tam- 
bién conveniente. La nobleza actual , lejos de perder, 
ganará en ello, porque su opinión crecerá con el tiem- 
po , y no se confundirá ,' ni envilecerá con el número; 
pero la na<:ion ganará mucho mas , porque cuantas mas 
avenidas cierre á las clases estériles , mas tendrá abier*^ 
tas á las profesiones dtiJies, y pprque la nobleza, que no 
Ungáf, otro origen que la riqueza , no es la que le pue- 
de hacer falta* 

¿08 Lo segimdo no es temible. Ademas de la gIo<« 
ria, que sigue infaliblemente las acciones ilustres^ y que 
constituye ia^ mejor > y-tÉx^ splida nobleza , el están 
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do podr^ concederla » d personal d hereditaria á quien 
ia mereciere» sin que por eso sea necesario conceder 
la facultad de Vinculan Si los hijos del ciudadano , asi 
distinguido , siguieren su ejemplo , con vertirán en no- 
bleza hereditaria la nobleza vitalicia j y si no la suple* 
ren * conservar , ^ qué importará que la pierdan í Esta 
recompensa nunca será mas apreciable » que cuando su 
conservación sea dependiente del meritp. 

209 Sobre todo, á esta regla general podrá la so- 
beranía añadir las ex<^epciones que fueren convenientes. 
Cuando un ciudadano , á fuerza de grandes y conti- 
nuos servicios , subiere á aquel grado de gloria , que 
lleva ^n pos de sí la veneración de los pueblos : cyan- 
do los premios dispensados á su virtud hubieren en- 
grandecido su fortuna al paso que su gloria , entonces 
la facultad de fundar un mayorazgo para perpetuar su 
nombre , podrá ser la última de sus recompensas. Ta- 
les excepciones, dispensadas con parsimonia y con no- 
toria justicia , lejos de dañar serán de muy provecho- 
sor ejemplo. Pero cuidado , que esta parsimonia , esta 
justicia son absolutamente necesarias en la dispensación 
de tales gracias para no envilecerlas ; porque , señor, 
si el favor , d la' importunidad las arrancan para los 
que se han enriquecido en la carrera de Indias, en los 
asientos, en las negociaciones mercantiles , o en los es- 
tablecimientos de industria ¿qué tendrá que reservar d 
estado para premio de sus bienhechores ? . : 

2 16 - El mal jque han causado los mayorazgos: et 
tan grande c^e no bastará evitar su progreso , si no se 
trata de aplicarle otros temperamentos. £1 mas notóle, 
sino el mayor de todos los daños, es el que síentea JUísr 
mismas fanuUas^ ea cuyo favor sp han io^titjudcí. H^* 
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da es mas repugnante , que ver sin establecimiento ni 
carrera -, y condenados á la pobreza , al celibato y á la 
ociosidad los individuos de las familias nobles , cuyos 
primogénitos disfrutan pingües mayorazgos. La supre- 
ma equidad de la real cámara , respetando á un mismo 
tieníipo las vinculaciones , y los derechos de la sangre, 
suele dispensar facultades para gravar con censos los 
mayorazgos en favor de estos infelices; pero esto es 
remediar un mal con otro. Los censos aniquilan tam« 
bien ios mayorazgos , porque menguan la propiedad 
* disminuyendo su producto : menguan por consiguien- 
te él interés individual acerca de ella, y agravan aquel 
principio de ruina y abandono, que llevan consigo las 
fincas vinculadas, solo por serlo. Sería ^ pues, mas jus* 
to, en vez de facultades para tomgr censos, conceder ür 
cultades para vender fincan vinculadas. 

2X1 £s verdad qiie por este medio se extenuarán 
algunos mayorazgos , y se acabarán otros j ¡pero ojal» 
que así sea ! Tan perniciosos son al estado los mayo- 
razgos inmensos, que fomeptan el lujo excesivo, y la 
corrupción inseparable de él, como los muy cortos, que 
mantienen en la ociosidad y el orgullo un gran ná^ 
mero de hidalgos pobres , tan perdidos para las profe- 
siones útiles que desdeñan, como para las carreras ilus* 
tres que no pueden seguir. 

±12 No se tema por eso gran diminución eala no« 
bleza. La nobleza es una cualidad hereditaria , y por 
lo mismo perpetua é ínextinguibiJe. Es ademas divisi- 
ble y multiplicable al infinito ; porque comunicándose ^ 
a todos los descendientes del tronco noble, su progre- 
so no puede tener término conocido. £$: verdad qi¿R 
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se confunde y picfde en la pobreza (i); mas si no fue- 
se asi, ¿qtie sem dd estado? qué sería de ella mis- 
m^ qué hmiVa no4a gozaría ? Y si la gozasen todas» 
^dónde existiría la nobleza^ que supone una cualidad in- 
Tentada para dktinguir algunas entre todas las demás? 
, 215 Otra providencia exige tambioi la causa pú- 
biiica^ y es la de permitir á los poseedores de mayoraz- 
g:€s ^ que^ puedan dar en enfiteusis los bienes TÍncula- 
áG% La trinculacion leskte este contrato» que supone la 
emagenacion del dominio étil , ¿ pero qué inconvenien- 
te habría en permitir á los mayorazgos esta enagena* 
cion , que por una parte conserva las propiedades vin- 
ctda^ ea las afilias por medio de la reserva del do- 
flninio directo , y por oti a asegura su renta tanto me- 
psn ^ csaiato bacc responder de ella á un comparticipe 
de la propiedad ? 

; ÍIX4 Pudieran ciertamente intervenir algunos frau* 
Íes en las corothuciones de enfiteusis ; pero seria muy 
£u:fl estorba tíos, haciendo preceder información de u« 
tilidad ante 1» justicias territoriales , y si se qiuere» la 
«probación de los tribunales superiores de provincia. 
La intervención del inmediato sucesor en estas infor-» 
fflaciones , y la del síndico personero , cuando el su- 
cesor se hallase en. la potestad patria^ bastarían para 
alejar los inconvenientes , que pueden ocurrir en este 
puntdu 



(1) ' Es muy notable la fórmula establecida tn Casjílla para la tbdíca- 
cíóñ dt la híífaíguíá én faVóf^é los <}üc fio podían sosteifef su lustre y sus 
hmcíútm , y fnnhá hUU (faé pimto cufiaron nuestros mzyctcB de con* 
ciliar con la humanidad las crueles preocupaciones de su política. Véase el 
Fuefo viejo ó dé íos ¿josdafgOj líb. lo. tit. $. n. i6. píg. 27. de U edicio» 
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ticia pof esta {>rovídenaa ; pérqHe htiíic^ stírá líiás áfe- 
tivo el ihtei*és úe tos colonos , qító tttóH&áé tes <K)l6né$ 
sean cóptopietéfátís , ]f cuajidó ^1 «entíhitóhf* -tíé ^e 
trabajan pairft ^í y sas éijós les iMiné í mejorar su 
suerte » y pélrfeceito'nW- su cifftivo. Esta reunión de ácé 
intere^s y dos tapitalés tte un mismo objétí)-, formará 
el mayor de todés los é^ímtáos» ^oe "Sé prfedéh ofrecer 
i la agricülttira. * 

á 1 5 Acaso %ierá ¿slfe fe! driicó , mas diréfétó-, y Intó 
Justo medio de desteitar dé >etarre nosotroi la inftbéi^ 
éukdtz y dé legrar íá dívísidn Jr pobiacíoii de fe^ suer- 
tes , de réuMr tel. cuftivó a lá ¿íbí>íedad , de M<^ qffé 
las tierras síe trabajen tedós los áñois , y ^£te Sb fesfperc 
de las labores f ácl abono tí beñefici6, qtie hdy ^ ^- 
pera solo del tiempo y del descansó. Aca^o estíi prece- 
dencia asegurará á la agi^iculhrtá unía peíféédéh lüuy áft* 
píerior á nuestras iñísmás éisjpéraíízks.' 

21/ Una docttitfa derivada sSel derecho 1-orfaaño, 
introducida en él foro por intóstf o^ ittay6ra¿|uistát5 , f 
inas apoyada én sus opinióíncís qué en 4a autoridad dé 
las leyes, iá 'concurrido tambíeh á privafr^ Ik wacíi4* 
dé €Stos bienes , y mcjfece ^r 16 ¿hisnió lü cénsürt ^dé 
V. A. áeguá ella, el sucesor del maydráz^ líb tííéflfc 
obligadoñ dé esitar á l<>s arrendamientos celébra'déís por 
su antecesor , í)orqüe 'se dice , hó siendo *u heredero, 
no deben jpasar á él sus obligaciones-; dé xfónde lia -íiá- 
cídó ia makima de q[ue los arriendos és|>írán xroh la Sí- 
da d'el jtóseédor. ^éto asemejante doctrina parece mtíf^ 
'agéiía de ra2on y e^uidkd ; porque si sé prescinde ^é 
sutilezas , no se piiede negar al poseedor del mayoraz- 
. go el concepto de dueño de los bienes vinculados , pa* 
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ra todo lo que no sea cnagenados , ó alterar su suce- 
sión; ni el concepto de mero administrador, que le atri- 
buyen los pragmáticos , deja de ser bastante para hacer 
firmes sus contratos , y transmisibles sus obligaciones. 
; 218 Entre tanto semejantes opiniones hacen un 
daño irreparable á nuestra agricultura , porque redu-^ 
cen á breves períodos los arriendos , y por lo misniQ 
desatientan el cultivo de las tierras vinculadas, No de- 
biendo esperarse que labren sus dueños , alejados por 
$u educación , por su estado y por su ordinaria resi- 
dencia, del campo y de la profesión rústica : ¿como se 
esperará de un colono que descepe , cerque , plante y 
mejore una suerte, que solo ha de disfrutar tres o cua- 
tro años , y en cuya llevanza nunca esté seguro ? ¿ No 
es mas natural que reduciendo su trabajo alas cose* 
chas presentes, trate solo de esquilmar en ellas la tier- 
ra , sin curarse de las futuras que no ha de disfrutar? 

¿19 Parece por lo mismo necesaria una providen* 
cia, que desterrando del foro aquella opinión, resta- 
blezca los reciprocos derechos déla propiedad y el cul* 
tivo , y permita á los poseedores de mayorazgos cele- 
brar arriendos de largo tiempo, aunque sea hasta de J29 
años, y que asegure á los colonos en ellos hasta el venci- 
miento del plazo estipulado, A semejante policía, in- 
troducida en Inglaterra para asegurar los colonos en la 
llevanza de las tierras feudales , atribuyen los econo- 
mistas (i) de aquella nación el floreciente estado de su 
cultivo, i Por que , pues , no la adoptaremos nosotros 
para restablecer el nuestro í La prohibición de cobrar 
las rentas anticipadas , imponiendo al colono la pérdi- 



(1) Snuth. lib. 3, cap* a. 



4^ de las que pagstí-e , bastará para evitar el dnica frau;: 
de , que al favor de estí Ucencia ptídieira h»,<fer vafdis¡h 
pador á sus sycesor^^s. ' \ / - a , c 

¡220 Pero si €$ta libertad es coií forme i kis pria-t 
cipios de justicia ^ nada seria mas repugn^^iíte á ello^ 
gue convertirla ejQ sujeción y re^la general. Xa Spci^- 
dad sok) reclama para los poseci^prfs de i^íipyor^g^Jg 
facultad de aforar, d arrendar á laigp^ plazos sus tiff^ 
ra^ i pero est4 muy lejos de creer q^ fuese ccoifornM 
á justicia una ley, que fijando el tiempo de sus arrieiiir 
doSy les quitase la libertad de abreviarlos , y lo que h^ 
reflexionado en otra parte sobre ^e punto, prueba cuán^ 
Xo dista de aquellos partidos, extremos , que propues- 
tos á V. A, para favorecer eí cultivo, solo servirían 
para arruinarle. 

221 Por tíitimo, señor , parece indispensable dcr 
rogar la ley de Toro (i) , que prohibe á los hijos. y 
Ijierederos del sucesor del mayorazgo la deducción de 
las mejoras hechas en él. Esta ley formada precipitad^ 
mente , y sin el díebido consejo, como testifica el se? 






* (i) Esta ley, que los jurisconsultos ¡híc\osos llamatif i boca íléna hijustk 
y bárbara, lo e^ mucho mas^pr la extcn^op»^^ los pragn^ático» te dieron en 
sus comentarlos. Bien entendida s^fe reduce á las reparaciones hechas en edifi- 
cios urbanos , y ellos la concedieron i toda especie de mejoramientos-. 

•Cuanto mas se lee , meno? set pisede atioer :con las razones, que pudierba 
í^ictar semcjatítc ky. ¿ Será ^rcib!e, que, cuando ya no era lícito á los par- 
ticulares construir castillos y casas fuefres: ciiardo" se prthibia etprcsa- 
-ñienté 'reparar los' que qafiíimbáíntásu ittifia: cuando se QoandabaD arrui- 
.nar los que 'poseían los señores:jcuandotn fin el gobierno luchaba por ai*- 
ran'car a h nobleza estos baluartes del despotismo feudal , donde se abri- 

* gabán la ínsubdrdinádion , y «1 menosprecio de la jus\icia y de Jas leye^ 
. ^rá creibU-qnelntGfices se mayora^gasen las ampliaciones y mejoras he- 
chas por los particulares en sus caslillcs y fortaleza^ ? Infiérase de aquí cuín 

' lejos estaban por a^uel tiempo IW buéflos j^rihcipios políticos de las cabe*- 
.«a?jiiris2eriW/ ^ r f . . 
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j5ór Palacios Rubíes , y mas funesta pdf lá eitteñrfón 
qué \t4\é la f^íerahcia de 1m ktrados , que por su dis- 
posición , no debe existir en un tiempo etique V. A^ 
trata tan ^e^íopósíto dé purgar los Victos de nuestra 
legislación. Ni para persuadir la injusticia xie las doc- 
trinas, que ié fcáfl fundado en ella , necesita lá Soctedad 
aém6stf«fC 15S tÜáSo^s ^-¿jüe hkn^áusftd* ¿1 tttkító^ dis- 
trayeá«> "dé éiii niéjéras él cóidadd dé ihüc^s buenos 
5r cBWgeift^ Í)ÍÜ faiiiilia , 'porque lé fíiíécé .teda- 

vía íhas iAhütóaha' y fiAiesta respecto dé aquellos, ^ué 
á la sdntbrá dé la autoridad sacrifican á un vanó orgu- 
Ifo *Ií35 • séMimretóósf dé 4a naturaleza y ^ á trueque dé 
ehgrándecéir su nombí^^ ¿dndenan ^u p6stérid^ al de- 
Saniparo y la miseria. 

^22 2 Tales son, señor, las providencriáís, que la So- 
tiédad espera dé la suprema sabidüi'íá tíe V, A. Sin du- 
^da qué examinando lo* ttiayóraigo^ en tóí^s sus re- 
laciones , hallará V. A. qtié son necesarias ótrás inu- 
thas para evitar otros males ; petó tó piéientes bcur- 
3rírán desde luego á los que sufre 4á ^iícultura , sitt pri- 
var por eso al astado de los bienes 4>olítlcos á que 
conspira su institución. : Respetando la nobleza como 
ttecesária á lá etínservacídn y al espleÉdOT dé la mo*» 
narquia , darán mas oriUo y estaouidad a su opmion. 
Cerrando á la riqueza xjfesciÁii'ias «venidáSi que condu- 
cen á eila , tas ábHrah ;^ÓWití«^^ itiéñxi^ ^ÓVioso ^ 
^^ecompénsMo ; y Uamaifido' la iróble -juventud a las «ea- 
¿fe¿ 'del ftxi^hót, lá arf^ñStSír Vn m^úh Máfiriae su 
iadó la virtud y los talentos. ¿Sobre toílo^^ señor, opon- 
dtáh úh dí(íiíc iñ^*kble al déíe^ detíiíévas fím- 

áaciones ; .reducirán á^^ios límites l^s que por inmen- * 
sas , alimentan un lujo, enorme y contagioso: disol vé- 



r&ñ sin injusticia , ni violencia , y por una c«p«c¥k áp 
inanición las que Uevaíi indignamente -este no#filjre^ 
y sirven de incentivo á la ociosidad: haí^ ^í li.eii- 
clavitiid de la piof^ied^ m) ásm^ U.Ubfft^d d^lífu^ 
tívo í y conciliando los principios de, U polific* que 
protegen los mayorazgos > con tos de k justicia que 
los condenan , seWb taa iavocabies é J^ ^rkyitura» 
como gloriosas á V. A. \ : / 

r - . • • ' I % { 

fiGrmtam» dt hi jfrtééeMJi k tierra^ 



¿2) Hasta aquí ba examin^o U So^ieddd laii 
yes relativas £ la propiedad de la tkrra; y del traba joá 
réstale hablar, de 1^ que teniendo relación con la pro<^ 
piedad de sus productos» influyen en la suerte del cul«* 
tivo 9 tanto mas poderosamente , cuanto dirigen el iat 
teres de sus agentes mas iimiediaros; \ 

! 224 Stendó Ips irutos jie latierrard producto icb 
mediato del traba^, y fornumdo la tínica prop^sdad 
del colono, es ^risfo o^ sagrada, y cuan digna de pnn 
teccion debe será los X)f6s de la^ley esta prqi»edad^ 
que de/ona parte jrrpissscnta la subdatelicia de la ma^ 
yor .y m^. precioia porción de los iodív^duós del:esi 
tado , y' dc:otrsr la única recompensa de csu ^sodb^iyi 
sus fatigas. Ninguno la debe á la fortuna, ni ^ la casuar 
lidadd^L nacimiento r todos la derivan inmpdiatámeg# 
te de su ingenio y aplicación ; y siendo ademas muy 
incierta y precaria ^i^Mifi^i^pendeíen gran parte de las 
influencias del clima y de los tiempos , es sin duda que 
reúne en au.fiHiof .c^antds tttulds pot^n faáSerlí' reco* 
r mendsEUe i la.jutcick y faqn^anidad del g^ierao^ > c ? i 
"^^ ÍI25 Niesiotoel ¿oÍénoel^eint6rcaa.eci^^ 
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ttcdoñ dé está pribpkdiá , sino también el propieta- 
fioy porque dividiéndose naturalmente sus productos^ 
efitre -el dueño y los cultivadores, es claro que^- repre- 
sentan á un mismo tiempo todo el fruto de la propie- 
dad de la tierra, y de la propiedad del trabajo; y que 
cualquiera ley que menoscabe la propiedad de estos 
productos , ofenderá mas gei^eralm^te ¿1 ínteres indi- 
vidual , y será no solo injusta , sino también es^ndaP 
mente contraria al objeto de la legislación agraria. 

226 ^ £sta¿ reflexiones bastan para calificar todas 
las leyes, que de cualquiera modo circunscriben IstlU 
bc¿ disposición de los productos de Ij^ tierra; de las cua^ 
1^ liablará aho ítala Sociedad, generalizando cuanto 
pueda ^^sos raciocinios , i^or^que seria muy díficü se- 
giiir la inmensa serie de leye$ , ordenanzas y regla\^ 
mentos, que han ofendido y menguado esta libertad. ^ 

21^7 Por fortuna ya no tiaae la Sociedad qud 
eombatir la in^ funesta de todas^ , debiéndose á la 
ilustración de V. A. que haya desterrado para siem-f 
pire de nuestra legislación y policía la tasa de los gra* 
130S : aquella tey , que nacida en momentos de apurd 
y confusión , fué después tantas reces derogada como 
restablecida , tm temida de los débiles agentes del 
tQultivo, como menospreciada de los ricos propieta** 
irlos y iKgodantes^ , Y 9^^ ^^ mismo tan dañosa á la - 
agocuitura^ como inútil al obfeto á que se dirigía. 
'. 'í 1''' ' 

De las postaras. 

218 Pero derogada vesta ley, y abolida pira siem- 
pre la.lsisa de los granos , 2 como es que subsiste to^ 
dxvía ca los demás árutos de la tietoi iiaa ^asa tanto 
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mas periaiciosa ) cuanto no es regulada por la cifá- 
dad Y sabiduría del legislador , sino por el arbitrio 
momentáneo de los jueces municipales í Y cuando 
los granos , objeto de primera necesidad para la 
subsistencia de los pueblos , han arrancado á la jus« 
ticia la libertad de precios , i como es que los demás 
frutos, que forman un objeto de consumo menos ne« 
cesario , nó han podido obtenerla? 

229 ^ Por esta sola diferencia se puede graduar el 
descuido con que las leyes han mirado la policía ali* 
mentarla de los pueblos , abandonándola á la pru* 
dencia de sus gobernadores , y la facilidad con que 
han sido aprobadas , ó toleradas sus ordenanzas mu<*. 
nicipales ; puesto que las tasas y posturas de los co- 
mestibles no se derivan de ningima ley general ^ sino 
de alguno de estos principios. 

230 Una vez establecidos , era infalible que la 
propiedad de los frutos quedase expuesta á la arbitra- 
riedad, y por lo mismo á la injusticia ; y esto no solo 
de parte de los magistrados municipales, sino de la de 
sus inmediatos subalternos ; porque dado que unos y ' 
otros obrasen conforme 4, las ordinarias reglas de la 
prudencia, era natural que diesen tpdo su cuidado á 
las conveniencias de la población urbana ^ dnico obje* 
to de las posturas , como que prescindiesen de las del 
propietario de los frutos. Tal es el origen de la escla- 
vitud en que se halla por punto general el tráfico de 
los abastos. 

231 Pero ha sucedido con este sistema de policía 
lo que con todas las leyes, que ofenden el interés indi- 
yidual. Los manantiales de la abundancia no están en 
las pla;ea$/sino en los campos: solo puede abrirlos la 

Q 
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libertad, j dirigidos a los pontos donde íos llama €l 
itítews. Por consiguiei^e los estorbos presentados á. es- 
te ínteres han detenido , d deste^rradb la abiindanciay y 
á pesar de las posturas^ la carestía de los ccnneEtibles 
ha resultado de tilas, > - 

232 Es en vano, señor, esperar la baratura de los 
•precios de otro principio, que dé la abundancia, yes 
en vano esperar esta abundancia, siiio de la libre con* 
tratación délos frutos. Solo la esperanza del interés pue- 
de excitar al cultivador á multiplicarlos y traerlos ál 
mercado. Solo la libertad,' alimentando esta esperanza, 
puede producir la concurrencia, y por $u media aque** 
Ha equidad de precios , que es tan^ justamente deseada^ 
Las tasas , las prohibiciones, y todas las demás precau» 
clones reglamentarias, no pueden dejar de amortiguar 
aquella esperanza , y por lo mismo de desalentar el cul- 
tivo, y disminuir la concurrencia y la abundancia; y 
entonces por una reacción infalible , la carestía nacerá 
de los mismos medios enderezados á evitarla. 

233^ Entre estos reglamentos , merecen muy par- 
ticular atención los que limitan la libertad de los agen*» 
tes intermedios^ del tráfico de comestibles , como rega- 
tones , atravesadores , panilleros , zabarceras , &c. mi- 
rados generalníiente con horror, y tratados con dureZa^ 
por las ordenanzas y los jueces municipales , como si 
ellos no fuesen unos instrumentos necesarios, ó por 
lo menos en gran manera útiles en este comercio/ d 
como si no fuesen, respecto de los cultivadores, lo que* 
los tenderos y mercaderes respecto del comerciante y 
fabricante. 

234 Una ignorancia indigna de nuestros tiempos 
inspiró en los antiguos tan injusta preoaipadoUr Splo 
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se atendió á que compraban barato para vender caro, 
cerno .si esto no fuese propio de todo tráfico, en que las , 
ventajas del precio representan el valor de la industria, y? 
el rédito del capital del traficante. No se calculo, que^ 
el sobreprecio de los frutos en manos del revendedor 
recompensaba el tiempo y el trabajo gastados en salir 
á buscarlos á las aldeas , d los caminos, traerlos al mer- 
o^dp, venderlos al menudo, y. sufrir las averías y? 
pérdidas de este pequeño tráfico* No se calculo , que 
si, el labrador hubiera de lomar sobre sí estas füncio- 
ncs ^ cargaría también sobre sus frutos d valor del 
tiempo y el trabajo consumidos en eHas , y robados 
á su profesión ; d los vendería con perdida , en cuyo- 
caso los consumiría en vez de venderlos; d dejaría de 
c^tivárlos, y el mercado estaría menos provisto. No 
se calculo, que esta división de agentes y manos inter- 
medias , lejos de encarecer , abarata este valor : prí-^ 
mero, porque economiza el tiempo y el trabajo repre- 
sentados por él: segundo , porque aumenta la destreza 
y los auxilios de este tráfico, convertido en profesión: 
tercero, porque proporcionando el conocimiento de 
parroquianos y veceros facilita el consumo; y final- 
mente cuarto , porque multiplicando las ventas , hace 
que la reunión de muchas pequeñas ganancias compon- > 
ga una mayor, con tanto beneficio de las clases que 
cultivan, como de las que consumen. 

i2 3 5 Resulta de lo dicho , que la prohibición de> 
comprar íiiera de puertas: la de. vender sino á cierta» 
hora , en ciertos puestos, y bajo de ciertas formas im-- 
puestas á los revendedores : ' h de proveerse antes que^ 
h> que se Ikma el público , impuejca á los fondistas. 
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bodegoneros, figoneros y mesoneros , como si no fue- 
sen sus criados: las preferencias y tanteos en las com* 
pras , concedidos á ciertos cuerpos y personas, y otras 
providencias semejantes, de que éstan llenos los regla- 
mentos municipales , son tan contrarias como las tasas 
y posturas á la provisión de sus mercados , pues que 
no entibian menos la acción del interés individual, des- 
terrando de ellos la concurrencia y la abundancia, y. 
produciendo la carestía de los abastos. 

2 ¡6 Semejantes trabas se quieren cohonestar cott 
el temor del monopolios? monstruo que la policía mu« 
nicipal ve siempre escondido tras de la libertad ; pero 
no se reflexiona , que si la libertad le provoca , tam- 
bién le refrena > porque excitando eí interés general, 
produce naturalmente la concurrencia, su mortal ene* 
migo. No se reflexiona, que aunque todos los agentes 
del tráfico aspiren á ser monopolistas , sucede por lo 
mismo , que queriendo serlo todos no lo pueda set 
ninguno, porque su competencia pone los consumi- 
dores en estado de dar la ley, en vez de recibirla. No 
se reflexiona, que splo cuando, desaparece la concurren- 
cia, asustada por los reglamentos y vejaciones munici- 
pales , puede el monopolio usar de sus ardides; porque 
entonces la necesidad le hace sombra , los consumido- 
res mismos le echan la capa , y en semejante situación 
la vigilancia y las precauciones de la policía , no son 
capaces de quitarle la máscara , ni de vencerle. Por tíl- 
timo, no se reflexiona , que si el monopolio es frecuen- 
te en los objetos de consumo sujetos i posturas y pro- 
iúbiciones , jamás lo es en los tráficos libres , pues ea 
ellos acredita la experieacia , que los vendedores ^ U'- 
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|os de esconderse , talen ú paso al consiimidor , le bu$-> 
can, le llaman á gritos, ó se entran por sus puertas para 
convidarle y proveerle de cuanto necesita* - 

ii37 A semejantjps reglj^mentos se debe atribuir en 
gran. parte la carestía de ciertos artículos de fácil pro^ 
duccion, y de ordinario consumo. £1 labrador no ha- 
llando interés en venderlos á un preció arbitrario , y 
alejado de los; mercadds por las formalidades y ve}acio« 
nes que encuentra en ellos , toma el partido de no cul- 
tivarlos , y dos d tres escarmientos en este punto bas- 
tan para establecer la opinión , y fijar los objetos detl 
cultivo y las grangerias de una provincia entera. ¿Quien^^ 
podrá buscar otro origen á la vergonzosa necesidad, en 
que estuvimos algún tiempo de traer los huevos de 
Francia, para proveer la plaza de Madrid? 

238 Ni se crjea que estos artículos mirados con- 
tanta indiferencia, -y como accidentales al cultivo^ 
pueden tener poca influencia en su prosperidad. Países 
hay donde el colono subsiste al favor de ellos , y don* 
de sin esté auxilio no podria sostener el crecimiento de 
las rentas, que ha resultado en unas partes de la cares- 
tía de las tierras , y en otras del aumente de la pobla- 
ción. PaiSés hay donde las frutas , la hortaliza, los po- 
llos , los huevos, la leche y otros frutos de esta espe^ 
de , constituyen la tínica riqueza del labrador. Estai 
grangerias son propiamente suyas , porque los frutos. 
^ principales están destinados á pagar los gastos del cul- 
tivo, la semilla, la primicia, el diezmo,. el voto de^ 
Santiago , tas contribuciones , y sobre todo la renta de^ 
la tierra , siempre calculada, d por la cantidad , 6 por 
las esperanzas comunes de su producto. Forman, pues,, 
un objeto m^ digno del cuidada de la legislación de lor 
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que se ^ha <reído Iiastjsi :^ra ; /dc^ fístíí sc-ponwn- 
qprá muf fa^i|meate , el qye, calculando: o^a^O pue- 
de enriquecer i una fanajilia rtístlca un huerto cuida- 
4os;^daente Q^ltivado , un par de vacas , y cuatro d 
scÍ5 cabías de leake , una puerca, de vientre , un pa- 
lomar y-un )jwti gaJliE^ro. , s^g^ estijaaar justan^ntc / 
este obscuro manaiKi^lr de driqilw«'^óblica, tan p<^o ; 
conocido :( <;<irtíQ^ .mk\ií^tma4Q eaia mayor parte de . 
EspañawvL» c/ ^ ., - , ' . 

«g9-iíNoL hay. dudaqu^ la «sca?e:?> de esto? frutos! 

jfiSt}/km\Sy^^^4^^'<^^^ Qtt^ causas- Miftntcasi la$. tierras 
cfftítíniíe©7abi€irta$ yvm*! idiyidíidas^ mienífas las^suefnv 
tfs esteil. despobladas , 150 ^l^jil^á que e&pcirar jgráirib 
aipyndancia de tales artículos , que suponen la disper- 
sión de la población por los campos , la multiplica- 
qbn de las' familias y ganados rustico^ i, yisobre todo 
aquella diligencia , aqu^la ecojioaiía que nó se pue- 
den hallar fuera de esta situación* Pero es constante, 
que aun cuando llegase , como seguramente llegará» 
por una consecuencia infalible de la bi^na legislación 
agraria , tampoco se deberán esperar tales bienes , si 
antes no se derogan los principios , que han dirigido 
hasta aquí la policía alimentaria de los pueblos. 

2 40 La abundancia y la baratura solo pueden nacer 
de una y otra reforma. Cuando el colono sé halle en . 
proporción de multiplicar sus ganados y frutos : cuan- • 
do pueda venderlos libremente al pie de su suerte, en 
el camino, o en el mercado al primero que le saliere al 
paso: cuando todo el mundo pueda interponer su in- 
dustria entre el colono, y el consumidor : cuando la • 
protección d€^ esta libertad anime igualmejiteá los agen- 
t^ particulares é inteiu2aieá¿q^d$i:QSfie trá&M>>. enton* 



CCS los comestibles abundarán , cuanto permita la si- 
tuación coétáxiea^dci cultitii de cada tfenitorio , y del 
consumo de cada mercado. Entonces excitado el inte- 
rés- deripsfosr agentes } amebtas¿ ^mbajan riif Sip&^in^fos en 
aumejtitár di,^|nooducto xle sutindu^tda^ y ^^^^^uxxka; 
la materia cde su tmfico , la áoncurrei^ia ' de unos j y o^ 
l;rós producirá la:diundancia ^ y d^terrárá elimcmopOK 
lio, ypot este mstdió tan.9chcillo:y'tan justÓL,.faanto 
mejor que por todos ios athkríos de la priWenoiai imi*- 
nidpál / se logrará aquella baratura que esr ái prinseit 
objeto, así como ^1 primer apoyo de la industria uH^ana* 

241 Esta doctrina general es aplicable á todas las 
especien de abastas , sin exceptuar los que üe reputan 
de primera necesidad para la subsistencia rptíblica.Cier-^ 
tainénte que tas carnes serian generalmente mas bara- 
tas , si en todas partes se admitiesen libremente al ma<^ 
tadero las reses traidas al consumo , en vez de fiarle 
al monopolio de ún abastecedor, cuyas ganancias en 
ultimo resultado '^ no pueden componerse , sino de los 
sacrificios hechos en el precio á la seguridad dé la pro- 
visión. Y otro tanto sucedería en el acey te y en el vi- 
no , si los millones, y las f^ecaiKÍones ccasiguientes á 

^ tan dura contribución, no: concunríesen i pna con la 
policía municipal á sujetarlos á perpetua y necesaria 
carestía , sin la menor ventaja de su cultivo. 

242 Pero la Sociedad se alejaría demasiado de su 
proposito, si $e empeñase en seguirtodas Jas rélacio-' 
nes^ queihgy entre la población de los oairipos.y la dé- 
las «ciudades; y i entre la policía ©rbabayJa rtísticá; y 
por lo minino cerrará este artículo , hablando del pan^ 
que es el prinjer objeto de jentrambos. . 
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Del comercia interior en general. 



243 El pan » como las demás cosas comerciables, 
es CATQ ó barato, según su escasez d abundanqía; y sise 
pudiese prescindir de las alteraciones, que las leyes y la 
opinión han introducido en esté ramo de comercio, 
su precio seguida naturalmente la mas exacta propor* 
cion con el de los granos. Veamos pues , si este pb«* 
yeto tan importante , tan delicado , y tan digno de los 
desvelos del gobierno, puede regularse por los mismos 
sencillos principios, que se han establecido hasta aqui. 
Y p&ra aplicarlos con mas seguridad, tratemos prime- 
ro del comercio interior de granos. 

244 Una muy notable diferencia hzf entre el ob- 
jeto de este comercio y el de otros frutos, y ella sin 
duda did ocasión ^ las diferentes modificaciones , que 
le han aplicado las leyes. Esta diferencia nace de su 
misma necesidad, ó por mejor decir de la continua so- 
licitud de los pueblos acerca de su provisión. La su- 
bida d baja del precio de los granos, no tanto se pro- 
porciona á la pequeña d grande cantidad ptt)ducida por 
la cosecha , esto es , á su escasez d abundancia real, 
cuanto á la opinión que el público forma de esta esca- 
sez ó abundancia; y esta opinión no tanto se refiere á 
la cantidad existente en las trojes d bodegas , cuanto á 
la cantidad expuesta á la venta pública, ya en las mis- 
mas paneras, ó ya en los mercados. De aquí es que 
aquella policía será mas prudente y justa en cuanto al 
comercio de granos, que alqe menos la opinión del pú- 
blico del conocimiento de su real existencia. 

245 Por esta reflexión se ve^ que si la libre con- 
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1^9 
trátacíott es iltil en los demás abastos, en el del trigo es- 
absolutamente necesaria y preferible á cualquiera otro 
sistema, pues no pudierido discurrirse alguno, que no 
se deba establecer por medio de precaudwes y provi- 
dencias fyarciales , es claro que este mismo medio , in^ 
fluyendo en la opinión del público , podrá alterar su 
seguridad d sus temores acerca de la abimdancia ó gsh 
caséflK de tan necesario artículo. , , 
/i üjf6 ' psta alteración , que en tiempos de abundan^ 
cía puede serxiañosa al labrador y al propietario , en- 
íirilccíendo el precio de los granos fuera de la propor^ 
Clon de su- real existencia, lo scri infaliblemente nias^ 
y con mtayor ra^on al consumidor en : los tiempos de 
escasez; porque el temor hiere la imaginación mas vi^ 
.vamente que la esperanza , y el movimiento de la a- 
prensionres mas rápido en el primero que en la según; 
<ia. En tal estado las providencias dirigidas á remediar 
4a escasez, no harán mas que aumentar la aprensión de 
«Ha , y la misma solicitud del magistrado , doblando 
jcI sobresalto del pueblo, le robará aquel rayo de e^ 
peranza, que es inseparable del deseo, y le entregará á 
-toda la agitación y angustias del temor, .nunca mas 
horrorosas que cuando peligra la subsistencia^ , .> >> 
1147 'Resulta^ pues, que sieridoí el^síátema de la 
•libertad en el comercio interior de granos , eL,mas fa- 
'vorable á los consumidores, y no teniendo otro obje- 
.to las modificaciones que? k han impuesto las leyes, 
•que elalivíp y seguridad 'del esíos ,¿ no. sin grart razón 
-se recUma^ien favor de ia agricultura ana libeitad , k^iq 
«L absolutamente'; neciesária |>ara sa .prosperidad é in- 
-cremento* ' * . , : ; 

* - - M 

> > J148Í.. Por ptti parte, ■ estai libertad gat:ecq fundada 
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en los mas rigorosos principios de justicia. ^ es ima^ 
Verdad constante que en España hay algunas provin- 
cias , que no cogen los granos necesarios para su stib 
sistencía , y qu^ otras en años comunes cogen mas de 
lo que necesitan , la libertad de comercio interior se 
deberá de justicia á unas y otras: á las primeras como 
un medio indispensable para proveer á su subsistencia; 
y á las segundas , como un medio no menos necesario 
para obtener la recompensa de su trab^o, y sostenei* 
su agricultura. Esta agricultura puede muy bien decaer^ 
y ser inferior al consumo de cada provincia en medio 
^ la mayor libertad , porque otras muchas cansas pue* 
den influir en su suerte é impedir su {prosperidad : pe- 
ro sin ella, sea la que fuere su situación, jamas podrá 
prosperar ni exceder del consumo de cada terrítofia; 
porque siendo un axioma oonstaiite de economía , coi^ 
firmado por la experiencia ; que el consumo es la me* 
dida del cultivo ^ sucederá que una provincia , qi^ no 
fütieda coasumir el sobrante de sus cosechas, vendrá 
siempre á cultivar menos hasta tanto, que el cultivo se 
iguale al consumo, y por consiguiente, el sobrante des» 
aparecerá con tanto daiio de la provincia fértH y abun- 
dante , como de las estériles que pudiera socorrer. 

i»49 Este raciocmio es tanto masxieito, cuanto 
Buesaras provincias agricultoras , siendo fiíenosindus- 
triosas j tienen que ccoisumir las manufacturas de oirás 
.provincias, que son pon su part&¡ cienos agrkultonas. 
for lo mismo estas^ manufacturas sot^simiipire «nbiy €^ 
ras en lai pránperas^^pJorqueLisuvaí^r essiafflD|irr:^ 
iporcionado at sglatEÍo del trafa^; )teste salaria deáv 
ser siempre alto en las segundas, porque lo c^el pío- . 
cío del paa q^e le jccguku. A^knfio k» pm;^ incisa agri- 



Mltorai tendrin q« piscar todos Ibs ^arramems y ries'> 
gos, <p» encarecen la industna en su (^midactcm j tráft 
ca Sopaiiiendo ^ f^ues ^ qoc en las provincia» agriciiTiG^ 
jas el valar del trigo sea ínüno, por lo misma que ti^ 
oefi siobrante , resultará que ni el propietario ni el co^ 
lona tendrán con que compensao: el valor de la indu^ 
tría forastera, y no p^dáe^do pasar sin dla^ por lo 
misiaEu> que no tienen imdtistcía propia , su capital irá 
siempre en diminocion , se hará» cada dia rr^s pobr^i» 
su aprsctiltura decaerá ^ 7 ^u poiolacion» áaicanrapto 
sostenida por ella , caminará á su ruina. 
- . z¡o Los. que no combina las relado^ies, que hay 
entre las fuentes delaagricultuira y la industria, suelen- 
^bvssaií de estas mismas rabones , para persuadir que la: 
prohibición del comercio de granos es capaz de hacer 
agricultoras á unas provincias , é industriosas á otras, 
moviendo las primeras por el atractivo del precio déi 
los granos, y las segundas por el de las netainufacturas; 
Pero estos políticos no reflexionan^, que la Aaturaleza^ 
ha distribuido sus dones con diferente medida : que kr 
agricultura y la industria suponencpiopordones natura^- 
les, que no pueden^ tdner todas las provincias, y me-* 
dios. que no se puedeni adquirir de repente: que la pri^- 
mera necesita extensión 7 fertilidad del territorio , fon*-- 
dos y luces , y la seguni^a capitales , conocimientos^ 
actividad , espiritu de ecpnomía^ y comunicaciones ; yr 
que es tan impíosibLe: que Castilla, sin estos auxiliosv 
«ea de repente industriosa ,. como que Cataluña sea a^ 
gricultora sin aquellas proporciones; . i 

251 Si alguna cosa puede vencer esta desigualdad, 
es^ sin duda el comercio interior de^ranos^ Por su me- 
dio* las provincias agricultoras^ sacando de susijsobran-. 
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tes un aumento de riqi^za 'anual ^ y aumentando ca^a^ 
día este sobrante, por medio de las mejoras desu^gii-* 
cultura, podrán al fin convertir una parte de esta xi-^ 
queza al establecimiento de algunas nianu£aa:urá$ , yi 
en este progreso deber á la libre contratación de sus 
granos lo que no pueden esperar de otro principio; al 
mismq tiempo que las. provincias industriosas , pro Ve- I 

yéndose á menos precio de los granos indispensables \ 

para su subsistencia , aumentarán el producto sobrante 
de su industria , y convirtiendole á mejorar la agricul- 
tura , harán abundar los granos y demás artículos de 
Subsistencia , basta donde permitan las proporciones 
de su suelo. ¿No probará .esto el ejemplo áb Catalut 
fia , cuya agricultura é industria han ido siempre á mas$ 
-mientras en Castilla siempre á menos? 
.252 Se ha pretendido conciliar Ja utilidad y los 
riesgos de la libertad del comercio interior;, perautien-* 
dola en todas las provincias á los tragineros , y prohi-. 
hiéndela á los negociantes. ¿Pero ha sido esto otra co- 
sa, que querer convertir en comerciantes los instru- 
mentos del comercio ? Siendo los tragineros unas po- 
bres gentes , sin mas capital que su industria y sus re- 
cuas , si el comercio interior se redujese á lo que ellos 
pueden comprar y vender , la masa de granos comer- 
ciable será forzosamente muy pequeña, y muchas pro- 
vincias quedarán expuestas á perecer de hambre, miem 
tfas otras se arruinen por su misma abundancia; Es poc 
locm^mo imposible socorrer á unas y otras, sin Ja in^ 
tervencion de otros agentes mas poderosos en este co^ 

niercio. 

-253 No hay que cansarse: estos agentes solo se 
enContxorin: en elxometcio^ porque solo los capitales 
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feciom^o dlos^solos^dísi^ctaibináf por riíediícHde.su8 cor-^ 
rcspondcncia^lyras» giroi, U;abi»blaflíCÍa'4e'ünáS;pror 
viocití cdala c«afi«Zi<te íOtriwf cHos-^soJí^' 4^ceflpp<eíi-' 

des distancias , y por medio de graodé&¿ifiaiiltedcs ^ 
rijísgoa : : tUoá sotos, de ?sirfrir .«fucU^ Odiosead i^sepa- 
wbíe de'csce cotocrcio^, naéida:dc tei>ícO¿upadtíftGápo-: 
pulaíes, y.íbjBifOtada pbr;l^niÍÉtóas:lcye¿: ette^risoB 
iosv ^; fin , de lúiterpóocma^dlla ;preTÍsio«>/Sqwttá 
<?()iistan(ya V iaqudéaodilijgaiJáasdf ofifcÍOT y Qperaáones 
i^ermedias ^. sic lá cyal: la -circulación es siepopi». es* 
casa, incierta y íperejK)». T : ^ 

- 254 , Pero el iponopolio^lse'idirá, puede destruk 
omití> edifijáre la líbéftad';.yrjc6te monopolio, que ira 
es -temible de paiite de los traginerosv 4o es en gmíi 
manera de la de los comerciantes^ La superioridad dé 
i^apitales, 'luces¡.y arbitrios, que reinan estos, no exis- 
ten en aquellos. Siendo los primeros muchos , tKsperf? 
sos en lugares cortos , ageaios :pór su pj^S^ion. de^todd 
espíritu de cakiüo^ly solo;^cosnidaibx«kojá.]iacei^»e'Ia 
guerra en el precijo de. las conducióñes(:scm incapaces 
4e reunirse para ninguna otra en^jpteaa, y por coníi-i 
guíente au:9ioáopdlicf scráiéieapopie eorto^fitin^^^diialv 
^ue es decir dé :i:)(in;^miinflujá Bor el^;» 
com6ix:ianstcá.^ttuiulo& eiiiaso¿apdtalci ,, mntwnécá^mi^ 
culadon, dd diioy^t) : y^ gráiws de ks piiavtociais:; aite^ 
liados por su previsión y correspondencias del estatáo 
de todos sus ríntones , naf^ialmente. unidos pd£';ei;iii4 
feeitrs * y las relaciones .de üéu^^p^ofesion ^taé f^xootefi á 
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juntad siis e^ii^Jo$ cmxkdú 4A hafat^ Í(» IImm á un^ 
pUQto^ como á hac^se la - gwrra ciiafido los divide, 
¿^i|ué h<$»S^ mcmopQlioli^ {>ddráa hacer i con las g^a^ 
nofr, sí xuia ilimitada libertad pr4>t^iere su$níl»e|os^ 
I^% t:ómbinacioads de uma isomioa 'f^ndrán «d su ms^' 
no la; provisk»il de una {MrovkttM^eñMra ^ yt ta^ s»b8is-> 
tenc(9y lel soi^dgo, y la cii^lia dd |os» p«^blos sidíái» )»^ 
guete^:d^ MI oedida. ; • 

2^5 5 Ü^ aquí , selKiMT , Cuanto se pvtéát étcit qc^n*^ 
tra la liberta del cMnercio de granos: iie^ aquí ^1 fun- 
dam^MO de toda» las resorIcciqnM imi^iescaf |XMr lasi 
ley^é No^-seriíE^ d^ñcH t^pemdkr 4oá mclodrdM tm^ 
abomctos'pcQna^ lo^ que^él «nis4iM>reniinMve > fevaUv 
Soded^d, que no es ^istemaÉioa^, ni puede ptH^>onersc^ 
otro fin que el bien de la cauaa púbtinz ^ €OiHpmrHo&' 
suyos ai e^ad^ actuaLde^ nuesi^fas pró^iücias , y exa- 
minará ^lal puede seij en elkis ei indujo del monopo^ 
láo; y acaso por este cgmino se acercar $ mas ^ una ver^ 
dad tan importante y deseada. 
' 2^6^ Sí basiutse la vozdeta ley para* intin^ar ^ 
moi)opoUo^ si sos operaciones fuesen manifiesoas ó fáci^ 
ks de^descubrír , isL et ÍAtet;e& 90 multiplk^e ^s artí»- 
fibios y ceciHTsas , at paso que las( leyes sus precaución 
Bes f lai leyes prohibidyas o restrictivas del comercio: 
interÍDr d^ grano»^ se podrían comparar sin riesgo^ 
coalas fMiottativas de su. libertad Sic^o conocido eli 
¡oáujó deÍanasiy^otr;fó,en la circulación de esta-prer 
ciosa naercanoía , la simple cómparadon de^us ventar 
jas é inconveniente^ , arrojaba un resultado- cietta y» 
constante^ y la legislación podría abrazarle sin con>-* 
tíagenobq Sero uoa tii^e experiencia Ita probado^ mu« 
chtts iti»x|i to cpntcarloíiyUa ii;isu£pü^ii€iaid^la$c leyese 
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ca0trcla« maniobras de !a codicia» tes tan notoria^ cok 
mo la filero irresistible del interés coatra el podar de 

* ^5*7 íQtófto soaiTiw^e» a a»^ que la^ mf^ se-: 
veras prohibiciones bastarán i (^[^rixmr el a^olKj^^i^^ 
^ Qui^ <s el, que ignora que la» o>ismas restriociones 
impuestas por lus leyes le han provocado y favorecí* 
do {pachas. . ve^ea I ^ fuesen necesarias pt^iebas. de; $sta 
teFdad notQjria y de he4ho, ^ i^q ^ hallaría ea las le-^ 
yes misula^ X4^Me Sfi^spreambulo^^ y ellos: jirol^ápi^ 
no solo la existencia del monopolio en todas las épo* 
cas y estado de este ramo de policía » sino también que 
la insuficiencia de las preeauciooes dictfid^ por unas^ 
sirvió ^kmpf^ dp estím»te fiara.pfOm^]^ x^fiwis* Y si 
le subte con^^t^ ii^veatigiclon; á aqueUosr tibeni|>os ^ ev^ 
que Bo solo la previsíoií ckl legislador, sino el arbátríc^ 
de los magistrado^ mudicipal^s» mod^rab^ipt temporales 
inente este r^mo de j;;of»eri:io ^ st. ^^U^á.^^^l^Qt^O: 
poiio nunca ha pda ed Bif^m tm yfrecMept^i$|i (do 
escandalosa,^ comor b^ lías leyes^ tes^rk^iv^ 

^i^ < Y como.np lo seria cus^ndo ui|a necesidad 
imperiosa. le mit<xrízaba.^ Cu^ilqvief a^e $oav<^^siste{99 

ad^Jptado por 1^ l^lmoh^'^f^fk^^di^yt^^^iHÍL^ 
tráéco de fra«os,^c^w,de,qj*íWii^:ip$ciV^^ hiií¿ 
xm de h^mbrtf,: mieair^t cKi a| den ^% gratafos ar:|0$ 
j^üeycois A Y co»o qpie» que Ife pfín^ta i $ea» las;,^^^ 
^erep sus oíodificacioni^, sean h% q^fypffSi^ 1^6 9}<^ 
ftp^ qnfe le; Ijagaft^oy )m^ htíétiOimeí^o^Sfjqs^y]^^ 

MPpfc :fc«t f di«l«bfeiqi*, Ifli JBeefeíidít4:;y . jíij,|(iyere&;peqf 
ftó»»ertsty,^rpfi a^^lMtW 46jtoftC0ía«fflft6^>.i^^ 
sino ellos >expondrá sus capitales % este gí$o ^. < X = ^rOy 
tfti^pfíSQiwíi'aíícfí^^iiahífiiejren^^ »a,lp.J¿rái>>$gma 
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iiegociantes \ coii él diismo ^píritu , el mhtííé^ók)ém, 
fú'Se quiete con U mismd codicia quecos íiegociaa^^ 
tes ? <• Como , pues , será posible reprimir un inoftopo-'^ 
liój qm fáótog;inféí^í*íproroCafír;yxíü¿ táifaisiM fee*- 

4ésídáí*íemeiitay*iíp5adriná? ! * ■ . r 

• • • 

« Í259 Nada es tan conocido ni tan cópiprobado porj 
la experiení:ía , como qué el monopolio mültifdica sus 
árdktesf/ál^p^Mquelas-leyes süs precauciones. Hecha» 
h ley > títoká la trampa , dice el líifkn. f Ste {rtJrmíte el' 
tíáfiéolálos ttagioefos? Los ti^^í^neroS)- los arrieros, Io$; 
carreteros son los confidentes, los factores, los testafer- 
tos dé los comerciantes. ^ Se toma razón de los alma cc-^ 
Bés^'^lmanda rotularlos^ Los almacenes se convierten 
¿n trojes j'^y lastro jes en atpiacenes: el comerciante na 
almacenas ^ro compra ; y el dueño na entrega, pefo 
vende sus granos , los retiene á disposición 'del comer- 
ciante* se hace ^u agente, y cobra su almacenage. ^ Se 
pfirehibe venéer luerflí át los mer^dos i St UeVáh á ellos 
t}kictíétítir y^se veiSdelí privadamente quinientas. {Qué 
Argos seiá cap^z de penetrar ^cós contratos simula- 
dos , estas -confíanzas^ obscuras, aseguradas. sobre las 
tómbinacíones d^l interés ! Y al cabo , si el gbbierno 
^iére vertb'toda,-'ftiterveflir en;t<*ío, y regularlo to- 
tíó por sí } si eínfiáf íá la.fuerza él tráfico y la provi- 
Siófí^ifios melados , á Dios , todo se ha perdido. En- 
toQcés es Cuando los; clamoreü suben al cielo^ cuando 
Ib confusión crecéi él sobresalto se agit^, y á rio revuela- 
te el «íbnopéfjla i ptfretíendo que ^ocorr^i asedn^í yt* 
eiigfesa. íO}aíá <Ju¿4a histéi-in^dé'püdstráfticawWtíasltid 
ftübítefe •4GÓíifiímad(j^>t^fttak véoes, y^átt^recíelft^lttcnt!* 
tííta triste dékííripcidn! •' : ' I - W c. ^ 

oii^^o . r^dier^ condüii?áe-'¿e aqfüí eéíavor de I^ití-^ 
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bertad» puesto qué ella níultiplicando el ¿íí^cro de 
los vendedores 5 y la £icilidad de las ventas, opondrk 
al monopol io el tínico freno que puede reprimirle. Pc^í 
ro dos razo nes peculiares á nuestra situacion/y por lo^ 
mismo mu y poderosas, prueban mas concluy^ntemen*^ 
te, que en ninguna parte será la libertad 9ias prov&-^ 
chosa f ni el monopolio mqrcantíl menos temiMe que 
entre nosotros. • 

261 La primera es, que el monopolio de granos^ 
está naturalmente establecido en España, á lo menos 
basta cierto punto. ^'Cuáles son las manos en^ue pár# 
la gr^n masa de ellos K Sin duda que en las iglesias/ 
monasterios y ricos mayorazgos. Lo que se ha dichof 
arriba acerca de la enorme acumulación de la propíe-^ 
dad amortizada, lo prueba. Veamos ,* pues, si esto» 
depositarios son d no monopolistas. . f 

262 Sin agraviar á nadie , y sin desconoceír los; 
ardientes ejenfplos de^ caridad , que estas clases kan da~< 
do en tiempo de necesidad y de apuro,»^ es innegable 
que eí objeto común de todo dueño de granos es ven-< 
derlos al mayor precio posible : que este objeto los 
hace retener hasta los meses mayores ; y que esta re- 
tención jaiñás es tan cierta, como cuando es mas dañó» 
sa : esto es, cuando los tempranos anundbs de esca-* 
sez despiertan la esperanza de mayores pi;ec¡os. Pres- 
cindiendo, pues, de todo manejó, de toda ocultación» 
de toda operación escondida, que siempre son temibles^ 
pofqüe el camino del interés es muy resvaladizo , ^^qué 
otro nombre se podrá dar á efta distribución de los 
granos, que un monopolio legal y autorizado ^ 

26^ Ahora bien, supuesto tal estado de cosas, la 
libertad del comercio intef^r de granos parece indis^ 

5 



pensable. La intervención de los comerciante^^ sti mis- 
mo monoiK>lio^ si así decirse puede , será favoraf^ley 
porqjue haciendo la guerra al monopolio propietario 
debilitara sus fuerzas* Multiplicando el número de los 
depositarios de granos, y por conscfeuencia de los ven- 
dedores 9 aumentará la concurrencia , y menguará su 
influencia en los precios» siempre regulados por estps 
elementos , y destruyéndose uno á«ptro ^ el público 
sentirá todo el beneficio de su competencia. 

264 Esta reflexión es mas poderosa, cuaqdase 
consideradla naturaleza de uno y otro monopolio, d 
llámese comercio. El negocianíe por el espíritu de su 
jKO&sion funda sus ganancias, n^s bien en el número^ 
que en el resultado de sus especulaciones: es decir , quie- 
K mas una gaji)^cia mayor, compuesta de muchas pe- 
queñas; que una grande producida por una sola empre- 
sa. De aquí es ^ que en cada especulación se contente 
€«n una ganancia determinada sin aspirar á la suma. Es 
cierto que sáptrá de éada una la mayor ganancia po- 
sible ; pero esta posibilidad será respectiva y na abso- 
luta , se regulará, no por las esperanzas de aquella em- 
presa sola ,. sino- por las de todas las que pueda hacer. 
Asi que esta esperanza de una parte, y de otra k nece^ 
sidsd de sottencf su crédito , cubrir his letras „ y con- 
tinuar su giro\ reducirán su codicia á límites muy es- 
trechos ^y le harán abrir su almacei\ cuando llegue el 
buen precio ; sin esperar ejk último. 

2^65 No así los ricos propietarios. Vender los gra- 
nos al mayor precia ¡pcisiblé es su única especulación. 
Gon esta idea los guar(ten hasta lograr la mayor ga- 
nancia , y la logran casi infaliblemeate , seguh el esta- 
do de los lugares y los tiempos. y las cosechas. Este de- 
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^ignio le tienen no $ólo enios anos esfteriles , sino tam-^' 
bien en los abundantes ^ y mm pasa de una x:ese¿bá á 
otra cosecha , pues ya notó el político Zavala que tñ 
los años colmados de su época , los propietarios ven* 
dian cuanto tenian , se empeñaban, y gravat^n sus tier- 
i'as con censos por no mall^aratar los ^anos, ¿ És es-^ 
ta por ventura la conducta de los comereiantes ? - 

!st66 Supóngase, pues, la libertad del comercia 
interior. El comerciante comprará al tiempo de la co-^ 
secha, y nopudiendo comprará los propietarios, que 
nunca venden entonces, es claro que comprará á los 
cosecheros^ y aumentando la conci^rencia en esta épo^ 
ca, hará á la agricultura el tinico bien, qd» puede re-^ 
cíbir del comercio : e^to es , sostendrá el precio de los 
granos respecto de sus agentes inmediatos , y hará que 
no sea tan enorme ni tan funesta al infeliz colono su 
' diferencia en el primero y óltimo período de cada co* 
secha. £1 mismo comerciante^, continuáñdd su espe- 
culación, venderá cuando se le presente una decente 
ganancia , ^aumentará la concurrencia de vendedores en 
la segunda época , y forzará los profHetarios á seguir 
sus precios , sacando el consumidor de esta compe- 
tencia mas beneficio que de las leyds restrictivas mas 
bien meditadas. 

26/ La segunda razón, que favorece el comercio 
interior de granos 1 e^ la dificultad de su tmnsporte. 
Precisamente nuestras provincias abundantes distan de 
las escasas , y no teniendo ni rios navegables , ni ca- 
nales , ni buenos caminos , la conducción no solo de- 
be ser lenta y dispendiosa , sino también difícil y 
arriesgada , y ya queda advertido , que solo es da- 
do á los comerciantes de profesión el triunáir de es* 
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tas dificultades. El trlfico menudo^ d de piieblo á 
pueblo , se hará fácilmente sin su intervención , pof ^r 
gue bastarán los cosecheros y tragineros para curtir 
los mercados ; pero el grande objeto de este comer- 
cip es llevar á las provincias necesitadas el sobrante 
que haya en otras. ^ Y por ventura fiará el gobierno 
esta provisión á los propietarios, que esperan que la 
necesidad traiga el comprador á sus trojes ? ¿ Flarála 
á los cosecheros, que ya no tienen granos cuando la 
necesidad aparece ? |Fiarála á los xragineros, que ijo 
ven otra necesidad que la que está á sus puertas » 
que rara vez salen de su provincia f y á quienes 
esperarán «vano los mercados distiantes ^ Sin duda 
que e^os últimos llevarán los socorros á cualquiera 
parte , pero esto será cuando, el comerciante los bus- 
care. JSIas esperar que conduzcan de su cuenta , es- 
perar que de repente, sin conocimientos, sin expe- 
riencia pa^il de una profesión á otra , y se convier- 
tan en comerciantes ^in dejar de ser tragineros , ^ será 
otra cosa que fiar la subsistencia de los pueblos y pri- 
mer objeto de la previsión del gobierno ^ al casual 
éfectd de una esperanza casi imposible t ' 

26S Coí^viene , putes , señc^r , establecer la, liber- 
tad del cpmercio interior de granos por medio de .una- 
ley permanente ,. que excitando el interés individual, 
oponga el monopolio al monopolio , y aleje las obs- 
€ura^ negociaciones, que se hacen a la sombra de las 
leyes prohibitivas. Esta libertad, tan conforme á los 
principios de la justicia como á los de la bu^na eco- 
nomía , tan necesaria á los paises abundantes como á; 
los estériles , y tan provechosa* al cosechero coma 
al. cQftsumidor > fQrmará uno de los estímulos m^s. 
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poderosos , que V. A.' puede píesentar i la agricultu- 

ra española. 

♦ Del comercio evterior^ 



I? Defrutoi. 

• ■ 
£69 Las razones en que acaba de fundar^se.la ne«>, 
cesidad del libre comercio interior de nuestros frutof^ 
concluyen también ^nifavor de su comercio ^teyiocy 
y, prueban que la .libfe exportación debe ¡ser prote- 
gida por las leyes , como un derecho de la. pjropie- 
dad de la tierra y del^ trabajo , y copio un estíj^iu- 
lo del interés individual. Prescindiendo ; ,, pues , del 
comercio del trigo y y de las demás ^«leiniUas^frumen-; 
tarias , que siendo de diferente naturaleza y relación 
nes 9 debe examinarse por diferentes principios , la 
Sociedad no dudk eií pioponer á Y* A. .conK>.4^cesa^ 
ria una ley , qué proteja constante y pértoanentemen-» 
te la libre exportación de los dema§ frutos por mai^ 
y tierra. Y puesto que nuestra legislación dispensa 
en general esta protección., solo habrá que combatir 
aquellos principios en que se fundan las modi£cacio« 
nes de este comercio , respecto, de ciertos artículos. 

' 270 Pueden reducirse á dos clases. La primera a- 
braza aquellos , que sin ser de primera necesidad , sq 
reputan como; muy importantes para la pública sub- 
sistencia : tales comoi el aceite ^ las carnes , los caba- 
llos , &€• Se ha creído que el mejor medio de asegu- 
rar su abundancia, era retenerlos dentro del reino^ y en 
consecuencia fué prohibida su exportación , ó gravar 
da con fuertes derechos , 6 Ajeta á ciertas liceigtcias 
y formalidades , casi equivaleQtes á, la ;prohibicioMi 
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271 Ya en otra parte coiftbatio la Sociedad el 

error , que envuelve esta máxima , y le parece haber 
demostrado , que el mejor camino de conseguir la 
abundancia de los productos delli tierra y del traba- 
jo , sean los «que fueren , era estimular el interés in^ 
dívidüal por medio de la libertad de su tráfico : sien- 
do tan seguro » que supuesta esta libertad , abunda* 
f án do quiera que el Ifbmbre industrioso t^nga inte^ 
res en cultivarlos y produciiíAs » como que ninguti 
sistema , ninguna iey podrá Asegurar esta abundan* 
cia doade no se sienta aguijado por el Ínteres. 

2/2 Pero^ es digno de observar , que tales pro- 
videncias obi^n en sentido contrario de su fin » y 
son- de un tíectXi doblemente dañoso á las naciones» 
que tienen la desgraciare publicarlas ; porque no 
solo menguan su cultivo en aquella parte en que pu- 
eblera Ibmentarle el consumo exterior , sino que au* 
mentan el cultivo extrangero en aquella , en que de- 
jando de proveerse de los productos de la nación 
que prohibe , acuden á proveerse S otra parte , y 
|>or consiguiente á fomentar el cultivo de las nació* 
itós que extraen j y esto sucederá tanto mas segura- 
mente , cuanto la política general de Europa favo-^ 
rece ilimitadamente la libre exportación de sus fru* 
tos. Será , pues » un desaliento para el cultivo pro- 
pio , lo que es un estímulo para el extraño. 

273 Nos hemos fiada en demasía de la excelen* 
cia de nuestro suelo , como singularmente £ivoreci* 
do 'de la naturaleza para la producción de frutos 
muy preciosos ; pero si se exceptúan las lanas , i que 
fruto hay que no puedl Ser cultivado con ventaja en 
otnÉ países i { No podrán fomentar síis cosechas dei 
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aceite la Francia y. la Lombar^lía^ mientras nosotros 

desalentemos las de Andalucía ^ Extremadura y Na-^ 
varra ? La ganadería de Portugal y África ^ ^ no po- 
drán prosperar y crecer cuanto decaiga y mengue la 
nuestra ? Y para contraer mas la reflexión , ¿ no po- 
drá el mismo Portugal fomentar sus yeguadas , y ha- 
cer con el tiempo la remonta de su caballería coii 
potros de su cria , si nos obstinamos en prohibir á 
nuestros criadores la introducción de caballos en a- 
quel reino ? Jamás se debe de perder de vista ^ que 
la necesidad^ es y será siempre el primer aguijón del 
ínteres , así como el ínteres lo ^ de la industria* 

" t - ■ - ' 

2? De primeras matmasi. * • : 

274 Este nombre recuerda la segunda clase d^ 
frutos sujetos á prohibiciones o restricciones » y abra?* 
za todos los que se conocen con el nombre de prime? 
ras materias^ £1 gobiernp por ^iiedio de sus restric- 
ciones» no solo aspira á que abundan y* sean barata^ 
fntre nosotras » sin<& también á que sean raras y ca- 
ras €n ^1 extrangero> y tal vez á que care;^n de to- 
^ punto de ellas. Está probado que la libertad $é« 
fia un camino iius derecho y seguro que las prohibí- 
f iones , para lograr el primer objeto. Resta probar, 
que tampoco por medio de ellas se logrará el se- 
gundo. m~ — 

22 S Pondremos por ejemplo las lanas finas , esi- 
to es, vtn fruto que se cree exclusivamente nuestro , c 
inaccesible á los esfuerzos de la industria extrangera^r 
Supongamos por un instante cerrada irrevocablemen* 
tm su exportación , y q^ue un solo vellón no salga 
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del reinó , ñi coñ permiso ni de contrabando. Cier- 
tamente que los ingleses y franceses dejarían de tra-* 
bajar aquella clase ae paños , en cuya ^ fábrica entra 
éomo toateria esencial nuestra,. lana fina. ^ Y qué' 
íneíiguana por tsto su industria ? Nd por cierto. La 
industria de una nación ni se cifra en un solo obje- 
to , ni se apoya en una sola , sino en muchas pro* * 
porciones. Los mismos capitales , las mismas luces^ 
la misma actividad, que hoy se emplean en aquella 
clase de tegidos , á donde los llama el ínteres , se 
emplearán mañana en laborar otra clase, cuando la 
necesidad los aleje 4k la primera , y el interés- los a- 
cerqite á la segunda. ^ No es esto lo que sucede en 
todas las alteraciones, que sufre cada dia la industria 
por las vicisitudes de la moda y el capricho ^ ^*Tan 
«^trecha será la esfera del ingenio , que no presente . . . 
á su actividad mas objetos, que los ^ue penden de a^ 
geno arbitrio í : 

2^6 La industrié de las naciones , señor , no se 
fomentará jamás á expensas de la agricultura , ñi pof 
medios tan ágenos de su naturaleza. A ser así, ^ quién* 
nofe ganarla en la industria de paños ? ^ Es por ven-^ 
tura la escasez , ó carestía de las lanas la causa d^ su 
atraso ? <No prospera esta industria en el extrangtero, 
que las compra por las nubes , mientras que nosotros 
con un ICO por roo de ventaja en su precio , no 
podemos igualarlos ni ^la calidad , ni en el precia 
délos paños , pues que consumimos los suyos? 

2/^ Lo que ciertamente sucedería en el caso suh 
puesto es , que la grangería de nuestras lanas men- 
guase tanto , como menguase su extracción ; porque 
Dada hay mas constante en U ciencia ecoíioiníca, <flá 



aquel axioma que {Presenta ^ consumo » como la me? 
dida de todo cultivo , toda grangería y toda indus- 
tria. No se creíi por eso que seriamos mas industrio- 
sos , no se crea que fabricaríamos cuanto po fabrí- 
case el extrangero : semejantes esperanzas , cuando 
se apoyan solo en el efecto de reglamentos y leyes 
parciales , no son otra cosa que ilusiones del zelo d 
risiones^ de la ignorancia. Es , pues , claro que la li- 
bertad del comercio exterior de fruíos será tan pro- 
vechosa á nuestra industria , como es necesaria á la 
prosperidad de nuestro cultivo. 

3? De granos. 

• 

278 Pero el comercio exterior de granos llama 
ya la atención de la Sociedad , y es preciso que ar- 
rostre tan difícil y peligrosa cuestión , á pesar del 
conflicto de dudas y opiniones en qué anda envuel- 
ta. Su resolución parece superior á los principios y 
cálculos de la ciencia económica > y como si la ver- 
dad se desdeñase de coi^rmarlos , las ventajas de la 
libertad se presentan siempre al lado de grandes ma- 
les , ó de inminentes riesgos. Á cada paso la expe- 
riencia triunfa de la teórica , y íos hechos desmien- 
ten los raciocinios ; y cualquiera que sea la senda que 
se tome , ó el partido que se elija » lo^ inconvenien- 
tes no pesarán menos que las ventajas , y el temor 
verá siempre en los primeros mucho mas que la es- 
peranza en las segundas. 

279 Pero acaso esta perplejidad no proviene tan- 
to de la faUbilidaa de los principios como de su ma- 
la aplicación. Los hombres , ó por pereza d por or- 
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güilo soii demasiada propensos á generalizar las ver- 
dades abstractas sin apararse mucho .en aplicarlas; y 
por otra parte tan, inclinados á envidiar lo ageno co* 
mo á no estimar lo propio , no contentos con gene- 
ralizar las ideas , han generalizado también los ejem- 
plos. Acomodar á qn tiempo , y un pais lo que en 
otro pais , y otro tiempo ha probado bien , es la 
* manía mas frecuente de los políticos ; y como si fue-f 
se lo mismo una nación libre , rica , industriosa , co-í 
merciante y navegadora , que otra de circunstancian 
enteramente diversas , el ejemplo . de Holanda é In- 
glaterra ha bastado para persuadir , que el libre co- 
mercio de granos , tan provechoso á ellas , no podia 
dejarde serlo á las demás qaciones. 

280 Para no dar en semejantes inconvenientes, 
la Sociedad , sin, gobernarse por ideas abstractas ni- 
por experiencias . agenas , examinará esta gran cues- 
tión con respecto á nuestra situación y circunstancias, 
y para hacerlo con acierto , examinará las dos si- 
guientes dudas; 1? ^* Es necesaria en España libre ex- 
portación de granos ? 2? <• Sería provechosa? Envol- 
viendo estas dos p!rcguntas cuantos objetos puede pror 
ponerse la legislación , bastará su solución para llenar 
nuestros déseos y Iqs de V. A» 
' J281 Para, resolver afirmativamente la primera, 
duda seria preciso suponer, qm en años comunes pro- 
ducen nuestras coseofoas:, no ^ solo el trigo necesario 
para nuestro consutno., sino mucho mas , puesto que 
la libre exportación solo puede, ser necesaria para a-, 
brir en el cxtrangero el consumo de aquella cantidad 
de granos, que no podría consumirse en el reino; y^ 
como esta cantidad sobrante ,rsienilp peqiieña ,,no; 



\ 



podría influir sino miiyimpcr^€|>ti^leinente en el pre- 
cio de nuestros granos ,td lo que viene á ser lo mis- 
mo, en el desaliento de nuestro cultiva, es clarb^ que 
la necesidad de la libre exportación solo se pueden fun- 
dar en la constante probabilidad de la existencia de 
un sobrante considerables 

282 ^ Y por ventura tiene España este sobrante? 
^ Tiene á lo menos una constante probabilidad de su 
existencia en anos comunes i ^ Quién sé atreveíá á 
tiecir que sí ? ^ Quién ha calculado d producto común 
de nuestras cosechas ? ^ Quién el de nuestro consumo 
ordinario? ^Quiénha formado este cálculo en cada una 
de las especies frumentarias? ^Yquién le ha aplicado á ca- 
da una de ellas eñ cada provincia , y cada territorio ? 
y sin estos cálculos, sin fijar sus resultados, sin compa- 
rarlos entre sí, sin deducir un resultado común , ¿ como 
Se podrá suponer ía probabilidad de un sobrante con- 
siderable en nuestras cosechas^ comunes ? * 

2 83 Se sabe ciertamente qye hay algunas provin- 
cias, en que se puede contar de seguro con un sobran- 
te anual de jgranos en años comunes ; pero se sabe 
también que hay otras , que son mas; en ntímero y - 
población , necesitadas de su- socorro , fio solo^cii a- 
ños comunes , sino áuh en los abundantes , y ésta 
observación l)asta para destruir la probabilidad del so- 
brante en nuestras cosechas comuñéis , y aun acaso pa- 
tsí c&ncluir que no existe tal sobíante. 
-r ¿g^^ ;Igual prueba ptiede jdéducirsé poi* un argin 
mentó ¿í posltériari >^pués si de una paite ek ftotoriij 
que algunas provincias en año$ comunes consumitfn*4í¿ 
gün trigo extrangero , de otra lo es» también que no 
iiay provincia alguna, que en aíios comunes extraiga 
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trigo nacional ; y este doble argumento , fácil de 
í comprobar por las aduanas , basta para concluir con- 

tra la existencia del sobrante en años comunes. 

285 El precio de los granos en estos años pue- 
de ¡Confirmar la misma conclusión , siendo claro , que 
en ellos se sostiene sin envilecerse en lo general del 
reino ; y aunque en las provincias de León y Casti- 
lla la viejia sea muy moderado , y si &e quiere bajo, 
aun -en años comunes, esto puede provenir, no tanto 
de la existencia de un sobrante en el consumo gene- 
ral , ni aun del sobrante particular de su cosecha, 
cuanto de la dificultad de expender este tíltimo en or 
tras provincias ni^esitadas , ya se^ por su distancia 
^ de ellas , ya por falta de comunicaciones , ya en fin 
por las restricciones de nuestro comercio interior. El 
constante buen precio del trigo en las demás provin- 
cias , mientras en estas corre muy barato , es prueba 
de esta misn^a verdad , y por último la prueban la 
subida de las rentast ^ y el ansia general que se advier- 
te de romper tierras, y extender el cultivo; todo lo 
cual si se atiende á los obstáculos , que la legislación 
opone á sus progresos , no puede tener otro origen 
que el alto precio de los granos. Se infiere, pues, que 
España ^en añost c^snunes no tiene un sobrante coñsi- 
deraj>íe de granos que extraer , y por consiguiente 
que '|a libre exportación no es necesaria. 

2S6 Pero a lo menos <• será provechosa ?.La$ ra? 
zones ejipuestas bastan para probar que] no , pu^s aim- 
qUfi se* indudgble que las exportaciones pudieran le- 
Ystntar los precios comunes de los granos , y eft ^$te 
sentido ser favorables á la agricultura , también lo es, 
que eygcuandp upa. parte de los granos tí^c^arios par 



ra el consumo nacional , pudieran ser ocasión de 
grandes carestías , que desde luego son muy dañosas 
á la industria y las artes , y por su reacción no 
pueden dejar de* serlo á la agricultura. 

287 Este justo temor sugirió un medio término, 
que al parecer conciliaba la libertad con sus riesgos, 
y suponiendo que los precios fuesen un barometrp„ 
cierto de la abundancia d escasez de los granos , se 
reguló por ellos la exportación , permitiéndola cuan- 
do indicasen abundancia , y cerrándola en el punto 
en que faltase este indicio. Pero dos razones descubri- 
rán la falibilidad y el peligro de este medio , adop- 
tado también por imitación. 

288 Antes de ex:ponerlas , notará la Sociedad, 
que si este medio puede ser bueno alguna vez , so^ 
lo lo será cuando se cuente con la probable existen- 
cia de on sobrante. Entonces, siendo ya necesaria la 
libertad de exportación para consumirle fuera del rei- 
no , vendría bien la precaución de ponerle un límt 
te , cuando el precio indicase que el sobrante ya no 
existia ; pero restablecer la libre exportación sih esta 
probabilidad , seria exponerse á que , con título de 
sobrante , saliesen del reino los granos necesarios* pa- 
ra su consumo. 

289 Este riesgo es muy posible , y he aquí la 
primera razón contra el propuesto medio. La influen- 
xiai dp la. opinión en los precios propende tanto á ba- 
jarlos en el . tierrípo próximo de la cosecha , como 
á subirlos en el distante. Eñ la primera de estas épo- 
cas , siendo muchos los vendedores , y grande la des- 
proporción , que hay entre la cantidad de granos exis* 
íente , y la necesaria para el consumo momentáneo^. 



es tan natural la -idea momentánea de la abundancia, 
como lo es la de carestía en la segqnda época, 
«n que los vendedores son menos , y menor la des- 
proporción entre la existencia y eí consumo. Seria, 
pues , muy posible que en los primeros meses salie- 
se del reino una parte de trigo necesario para el con- 
sumo de los últimos , y tanto mas cuanto esta es pre- 
cisamejite la época en que el comerciante compra y 
acelera sus expediciones, para ganar por la mano á sus 
rivales en la provisión de los mercados necesitados» 

290 Demás , y esta es la segunda razón , que 
nunca es tan falible el indicio de los precios , como 
cuando el temor de escasez empieza á alterarlos. En- 
tonces cesa de todo punto , y se corta la relación na- 
tural , que en tiempos tranquilos hay entre la existen- 
cia y el precio , porque la opinión , no gobernada 
ya por la esperanza sino por el temor , mira mas ade- 
lante , atiende mas á lo que falta que á loque exis- 
te , y poniendo en movimiento la aprehensión , an- 
ticipa y abulta los horrores de la necesidad. Y en 
semejante situación , ^ cuánto no podrán influir en 
•esta aprehensión la publicidad de las extracciones he- 
-chas , la subida de los precios consiguiente á ellas, 
y la misma precaución de cerrar los puertos, que no 
será otra cosa á los ojos del público que un testimo- 
nio , un pregón de la necesidad inminente ? 

2^ I Diráse que ,en el sistema de libertad , sien- 
do tan libre la importación como la exportación de 
granos, los auxilios de la primera evitarán los da- 
ños de la segunda : que la misma altura de precios, 
que detiene la una , provoca la otra ; y que esta se- 
^ridad, afianzada sobre la /basa del interés recíproco» 



alejara no solo los horrores de la necesidad^ sino tam-* 
bien los temores de la aprehensión. ¡ Bellas reflexio-r* 
nes para la teórica ^ bellas por cierto ^ sí cuando se 
teme y se sufre , estuviese la imaginación tan sosega*« 
da, como cuando se discurre y escriben Pero sean -• 
lo enhorabuena: seanlo para aquellos pueblos ventu* 
rosos y á quienes la superabundancia de granos hace 
necesaria la exportación; y seanlo en fin para confiar 
á este recurso el suplemento de una necesidad con* 
tin gente. Pero exponerse á esta necesidad, criarla de 
proposito en la confianza de un recurso tan casual, 
tan lento ^ tan precario ^ ¿no seria una temeridad , ó 
por lo menos una imprudencia política ? 

J292 Concluyese, pues , que en nuestra presento 
situación ni es necesaria , ni seria provechosa la libre 
exportación de granos , ni absoluta , ni regulada por 
sus precios* 

293 ¿Y qué diremos de la importación? Ciertameni 
te que si estuviésemos seguros de tener en años comu^» 
nes los granos suficientes para nuestro consumo, pu-' 
diera ser de gran daño á nuestra agricultura permitir 
la entrada de los granos extrongeros ; porque envi-» 
l^ceriamos el precio de los nuestros , tanto mas schl 
guramentc, cuanto este precio, seaif las que fuere» 
sus causas , es constantemente alto. Pero no- estando- 
seguros de aquella suficiencia , parece que no fiíera- 
menos peligroso cerrar la puerta á su ¡ntrpduccion, 
puesto que esta prohibición^ nos expoíidria á care-t^ 
oer de los granos necesarios para la subsistencia ptí-^ 
blica , y á todos los males y horrores consiguientes^ 
á.esta calamidad- Sobre este punto no hay que aña- 
dir á lo dicho. Los argumentjos de que hemos de^- 



j 



^ ducido, que en años comunes no producen nuestras 
cpsechas mas granos de los necesarios para nuestro 
consumo, prueban también que no producen, o por 
lo menos 9 que no estamos seguros de que produz* 
can los suficientes ; y esto basta para concluir por 
la libre importación. / 

294 Es, pues, de dictamen la Sociedad quecon«* 
viene publicar una ley , que prohiba ía exportación de 
nuestros granos, y permita la importación de los ex- 
trangeros , bajo las siguientes modificaciones. 

2^¡ Primera : que esta ley sea temporal, y por 
un plazo corto, por ejemplo, de ocho á diez años^ 
porque hallándose notoriamente nuestra agricultura 
en un estado progresivo de aumento , y debiendo ser 
este aumento mas y mas grande cada día, singular- 
mente si V. A. removiese los obstáculos que le de- 
tienen , no hay duda sino que llegará el caso de que 
nuestras cosechas produzcan mas granos que los ne- 
cesarios para nuestro consumo , y llegado que haya, 
debe ser inmediatamente permitida la exportación. 

295 Segunda : que esta prohibición ^ea limití^da al 
trigo , centeno y maiz, que son las semillas frumenta- 
rias de primera necesidad, y no comprehenda la cebada, 
el arroz , las habas , ni otros granos algunos , los cua- 
les puedan ser exportados del reino en todo tiempo 
sip restricción ni limitación alguna , sin necesidad de 
licencias , sin derechos ni otros gravámenes, y solo , 
con sujeción al registro de las aduanas , así para evi- 
tar fraudes, como para dar al gobierno una razón exac- 
ta de su exportación. 

2^/ Tercera: que no se entienda con las harinas 
destinadas á nuestras colonias , las cuales puedan ser 






exportadas ett todo tiempo ^ y por todos los puertos 
habilitados. Esta excepción , que no presenta riesgo 
alguno, pues en el dia apenas tenemos otra fábrica 
de harinas que la de Monzón , que por sok y si- 
tuada en el corazón de Castilla , y á cuarenta le- 
g-uas de Santander , solo puede exportar una canti- 
dad tenue del pais mas abundante del reino, pare- 
ce necesaria, así para animar nuestro cultivo y co- 
mercio , como para ' retener en el reino los fondos 
con que hoy pagamos las harinas de Francia y Fila^ 
delfia -enviadas á nuestras islas de Barlovento. 

^298 Cuarta : que si durante este plazo sobrevi- 
niere algún año de conocida abundancia , el gobierno 
cuide de suspender ¿on tiempo los efectos de la ley, 
permitiendo la exportación de nuestros granos, d por 
lo . menos de aquellos que superabundaren , ya sea por 
todos los puertos , ya por los de aquellas provincias 
donde el sobrante fuere mas grande y conocido. Es- 
ta excepción es tanto mas justa , cuanto el producto 
de una cosecha colmada sobrepuja en la mitad d mas 
al de una cosecha común , y como no crece en la 
misma proporción el consumo, la prohibición nos 
expondría' á perder el sobrante, que seguramente ha- 
bría en tales años. 

299 Quinta: que pues la importación de gra- 
nos extrangeros puede perjudicar á nuestra agricul- 
tura en aquellos años , en que la cosecha sin ser col- 
mada sea superior á la de los años comunes , y por 
lo mismo puede ser conveniente poner en ellos algún 
límite , se siga en esto el indicio de Iq% precios , que 
es tan cierto en los tiempos de seguridad , como 
alible e» los de escasez real q de aprehensión , y 
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se determine uno que señale el limite de la impor* 
tacion , durante el cual se entienda prohibida por 
punto general. 

300 Sexta: que los granos, que hubieren sido ím-» 
portados de fuera del reino, puedan ser reexportados 
en todo tiempo , lo cual sobre ser justo , será muy 
conveniente, así para animar la importación de grzr 
nos, que fueren necesarios para nuestro consumo, co- 
mo para evacuar los que sobraren de el, y formar 
con este sobrante un comercio de economía, cuya 
utilidad y ventajas prueba muy bien el ejemplo 
de Holanda. 

301 Séptima : que el plazo de esta iey $e em- 
plee en adquirir todos los conocimientos necesarios pa- 
ra tomar á su término un partido decisivo en materia 
tan importante , y establecerle por medio de una ley 
general y permanente, y que a este fin se averigüe: pri- 
mero , el producto de semillas frumentarias en las co- 
sechas comunes de cada una de nuestras provincias 
con la debida distinción de especies : segundo , el coa** 
sumo de cada una de dichas especies en cada una de 
nuestras provincias , calculado no solo sobre el total 

* de su población, sino particularmente con respecto 
á las clases, que en cada territorio consumen pan de 
trigo y de centeno , borona , d pan de maiz, y si 
fuese posible, de las que comen pan fino, y pan de 
toda harina ; y que pues este calculo > el primero 
de la aritmética política , el mas necesario para re- 
gular el primero de sus objetos, y el mas provecho- 
so para todos los que abraza, es solo accesible al 
poder del gobierno, bajo cuya autoridad se hailafii 
las cillas y tazmías , las tercias y excusados , los pd« 
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sitos y alhondígas, y que puede tomar luces y auxilios 
de los prelados y cabildos, de las audiencias y ayunta- 
mientos , de los intendentes y corregidores , lo que 
mas urge en el dia es hacer esta averiguación, encar- 
gándola á personas capaces de desempeñaila tan pron- 
ta, tan exacta y tan cumplidamente, como ^requieren 
el bien de la agricultura y la seguridad pública. 

8? De las contribuciones examinabas con relación a 

la agricultura. 

302 Antes de levantar la mano de este punto 
diremos alguna cosa acerca de los obstáculos , que las 
leyes fiscales oponen al mejoramiento de la agricul- 
tura; materia delicada y difícil, y en que parece tan 
peligroso el silenció como la discusión. Pero sí la Sk> 
ciedad puede prescindir de las relaciones, que estas 

'leyes tienen con la industria, con el comercio , y 
con los otros 'ramos de subsistencia páblica , ^ quién 
la disculparía si prescindiese de las que tienen con la 
suerte del cultivo y i cuya reparación está llamada 
por V. A. ? 

303 Débese partir desde el principio, que pre- 
senta la agricultura , como la primera fuente , así de 
la riqueza individual , como de la renta pública , para 
inferir que solo puede ser rico el erario , cuando lo 
iiieren los agentes del cultivo. No hay duda qne la 
industria y el comercio abren muchos y muy copiosos 
manantiales á una y otra riqueza ; pero estos manan- 
tíales se derivan ^e aquel origen , se alimentan de él, 
y son dependientes de su curso. Mas adelante tendrá 
ocasión la Sociedad de desenvolver esta máxima, con-* 
tejándose por ahora con asegurar qu^ nada es tan 
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cierto en la ciencia del gobierno , como que las leyes 

fiscales de cualquiera país , deben ser principalmente 
calificadas por su influencia én la buena ó mala 
suerte de su agricultura. 

304 Nuestro sistema de rentas provinciales pe- 
ca directa y conocidamente contra esta máxima , no 
solo por los obstáculos que presenta á la libre circu- 
lación de los productos de la tierra , sino por los qué 
ofrece en general al interés de sus propietarios y co- 
lonos. Nada diremos *del primer inconveniente , por- 
que su certeza queda suficientemente demostrada con 
lo que acabamos de decir sobre la libre circulación 
de los frutos. Acerca del segundo se han formado 
muy distiritas opiniones , no faltando algunos que 
sostengan , que el sistema de rentas provinciales es 
el mas favorable á la agricultura. Primero : cargán- 
dose ia contribución sobre los consumos , y siendo 
estos por lo común proporcionados á^las facultades 
de los consumidores , fué fácil suponer que estaba 
concillado con aquella igualdad, tan recomendada por 
la justicia en la exacción de los tributos. Segundo: 
cargándose no* solo sobre los objetos de primera 
necesidad^ cuales son las especies afectas á millones, 
sino sobre todas las cosas comerciables sujetas á alca- 
bala , pareció que se aseguraba mas bien esta igual- 
dad , y que ningún objeto de consumo , ora fuese 
buscado por la necesidad , ora solicitado por el lu- 
jó , podría rehuir el gravamen ni evitar su pro-: 
porción* Tercero , y últimamente : cargándose en ; el 
instante de las ventas y consumos , parecítí también 
que el gravamen no tanto recaeria sobre los colonos 
Y i;osecheros , de quienes se percibía , cuanto sobre 
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los consumidores , cuyo nombre abrazaba todas las 
clases y todos los individuos del estado. Tal es la 
ilusión que hizo adoptar este sistema , no solo co- 
mo justo , sino también como favorable al cultivo* 
305 Pero pocas reflexiones bastan para desva- 
necerla. Primero : es cierto que las familias de los 
contribuyentes son mas ó menos numerosas , según 
la fortuna de cada uno , y que por lo mismo consu- 
men mas o menos ; pero esta proporción está muy 
lejos de ser en todo igual , pues prescindiendo de la 
naturaleza de los consumos de unos y otros , hay 
una notable diferencia en la cantidad de sus ahorros. 
No se debe ni puede esperar que cada individuo 
gaste toda su renta: antes por el contrario se^debe 
suponer que algunos , y particularmente los mas 
acomodados, hagan por su buena economía cierto 
ahorro anual para ir aumentando el capital de su 
fortuna. De otro modo , ningún individuo se enri- 
quecería , y por consiguiente ninguna nación ; y 
pobre de aquella cuyo capital no creciese. Ahora 
bien , estos ahorros deben mirarse , y son en rea- 
lidad libres de toda contribución cargada sobre los 
consumos. Suponiendo , pues , que ahorren todos los 
individuos del estado , cosa que es bien difícil , e¿ 
claro que habrá gran diferencia entre los ahorróse 
del pobre y los del rico , y por consiguiente entre a- 
quellas porciones de fortuna individual, que están 
exentas de esta especien de contribución. 

3o¡5 Pero U, desigualdad será mas notabile con 
respecto á ía calidad de los consumos, pues aun su- 
poniéndolos respectivamente iguales, no hay duda 
que las familias pobres y menos acomodadas con^u^ 



men la mayor parte de su capital en su mantenimien- 
to , y por consiguiente en especies afectasL á sisas , mi- 
llones Y derechos de entrada ; j aun aquella parte que 
destinan á su vestido» y otras comodidades domés" 
ticas > concurre también á la misma contribución, aun^ 
que indirectamente » puesto que se compone de ordi* 
nario de efectos de producción nacional» y trabajados 
por otros contribuyentes , en cuyo salario va em- 
bebida la misma contribución. Lo contrario sucede 
eñ las familias ricas , de cuyo capital se invierte la 
menor parte en sustento, en el cual entran muchos 
efectos, ó extrangeros como té, café , vinos genero* 
sos, o de nuestras colonias como azúcar , cacao y 
otros j pero la mayor se invierte en sus ropas , y 
otrps objetos de lujo y comodidad casi siempre ex- 
trangeros: lo cual debe hacer una diferencia enorme , 
atendido el.fur&r con que el capricho de los ricos 
prefiere semejantes efectos. Y no se crea que esta 
diferencia se compensa con los derechos de rentas ge- 
nerales , porque esta contribución es muy ligera cuan^ 
do el temor del contrabando no los deja sobrecar- -^ 
gar , ó es ninguna cuando sobrecargándolos se pro- 
voca y facilita su fraudulenta introducion. 

3 07 Segundo : no es tampoco cierto que los de* 
rechos cargados sobre consumos recaigan precisamen- 
, te sobre los consumidores. Es verdad que así suce- 
derá siempre que el vendedor dé la ley al compra- 
dor , porque entonces embeberá .en el precio de ven- 
ta el gravamen de la contribución. Mas cuando el 
vendedor , en vez de dar la ley la reciba del com* 
prador, ¿no es claro que aspirando éste á la ma- 
yor equidad posible en el precio, tendrá el ven* 
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dedor que contentarse con la mayor ganancia posible? 

¿q8 Este último caso es tal vez el mas ordinario 
j frecuente entre nosotros: primero, porque nuestra 
población rústica, por lo menos en muchas provincias, 
es respectivamente mas numerosa que la urbana , y 
por consiguiente debe ser mayor la suma de abastos 
presentada , que la buscada para el consumo : segundo, 
porque nuestra policía cibaria y nuestros reglamentos 
municipales son , como hemos probado , mas favo* 
rabies á la segunda que á la primera, y mas á los 
compradores que á los vendedores; y tercero, porque 
supuesto algün sobrante, la dificultad de consumió ha 
de ser mas favorable á éstos que á aquellos , y esta 
dificultad parecerá mayor atendidos los estorbos , que 
se oponen por una parte á la circulación interior de 
los frutos , y por otra á su exportación del reino. 

309^ Tercero: fuera de esto , una sola consi- 
deración basta para destruir la idea de igualdad ^ que 
se atribuye á esta contribución, y es que en ella 
y señaladamente la de millones , no se libra de 
contribuir ni aun aquella clase de infelices , cuya 
subsistencia se reduce al mero necesario , y que por 
lo mismo debía ser libre de todo impuesto. £s un 
principio cierto, d por lo menos una máxima pru- 
dentísima de economía , apoyada en la razón y en 
la equidad , que todo impuesto debe salir del super* 
Jluo , y no del necesario de las fortunas de los con* 
tribuyentes ; porque cualquiera cosa que se mengue 
de la subsistencia necesaria de una familia, podrá cau- 
sar su ruina , y con ella la pérdida de un contri- 
buyente y de la esperanza de muchos. Y como en 
^ste caso se halle una gran porción de pueblo nSs« 
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tico , y señaladamente los jofnaleros , que en lo» 
países de gran cultura son su brazo derecho , es vis- 
to cuan injusta será la contribución sobre consumos, 
y cuan funesta al cultivo , ora disminuya el ntímero 
de estos jornaleros , ora encarezca su salario. 

310 Cuarto : reflexionese también cuanta debe 
ser la influencia de las rentas provinciales en el cul- 
tivo por la extensión con que abraza todos sus pro- 
ductos , ya sean los principales y mas preciosos , co- 
mo aceites , vino^ , y carnes sujetos á millones , ya 
los menos, como frutas, legumbres, hortalizas, aves de 
corral &c. sujetos á alcabala. Reflexionese cuanta será 
por la repetición con que los gravan ya jlirecta ya 
indirectamente , puesto que , por ejemplo , pagan pri-* 
mero los pastos en el arrendamiento ile .yerbas , á 
que se ha dado el título de venta solo para sujetarlos 
á alcabala; pagan después 'los ganados en sus ventas 
y reventas , en ferias y mercados ; y pagan al fin 
las carnes vendidas en la tabla al consumo. De for- 
ma que estos impuestos , sorpréhendiendo los produc- 
tos de la tierra desde el momento en que nacen, los per- 
siguen y muerden en toda su circulación sin perderlos 
jamas de vista, pi soltar su presa hasta el último ins- 
tante del consumo. Circunstancia que basta por sí so- 
la para justificar todas las calificaciones con que los 
han censurado Zavala'í Ustariz, Ulloa, y todos nues- 
tros economistas. 

311 Quinto : ^ pero qué mas? La tierra que pro- 
duce tantos bienes , y qxic á lo menos por esta razón, 
cuando no por tantas otras , deberla ser respetada 
en su circulación., sufre el gravamen de este sistema. 
La Sociedad iio puede dejar de representar á V. A. 



V que aunque la alcabala le parece siempre digna de 
" su bárbaro origgn , nunca es á sus ojos mas gravosa^ 
que cuando se cobra en la venta de ^opiedades ; por-- 
que siendo un principio inconcuso, que tanto vale 
gravar los productos de la tierra como gravar su renta, 
y tanto gravar la renta como gravar su propiedad, 
'parece que un sistema, que tiene por basa el gra- 
vamen ^e todos los ptoductos de la tierra , y aun dé 
su renta, deberia á lo* menos franquear su propiedad, 
que es la fuente de dónde nace uno y otro. Pero noso^ 
tros no contentos con gravar los productos de la 
tierra; o éíi tina séptima parte , como sucede en la» 
"csjpeciés de milldnes ; ó hñ una catorcena , como éii 
la alcabalí^de yerbas , ó én un vigésimo quinto, to^ 
' mó en los abastos de consumo ordinario , que pagan 4 

* por' loa, hemos gravado la renta de la propiedad qoh 
una veintena á titulo de frutos civiles ; y ademas he- 

*mos gravado directamente la imisma propiedad con 
"^otrá catorcena en su circulación : todo lo cual agrega- 
do al décimóV ¿ón que está también directamente gra- 
vada la propiedad en favor dé la iglesia , sin contar la 

• pfiítnfcía , liace Ver cuanto las leyes fiscales se han 
'obstinado en endarecer la propiedad territorial , cuafa- 
' do su baratura , ' como tan necesaria á la prosperi- 
dad del cultivo, debiera ser el primero de sus objetos. 

312 ' Mas arriba explico la Sociedad la inflüeíicia 
d*e ésta carestía* en lá suerte del cultivo t pero ño 
'- |>uede'^ déjáf-dé añadir dt)S- reflexiones, "que d¿sctibrifen 
mas abiertamente lo^ inconvenientes- de esta alcabala. 
"Primera: que este impuesto por sü naturaleza re- 
"^cae solamente sobre la pi^opííedad libre y eomercía- 
t'^le /esío eS ,''Í5obre ia mas ''preciosa parte 'de- la ^'o- 
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piedad territorial del reino , al mismo tiempo que exi- 
lie la propiedad amortizada; porque cobrándose sojo 
en las ventas , ^s claro que nunca la pagará la que 
nunca se puede vender. Segunda : que este gravamen 
se hace mucho mas ^ duro en la circulación de aquella 
parte de la propiedad libre y v^ndibl^ , que es toda- 
vía mas preciosa , esto es , en la pequeña propiedad, 
no solo porque ésta es la que mas circííla , y la que 
mas frecuentemente se v^nde , sino también porqup 
no pudiendo suponerse venta , sin suponer 'papel se- 
llado , escritura , toma de rázon , y aun acaso tasación, 
edictos y remate , como sucede en las judiciales , es 
visto que estos gastos , casi in^erceptibles en las véne- 
tas de grandes y cuantiosas fincas , representan un 
gravamen muy fuerte en la de las piequeñas ,- el cual 
agregado á la catorcena de la alcabala , las debe hac^r 
casi invendibles con notable ruina del cultivo. . 

.313 5exto; compárese ahora la .condición de 4^ 
. propiedad territorial con las dema^ especies de pro- 
ipiedad moviliaria, y ^e acabará de conocer la triste 
influencia de las rentas fa-ovinciales en ^l cultivo. ^'I^ 
^s cierto que en este, sistema de contribución nacj^a 
-pagan á lo menos directamoite , ni los capitales que 
. giran en el comercio , ni su renta d ganancias í ^ No 
,cs cierto que tampoco pagan los capitales empleados 
j en fábricas ó empresas de industria? ¿ No es cierto 
( ^ue las fábricas gozan de grandes franquicias, no sf^o 
* «1 la compra de primeras materias , y en la venta fie 
sus productos , sino también en el consumo ^ue hacen 
. ^e las especies de millones ? ^ No son libres de con- 
tribución en su capital y réditos los fondos impues- 
tos en gremios ^ bancos y compañías de comercy)|». 
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aunque ciertos y elevados á la clase de propiedad 

vinculable/j siendo así que los censos acaso por «ef 
¿na sombra de propiedad territorial , sufren una ca- 
torcena de alcabala en la imposición y redención de 
sus capitales^ j ademas la veintena de frutos civiles en 
su rédito anual? Pues á vista de esto, <qulén será el qufe 
convierta en territorial su propiedad moViliaria , ni 
destine sus fondos al cultivo? ¿No es mas fácil que to- 
do él mundo se apresure á convertir su propiedad terri- 
torial en dinero, con desaliento y ruina de la agricultura? 
314 Se dirá ^ue este mal no es general , y que 

"ho aflige ni á las proviiicias de la corona de Aragón, 
que tienen su catastro , ni á la Navarra y pais Bas- 

' congado, que pagan según sus privilegios , ni en fin 

á los pueblos de la corona de Castilla , que* están ea- 

' cabezados. ^ Pero esta diferencia no es un grave mal, 

igualmente repugnante á los ojos de la razón , que á 

* los de la justicia ? ^ No somos tx>dos hijos de una 
misma patria , ciudadanos de una .misma sociedad , y 
miembros de un mismo estado ? ^ No es igual en to- 
dos la obligación de concurrir á la renta póblica des- 
tinada á la protección y defensa dé todos? ^ Y coh- 

' mo se observará esta igualdad , no siendo ni unas ni 
' ¡guales las bases de la contribución ? ¿ Y cüaiido él 
resultado fuera igual en la suma, no habrá todavía una 
enorme desigualdad en la forma ? \ Porque serán li- 
bres la propiedad y la renta territorial , y el traba/o 
^'empleado en ellas y^y todos siíáí productos en Unas 

* provincias , en tinos pueblos , y serán esclavos , y tó^ 
taran oprimidos en otros?* ■-- - 

315 Séptínio : esta reflcxioín no permite á la Sociedíd 
'^paSar'eA síIcikxo otradesigUáldad^notable, que nace de 
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la excuciotí concedi44 al clero secular y. regular en li 
contribución de rentas provinciales , puesto que d n^ 
la pagan, ó la recobran á titulo de refacción. Nada ei^ 
mas justo á sus ojos que aquellos privilegio^ é^ inmur. 
íiidades personales, que están concedidos a los indivir 
dúos de este orden respetable, d para conservar su de- 
coro, d para no disJífaerlo? d^l s^to ejcccicio d^ ?us 
íüncion^s. P^p, cuacado se trata, cj^ q^tpdios lo^ 
individuos, todas las clases, y ordenes xle^! ef íado con- 
curran á formarla renta pública, consagrada á su defensa j 
beneficio , ^en qué se ppede apoyar esta exención ? ^ Por 
yehtur? puede concederse alguna á una clase sin gra- 
jear, lampón d¿ciop de las demás, y sin destruir aquella 
JDsta igqald ad , fuera de la cual no puede haber cqui- 
iiad ni justicia en materia de contribuciones ? 

316 Se dirá que el clero contribuye, también ba- 
go de otros títulos , y así es. ; pero lo que deja dicho 
.la Sociedad ocurre suficientemente á esta satisfac- 
^ion. Y con efecto > si el clero contribuye mas poi 
fDtros títulos, ^*qué razón habrá para que un drden tan 
.pecesario y venerable por sus funciones sufra mas 
gravámenes que los otros ordenes del estado í Y si 
contribuye menos , ¿ qué razón habrá para que un df - 
den propietario y rico , cuyos indrvaduos todos están 
por lo menos suficientemente dotados , concurra a la 
.renta páblica con menores auxilips que las clases P9- 
bres y laboriosas que le mantienen ? 
r B^7 S^^ ^ontaEf, pues^ Iq q^ue -cuestan al estadp, 
. y por consiguiente á sus individuos. Jas numerosas le- 
giones de administradores, visitadores, cabos y guar- 
das, que exige la recaudación de rentas provinciales: 
'úsk contar lo que tjurb^Q al JLa^r^ry que np jpiicde 
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318 Fuera Urgí y.dí^^l cnapresa cxammar'cori el 
mismo respeto el sistema díe rentas generales ; pero 
no dejará la Sociedad de hacer acerca de él una_ obser- 
vación , y es que para reglarle - se ha contado siem- 
pre con-el comercio, casi siempre con I4 industria, 
y casi nunca con el cülfivo. Se.*abi;en ó cierr^ las 
aduanas á los frutos naciortales'Ó ¿xtrángeros porcoA- 
sicíeraciones siemj 
' mercio y la indu: 

^ciriiivadores. Por 
cion de príiiieras 
la industria, y se 
jtpfs que las cultíi 
semejante se.peri 

' ras materias ei£tjifa 

,q.ue^5pn,¡J:aS9',"^> 
que sugíet;e ias p 
vámenes d las ft 
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319 í Cual, pues» será el origen de tan erro- 
neo sistema i La Sociedad dirá algo acerca de él mas . 
adelante , pero entretahCo pide á V. A. que- obser- 
ve: primero, que el. comercio sé compone de per- 
, sonas ricas , muy ilustradas en el cálculo de sus ¡nte- 
" ' íre ' unidas para promoTerlos : segund(^ 
ia está por lo común situada en las gran- 
i vista de los magistrados públicos, y 
asionados y valedores ; y terceto , qáh 
errado á-los campos, dirigido por per- 
sonas rudas y desvalidas, no tiene dÍ voz para pe- 
dir, ni protección para obtener, y la respuesta Se caérá 
,de su peso. ■ 

^^ ; SEGUNDA CLASE. 

/ ESTORBOS MO&AlES d DERIVADOS D£ XA OPINIOIT. ' 

estortiós 
rídad de 
opinión, 
consicte- 
lo impo- 
is persea . 
tiion sQfl 
luy altos 
s que'Vs- 
irlo 'así, 

! ser ciih- 
cóii reli- 
1 indivi- 
grtuides 
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estados , y señaladam-ente los que como España go- 
zan de un fértil y extendido territorio , deben mirar- 
la como la primera ñientc de su prosperidad , puesto 
que la población y la riqueza, primeros apoyos del po- 
der nacional , penden mas inmediatamente de ella que 
de cualquiera de las demás profesiones .lucrativas , y 
aun mas que de todas juntas. En el segundo tampo- 
co se podrá negar que la agricultura sea el medio 
mas fácil ', mas seguro y extendido de aumentar el 
ntímero de los individuos del estado , y la . felici- 
dad particular de cada uno : no solo por la inmensa su- 
ma de trabajo, que puede emplear en sus varios' ramos 
,y objetos, sino también por la inmensa suma de ^trabajó 
que puede proporcionar á las demás profesiones, que se 
emplean en el beneficio de sus productos. Y si la 
política , volviendo á levantar sus miras á aquel alto 
y sublime objeto , que sé propuso en los mas sabios 
y florecientes gobiernos de la antigüedad, quisiere reco-* 
nocer que lá dicha de los imperios , asi como la de 
los individuos , se funda principalmente en las cua- 
lidades del -cuerpo y del , ' ' I ya- 

l»r y. en la virtud de. lo! ñ es- 

te sentido será cierto X{ ladre 

de ia ínbcencia y del lio decía 

Columela., parienta y allegada, de la sabiduría ^ r) 
será el primer a^pyo dé la fuerza y el esplendor de 

las naciones. . , ■ , - / ■ ..' .' 

322 Dé estas verdades , tan. demostradas 'en/ la 



(1) Sola r.fi ruitica , qufte sine dulitatUne próxima , 6- <¡uati 
tmtian¡uiwsy<rfi¡nttiaftit ,-$am diíttntiém tgnié', ^^aM'mügihiij. 
Coliimela in p-ixS. ■ .^ - • 
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historia antigua y moderna, « sigue que U opinión so- 
ló puede oponerse de dos modos á los progresos de la 
agriculfura: primero, o presentándola á la autoridad del 
"gobierno como un objete* secundarlo de su favor, y lla- 
mando su primera atención hacia owas fuentes de ri- 
queza ptíblica ; segundo , ó presentando á sus agen- 
tes medios menos directos y eficaces , d tal vez erro- 
neos de promover la utilidad del cultivó, y el au- 
mehto de las fortunas dependientes de él; porque en 
uno y otro caso la nación y sus individuos sacarán 
'de la agricultura menos ventajas , y será por consi- 
guiente rhénor la prosperidad de unos y .otros.. Esta 
'es la pauta;, ^üé seguirá la Sociedad , para regiUar 
ías opiniones que tienen relación coa la agriciií- 
'rurau ■' "',"'..."".•■''■'. 

" ' ' . 1^ De parte 'deT gohterniL ". . ' 

is respectos 

dujeron tci- 

jindicado y 

ibieran pu- 

■eglaníentos. 

;s , la gran- 

eclesiástica, 

tan(o daño 

iese estacjo 

jiempre . íntimamente conyepcido de que ninguna 

'^^rSfesion érá más merecedora de su protección y so- 

jicirud que la agricul tura^ y-dcque-na podja .ikvoce- 

cer á otras á costa de ella , sin cerrar mas p menos el 

;,.iy-Wel-o y m^i abundante "pianaflitíál de' la ríqu??a 

pública. ■ , ■■' --I" 
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' 324 Cuando se sube al origen dé esta clase de 
opiniones se tropieza al instante con una preocupa- 
ción' fiínestísima , que de. algunos siglos acá' cunde 
por todas partes , 7 de cuya infección acaso no se ha 
librado ningún gobierno de Europa. Todos han as- 
pirado á establecer su poder sobre la extensión del co- 
mercio i y desde entonces la balanza de la protecdoa 
$e indinó hacía él; y como para protegerle pareciese 
necesario proteger la industria que le provee , y la 
navegación que le sirve, de aquí fué que la solicitud 
de los estados modernos se convirtiese enteramente 
hádá las t artes mercantiles. Su historia, cuidadosa^ 
ironte seguida tlesde la caida del imperio rpmano, y* 
señaladamente desde el establecimiento de las repú- 
blicas de Italia , y ruina del sistema feudal , presen- 
ta en cada página una confirmación de esta verdad. 
Siglos^ ha que la guerra, este horrendo azote de la 
humanidad 5 y particularmente de la agricultura, no 
se propone otro objeto que promover las artes mer- 
cantiles. Siglos ha q^ue este sistema preside á los tra- 
tados de paz, y conduce las negociaciones políticas. 
Siglos ha que España cediendo á la fiíerza^ del conta- 
gio le adoptó para sí, y aunque llamada principalínen- 
te' por la naturaleza á ser una nación agricultora, sus 
descubrimientos , sus conquistas, sus guerras, sus paces 
y tratactos , ' y ! hasta sus leyes positivas han inclina- 
do visiblemente á fomentar y proteger con préferen- 
da las profesiones mercantiles, casi siempre con da- 
ño de la agricultura. <*Qué dé privilegios no fueron 
dispensados á las artes, desde que reunidas en gremios, 
lograron monopoliar el ingenio, la destreza , y básta- 
la^ libeftad deL trabajo ? *¿ Qué de gradas no se dérra^* 

y 



marón sobre el comercio y la navegación , desde que 
reunidos también en grandes cuerpos , emplearon su 
poder y su astucia en ensanchar las ilusiones de la 
política í Y una vez, incUnada á ellos la balanza dt 
la protección ,. ¿ de cuanta protección y solicitud na 
defraudaron á la muda y desvalida agricultura ^ 

325 En tan contradictorio sistema nada parece 
mas repugnante que el menosprecio de una profesión, 
sin la cual no podrían crecer ni prosperar las que eran 
blanco del favor del gobierno. < Puede dudarse que' 
en todos scatidos sea la agricultura la primera basa 
de la indostria » del comercio y la navegación í ¿C^uien 
$iaa ella produce las materm a que da forma la in« 
dustria ,. movimiento el comercio, y constimo la na- 
vegación? ¿Quién sino ella presta los brazos, que con- 
tinuamente sirvea y enriquecen á otras profesiones? 
^ Y como se pudo concebir la ilusoria esperanza de 
ievantar sobre d desaliento de la agricolfura unas pro- 
fesiones dependientes por tantos títulos de su pros- 
peridad ? ^ Era esto otra cosa que debilitar los ci- 
mieuitQs p^ra levantar el edificio? 
. ^26 T«»bien este mal, tuvo su origen en la ma- 
nía de la imitación. £1 ej^emplo de las repúblicas de 
la edad media que florecieron sin agricultura, y sola 
al impulso de su industria y navegación , y el que 
presentaron algunos pocos imperios, del munda anti* 
guo y la moderna Europa , pudieron comuriicar á 
España tan dañosa infección. Pero ^qtae mayor deliria 
que: imitar Á unos pueblos fcíurzados. por la natura- 
leza f, en filta de territorio , á establecer su subsis- 
tencia sol:]ú*e los flaoos y deleztiabliesi cimientos del co- 
mercio,, olvidando en d caltiVo de un vasta y p«^ ^ 
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güe terr ¡torio , el mas abomlaiite » el tm% seguro ñm- 
nancial <fc riqueza. pública y privada^ 

327 Sí seáor , iá iiKltócría de im estado sin agri* 
cultura será siempte precaria: penderá siempre de 
aquellos puebk>s de quienes reciba sus materias^ y 
en quienes consuma sus productos. Su comercio seguid 
tá infaliblemente la suerte de su, indiistda» d se re^ 
ducirá á un comercio de mera economía » esto es , ai 
mas inc^rto, y ccm respecto i la riqueza pública al 
íngenos pxovecboso de todos. Ambos par necesidad 
serán precarios , y pendientes de mil acasos y revo- 
luciones. ^ Una guerra, lima alianza, un tratada dd 
comercio , las yicisttudes mismas del caprkho, de 1» 
Ofunion , y las costuitabres de ol;ros pueblos acarrea^ 
rán su ruina , y con ella la del estado. De este mo« 
do la gloria de Tir^, y. el inmenso poder de Cartago 
{lasaron como ua si»5o » y fueron vueltas en liumo. 
^e este modo desapaneciefoA de la sobreliaz del !mun« 
do político los de Pisa , Florencia , Genova y Vene- 
da, y acaso de este modo pasarán también los de 
Holanda y Ginebra , y confínnarán algún dia cont- 
su ruina , que solo sobre la agrioiltura puede levas* 
tar un estado su poder y solida grandtísa. 

528 No dice esto la Sociedad para persuadir ^ 
V. A. que la industria y comercio no sean dignos de 
la protección del gobierno : antes reconoce que en el 
presente estado de la Europa » ninguna nadon será 
fK>derosa sin ellos , y que sin ellos la misma agricul-^ 
tura será desmayada y pobre. Dicelo solamente para 
persuadir que no pudiendo subsistir sin ella ^ el Hpii« 
mer articula de su protocdon debe cifrarse siempre 
cala protección déla agricultura. X)ice£o porque este 



<^ el mas seguro , mas directo y mas breve medio/ de 
criar una poderosa industria y un comercio opuleti- . 
to. Cuando la agricultura haga abundar por una par^ 
té la materia de las artes, y los brazos que las han > 
de ejercer : cuando por otra haciendo abundar los . 
mantenimientos, abarate el salario del trabajo y la 
mano de obra , la indjustria tendrá todo el fomento 
que puede necesitar , y cuando la industria prospere^ 
por estos medios , prosperará ^infaliblemente . el cop*i 
merdo, y logrará una concurrencia invencible en to^ 
dos los. mercados. Entonces las prpfesxones mercantl^-^ 
les no tendrán que esperar del gobia'no: sido .aquella i 
igualdad de protección, á que son^- acreedoras eíi-ua 
estado todas las profesiones útiles. Pero ^ protegen la 
industria y el comercio con gracias y fayprcs singuia»-^ 
res; protegerlos con daño y desaliento de Ia;agricajlff» 
tura, es tomar el camino al revés ^ d buscar la sendar 
mas larga, mas torcida:, y mas llena de riesgos yl 
embarazos para llegar al fin.. 
' 329 ^'Como es, pues, que el gobierno ha sido tan 
pródigo en la dispensacioo de estas gracias, desdientan* 
do con ellas la primera , la mas importante y ncce- - 
saria de todas las profesiones ? >^ Qué de fondos no- 
se han desperdiciado ? i Qué de sacrificios no se han 
hecho en. daño de la agricultura para multiplicar los 
establecimientos mercantiles i ^ No ha bastado agrar 
var su condición , haciendo recaer sobre ella los pe-' 
chos y servicios de que se dispensaba al .clero , a la. 
nobleza, y á otras clases menos respetables? i No 
há.tjaátado hacer caer*sobre' ella el efecto de todas las- 
franquicias ccmcedidas á la industria, y de. todas lasri 
pf ohibicion^ decreíadas^ea'favjir ^.jdeL comercio I Las , 



pchyones mas duras! y costosas rcfluy cacada -dia %i¡^ 
bre el labrador* por un efefctaode las exenciones «dís-J 
pensadas á otras aites y Jócupa<tione$. Las qwrvtas, 
los bagages ., , los alojamientos ,í la ^ recaudación de bu* 
las y papel seüado, y todas las ' cargas concejites -agen 
Tian al . infidizagricuitor , mientras itanto que^ con msí^ 
no generosa js^ . eximtéi de ellas á lósi ^j^idividüoí é& 
^ras: clases ybprafesiones* Lacganaderígi' la cairréterMif 
1^ cria de yeguas y potros I las : han obtenido , confía 
si estas hijas cr criadas de lar agriouttui^a fuesen mas» 
dignas /de ^T?onque.su madice yseñóia. Los emplea*; 
dosi de J? real rhacicnda , l^s. apbos de^ lond^ ^ g^s^^'^ 
djfta.v ; estanqucms de: íabacoyide naipesiyipoLvoray'loá 
dep^dientós del , Tamo de Ja salS y ' óticos ifestinos 
¡ácrciblement^ numerows^iogran^ una' exenckm no 
concedida < ai. labrador.. )^.Per9 ,que maf I los iminis^ 
tj:oS; de la idqtt^icion^ de:la craáad^^ .:de *las herman-* 
dádes , y Hasta los: ^indicas.: de. a^nventos. mer^iU 
cantes han arrancado del gobierno estas injustas y 
vergonzosas exenciones , haciendo íecáer su peso so- 
bre la mas importante y preciosa clase del estado. 

330 No las pide para ella la Sociedad ^ ^in ejij^bar- 
go de ,que á ser justas alguna vezy nadie podfia prert 
tend^rl^ con mas derecho ni coii mejor titulo que. 
los qu& mantienen el estado. Pero la Sociedad sabiej.^uei 
la defensa del estado es una! |>en8Íon n^ral d^jt^^p^ 
sus . miembros , y descbnoccria^esta^^agrad:» y pri»i|- 
ti va obligación si? pretcaidiisse-iibcrtw:) dj5neUaj4 Í04 
cultivadores. Corran en hora^ buena ,á:las armas/y^fal^-^ 
bien la azada por el fusil,, cuando se ft^ite de. $o?oíreii 
la píitrial yj^fender sit causaj ^pero serajjuSíjtp^qij^ ^^ 
el mayor de todoá JxaiiíKajflicto3:aé\al?aa<¿íWiíi^^ 
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deas y los campos por de^ surtidos los talla:^ , lot 

telonios » 7 los asilos de la odosidad í ^ 

^ ^^x Para desterrar de una vez semejante opi« 
niones , solo propondrá la Sociedad á Y. A. que se 
digiae de promover el estadio de la economía civil; 
ckiicia,, que enseña á combinar d inteces público con 
eí interés individual^ y á est^tecer ©I pockr y ia fuer-i 
Tfa lúe los in^piertos siri>re* la fortuna de svis indivi^ 
dúos : que considerando la ag^cultura , la industria y 
el comeircio con relación á estos dos objetos , ñj$^ el 
grado de estimación debida á cada una^y la pista me-* 
didad^. protección ájquesoa aoreédotas; y qiie escla** 
reCieodo^iun misara tiempo, ialegkliacion y la potí«* 
tica, aieja de ellas los siát^nas parciales» los proyec- 
tos quáméricos ; las*opimones absurdas ^ y las máxi^ 
mas triviale$i y rateras, q«e tantas vece& han convertí-^ 
do la aUtotí<¿d públicas ; destinada i protegdr y edi-» 
Scar , en un instrumento de opresión y de ruina* 

2? De j^arte de /di agentes de la agricultura. 

332* Pero el imperio de la opinión no parece 
meí*)á extendido cuándo se considera la agricultura 
como fuente de la riqueza particular. En esta re- 
ladon s^ presenta á nuestros' o jos como el arte de cul- 
tivaría tierra i, que es decir , como ia primera y mas 
necesari» ^ rodas^ las artes. La Sociedad subirá tam- 
bién 4 la rai2 de las opiniones , que en este sentido la 
dañan y entorpecen; porqnie tratando de la parte téc- 
nica del ailtivo , i quien scíia capaz de seguir la lar- 
1^ feádena de errores y prcocupKÍoíics , ijud le man- 
tie^&^xk «na imoerfeccíon lamenlable? ^- 
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333 Ciertamente que si se considera con aten- 
ción la suma de conocimientos» que supone la agiicu^U 
tura aun en su. mayor rudeza : si se considera cotn^ 
el hombre % después de haber disputado con las fierai 
el dominio de la naturaleza » sujetó las unas á seguir 
obedientes el imperio de su voz , y obligo las dema^ 
i yiyit: escondidas &x la espesura de los montes ; y oo 
mo rompiendo con. su ayuda los bosques y malezas 
que dibrian la ticsrra* supo eúseáorearía y hacerla servir 
a sus nec^idades : si se considera la muchedumbre de 
labores y operactoi^es que discurrid para excitar su fe^ 
cundidad , y de instrumentos y máquinas que invento 
para facilitar su propio trabajo; y como en la infinita va« 
riedad de semillas escogió y perfeccionó ( i ) las mas con- 
venientes para proveer á su alimento y al de sus gana? 
dos 9 y á su vestido » a su morada » á su abrigo » á su 
defensa » y aun á su regalo y vanidad i por último ^ si 
se considera la simplicidad de estos descubrimientos^ 
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(i) El trig^ de que se alimenta el hombre^ dice el Conde de 
JBufibn j^ es una- prodttceíon debida i su*' progresos en h |»riniera de- lat 
artes » puesto qxie m> se ha etiQontrado trtgo sil rastre en nmguita, 
parte de la tierra, y de consiguiente es, una semilla perfeccionada 
por su cuidado. Fué , pues , necesario escoger esta plafíta entre otras 
jníí > T .se labrarla j cogerla mttcbfta v<res. para aícgutarse de que sit 
multiplicjjcioi)^. era siempre prppQr^ionada aj abonp y cultivo de la 
tierra. Por otra parte las únicas y maravillosas propiedades de con- 
ireoir i toás>s los climas del glob<>,« de resistír^ en su primara eda4 
los fríos* del ínvietno^^ sin eajba<rKo .,d¡e ser afíal,.,y <Jc conservarse 
por- íar^o tiempO' Un péfSct ig virtud alimentaría y geTmmattva^ 
|unt^báíi.^(¿«'sa'ckftULbrkiHen^D fu^ «I más íVlíz de« cusaros^ hizo 
e{ hpncibra.>¿¿f -q^" /par mas aatíguo que sea ^ srcrnpíc supone que 
le precedió cí arte de la agricultura. Epoques de la naturt^ épo^' 
fue VU\. i&L >. pa¿^^ iHihu i^s* Véanse también tas observactonc» 
del señor de Saiirt Píerre\ acerca de las armonias alimentarias dck 
las plantas en su admirable 6^x9lv Eítudei 4^,Jí^. natme zhU^ 2^ 
fa¿^ jf6(f.rdu.^ dé i/¡;^>:' * . * - i ^ „. . . 
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y la maravillosa facilidad con ijue se adquieren y eje- 
cutan ; y como sin. maestros ni aprendizages' pasan 4e 
fpodrcs ,cn Íh^s , Y se transmiten á la mas rentóta po^ 
teddad ^ i quien será el que no adn^ire- los portento- 
sos adelantamientos del espíritu humano i ó por me- 
jor decir, ^ quien no alabará los inefables designios 
de la providencia de Dios sobre la conservación y ' 
multiplicación de la especie humana ? - ^ ' 

334 Pero enmedio de tan prodigiosos adelanta*" 
mientos , se descubren por todas parres las huellas de 
la pereza del hombre , y de su ingratitud á los benefi- 
cios de su Criador. Tan vano, como flaco y misera- 
ble ^ y tan perezoso como necesitado , al mismo tiem- 
po que íSe! remonta á escudriñar en los cielos los arca- 
nos de la providencia , desconoce d menosprecia los 
dones , que con tan larga mano derramo en derredor 
de su morad^ , y puso debajo de sus pies. Basta vol- 
ver la vista á la agricultura , estado á que le Hamo 
desde su origen , para conocer que aun en los pue- 
blos mas cultos y sabios , en aquellos que mas han 
protegido las artes, el de cultivar la tierra dista mu- 
ého t(>davía' ,de la perfección á que puede iser tan fá- 
cííméiite conduci^líi. íoQi^ie nación hay qué^pí^ra afrea- 
ta de su sabiduría y opulencia ; y enmedio de lo que 
han adelantado las artes de lujo y de placer , no pre- 
sente muchos testimonios del atraso de una profesión 
tan esencial y necesaria?.''^. Qué nación hay eñ ijiíe^ 
Bo se vean' muchos terrenos , d del t^do incultias,, d 
muy imperfectamente tuttívaídos'? ,| Muchos «qué ]f>or 
falta de riego , de desagüe , d de "desmonte estén con-, 
denados á perpetua esterilidad ? ¿ Muchos^ perdidos pa- 
ra el fruto a que loí Uatóala naturaléza^'^' y destiñ^ti^^^^^ 



i dañosas d intítUeis prodücciünes <:<^ desperdicio ddt 
tiempo y del trabajo? ¿ C^-^nácion hay que. no íjenga 
miicho que mejorar en Jos instrumentos ivinuábp xpo 
adelantar en los métodos ; mucho quq corregir en las: 
labores y operaciones nísticas de su cultivo ?.dEn una. 
palabra , ^ qué nación hay en que la primera dé las 
arces no sea la .mas atrasada de todas? * ' v 

* 5 3 5 Por la menos , señor , tal es nuestra; sitüa-t 
cion; (i) y si olvidando por un instante io qiie he- 
mos adelantado , volvieremos la vista á lo mucha 
que nos queda que andar en este inmenso, camino^ 
conoceremos cuanta ha sido nuestra desidia , cuanto el 
atraso de nuestra agricultura ^ y cuanta la necesidad 
de remediarle, < Donde , pues , está la r^json de taa 
grave mal? La Sociedad prescindiendo de las causas 
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(i) Sin'Jl^lar mas que. de terrenos incqitps , se puejlc ascgurit: 
que pocas naciones los tendrán eir mayor numero que España^ y 
Jas pruebas de esta triste verdad hormiguean en el expediente de 
l,^y Agraria. Ademas de las 15.527. fanegas de ticiara ♦ que se 
vendieron en el siglo pasado á doña Ana BustíUo y Quincoces pa 
el termino de JeréíL, y .que dieron ocasión á 'pl^^^os tan^ reñidos 
y dispendiosos, como contraríos al ínteres y á la fé f)ublica , consta 
de ellos mismos que aun quedaban en aquel término^ inmensos bal»- 
cífós. En el de Utrera , después de repartida por don Luis Curíel á 
1^ principios de este siglo gran cantidad de los suyos , quedaron to* 
jjavía mas de 21© fanegas de tierra baldía. En er de Ciudad Rodri- 
go se cuentan iio despoblados con 30© fanegas de tierra inculta. No 
es menor el de los del término de Salamanca , á^^esar de los es- 
fuerzos de ^u junta de repoblación. ¿Y cuantos no serCn los de Etí 
tremadura? Véase lo. que dice Zavála de todo^ sus partidos: sclo en 
bl 'de -'Badajo^' supone 26 leguíís , sobre i 2 de 'ancho^ de terreno 
inculta, aunque bueno y cultivable, sin contar el monte bajo, que 
ocupa- ^ a tercera parte de la provincia. ^Pcra- qné-maF? jNo contiena 
Cataluña, la industriosa y rica Cataluña 288 dí^spoblados ? Estos, sí 
^ue sont'bien claros testimonios del fune^^to influjo de nuestras leyes 
y nuestras opiniones. ¡ Quien mirará sin horror y sin íágrinias tarf* 
rergoiazroso abandono , enmedio d^ k pobteza y 'deSpoblacioft de* 
tan |>iagüe$ territorios ! ^ 

z 



políticas que ya deja indicadas , halla que en el orden 
maral solo puede existir en la fiílta de aquella instnic- 
cian y ^ conocimientos , que tienen mas inmediata in- 
fluencia en la perfección del cultivo. Corramos al 
remedio. 

336 Las quejas contra esta especie de ignorancia 
y descuido son tan generales como antiguas. Muchos 
siglos ha que el gran Columela se lamentaba en Ro- 
ma , d0 que habiéndose multiplicado los institutos de^ 
enseñanza para doctrinar lo§ profesores de todas las 
artes , y atm de las mas frivolas y viles , solo la agri-» 
diltura oaceda de discípulos y maestros : sin tales ar^' 
USt, decia ^ y aun sin causídicos^ fueron felices otro tiem^ 
fOy,jt lo fueden ser todarvta muchos pueblos; pero es da- 
ro que no lo serán jamas , ni podrá existir alguno sin 
labradores. (^ i ) Con el mismo zelo clamaban el mo- 
derno Columela ^ Herrera , el célebre Diego Deza , y 
otros buenos patricios del siglo XVI , por-fel estable- 
<iihiento de academias y cátedras de agricultura ; y 
este clan¥>r y renovado después en varios tiempos , re- 
suena todavía en el expediente de Ley Agraria. 

337 La Sociedad , aplaudiendo el zelo de estos 
yenerables españoles y quisiera caminar al término que 
se propusieroi* por una senda mas llana y segura; 
Parccele que fuera muy vana, y acaso ridicula la espe- 
ranza de difundir entre los labradores los conocimien- 
tos rústicos por medio de lecciones teóricas , y mu- 
cho mas por el de disertaciones académicas. No las 
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( I ) ^am sme ludieris artihus > atquf etiam sine causiáüsif , olim 
éatis f relices fmre , futurst^m smit urka : at sine agricultor ¡bus nec 
^onsifíert mortales^ tice di fou^ ^. mawjatum í j/. ColumcU i» j/rdfj. 
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reprucbíT ; pero lis repxtf íf pocoí -coiíducemes í tan 

graodd obji^to; La agricultura no necesita! discípuk^ 
cio^trinHulc» en los l:Kincos de las .aoks: ^ ná doctoiset 
^pe ai6cñen< desde las cátedras , ó asentados df dcr« 
roéor de una mesa. Necesita de hombres practícaos j 
puentes, que sepan estercolar, arar, semblar^ coger, 
Um?píar las mieses,. conservar y beneñcki» tos frutos,^ 
cosas €fü» disun demasiado^ del esp^ícu^ de I^ es(»ie« 
las>* , yr que no puediái^ ser emeñada$ oon el apasrato 
ciíaitááco. 

338- Pero bí agricultura es^^ un arte, y m>.híy arte 
que no tenga sus principios teóricos en- ¿^tt» «¡encía. 
£n; este sentido la teiáriaa dd :^ltívo' debe sier la mas 
extendida 7 multiplicada ^ puesta que t^ agrieultüra> 
mas bien que un arre , es una admirable • reunión- de 
muchas y muy sublime* artes. Es, pues y necesario 
que la perfisccion del cultivo de una nación penda 
hasta cietto punto del grado en que posea aquélla 
especie de instrucción que puede abra»rla. Porque en 
efecto, ; quién estará mas cerca de mejorar las re- 
glas teóricas de su cultivo, aquella ni^ción que posea' ^ 
la: colección; de sus principios teóricos, tí laí que los . 
ignoie del rodo ? 

339^ La consecuencia de este raciocinio és muy, 
triste á la verdad , y vergonzosa para nosotros. ¡Qué 
abandono tan: lamentable en nuestro sistema» dfe ins^-** 
tmccion: ptíbiicai^ No' parece sino que nos heroos^ em-; 
peñada tanto en des^cuidar los conocimidtít&s titiles, 
como, en multiplicaa: los institutos:^ dd inútil eme-' 
ñanza. 

'340 La Sociedad, señor, esta muy lejos de ne- 
gar el justo aprecia que se debe. á lasi ciencias intclec- 
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tuales , y mucho mas:á las que tanto le merecen por 
la sublimidaiá de su objeto. La ciencia del dogma , que^ 
cmcñ^ al hoijibre la esencia y atributos de su cria- 
dor : la moral que le easeña á conocerse á sí mismo^ • 
y á caminar á su último fin por el sendero de la vir- 
tud , serán siempre dignas de la mayor recomenda- 
ción en todos los pueblos que tengan la dicha de res- 
petar t^ti sublimes objeto$« Pero siendo ordenadas 
todas las deoias á. promover la felicidad temporal del 
hombre , ¿ como es que hemos olvidado las mas ne-* 
cesarias 4 ^te fin , promoviendo con tanto ardor las 
ipas inátiles; ó las mas dañosas i 

341' .Esta manía de Bíirar las ciencias intelectua- . 
les como iSnico objeto -de la instrucción pública, no 
es tan aatiguavtomo acaso se cree, (i) La enseñanza 
de rías artes liberales fue el principal objeto de nues- 
tras priof^ras escuelas, y aun en la renovación de los 
estudios , las ciencias útiles , esto es , las naturales y 
eícactas debieron grandes desvelos al gobierno y á la 
aplicación de los sabios* No hay uno de nuestros 
primeros institutos , que no haya producido hombres 
cíílebres en. él estudio de la física y de la matemáti- 
ca; y lo que era mas raro en -aquella época , que no 
hubiesen aplicado sus principios á objetos útiles y de 
cpmun ^provecho. ^ Qué muchedumbre de ejemplos ' 
no pudiera citar la Sociedad si este fuese su presente 
pí9íB0jsitoJ;Baste saber, que cuando el maestro Esquí- 
yel. medía con, los triángulos de Re^io Montano la 
superficie del imperio español para formar la mas sabía 
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y completa geografía ( i ) que ha logrado nación al- 
guna : cuando los sabios Valle y Mercado aplicaban ' 



(i) De esta obra trabajada de orden del señor Felipe IIi ha- 
bla Ambrosio de Morales en su discurso de las antigüedades de Es- 
paña , y á él debemos la noticia , no solo de que Pedro Esquivcl 
se sirvió para las medidas del método de los triingulos, inventado ] 

por Juan de Reggio Montano, sino que lijó también el verdadero \ 

▼alor del pie español , y su relación con el romaiiO por los mi- 
geros de las antiguas vias militares ; y que ademas inventó nuevos 
instrumentos para asegurar el resultado de sus oparaciones. Pera 
cual fuese este , lo pruej^a mejor el testimonio del célebre anticua- 
rio y. matemático don Felipe de Cxuevara , que es por cierto bien digno 
de copiarse. -Hablando con el mismo Monarca, y acordando la des- 
oripcion del orbe trabajada por Marco Agripa , y colocada en ef 
pórtico de Octavia en Roma por su suegro Augusto , le dice así: 
ui imitación de este podría V, M. en el lugar que mas contento 
U diere mandar pintar la descripción de España^ que con orden y 
costa de V. M^ el maestro Esquivel, matemático insigne , trae ya 
al Ceiba. Porque es cierto ^ que aunque haya muchas cosas de que 
V. 'Áí. pueda gloriarse, y con ellas perpetuar su nombre y fama, 
que no habria ninguna de las humanas ^ aue a este cuidado y mag^ 
nijiceníia se le ponga delante^ si V, M. fuese servido J^ir a los 
venideros impresa la razón, cuenta -y diligencia, con que esta pro^ 
viñeta tan señalada se ha descripta con los auspicios de V. M, 
V* M. tiene echado este cuidado ap~art4 ^ el que otros príncipes po^ 
Arlan tener para no publicar tales cosas. Júntase á esto que sin 
é notare cimiento se puede afirmar^' que después que el mundo es cria- 
do , no ha habido provincia en él descripta con mas cuidado , di^ 
ligencia y verdad ; porque todas las demás , que hasta ahora por 
Ftolomeo , ó por otros están descriptas , es muy cierto ser la ma- 
yor parte por relaciones de provinciales ^ 6 tomándolas descriptas unos- 
ékf otros en la forma que las vemos» Por el contrario ■ la dekrip- 
don que V. M, ha mandado hacer , consta cierto no haber pal- 
mo de tierra en toda ella que no sea por el autor vista , andada 
ó hollada , asegurándose de la virdad de todo ( en cuanto los ins" 
frumentos matemáticos dan lugar ) por sus propias manos y ojos. 
Véanse el citado discurso de Morales, y los comentarios de la pin- 
tura de don Felipe Guevara. Esta obra insigne , á la muerte de Es- 
quivcl , se entregó al señor Felipe II; pero ya no existe,, ó no se 
sabe de ella, y es por cierto bien difícil de "decidir si será mas glo- 
rioso para nosotros haberla logrado y poscido, que vergonzoso ha- 
berla perdido ú olvidado. - i < 
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los descubrimientos físicos al destierro de las pestes 
que afligían sus pueblos ; y cuando el infatigable La- 
guna saiia de ellos á países remotos , y con el Dios- 
córides en la mano estudiaba la naturaleza y la botá- 
nica en los venturosos campos de Egipto y Grecia, ya 
el célebre Alfonso de Herrera , a impulsos del buen 
Cardenal Cisneros, había comunicado á sus compatrio- 
tas cuanto supieron los geoponicos griegos y latinos, y 
los físicos de la media edad y de la suya en el arte 
de cultivar la tierra, (i) 

( I ) Aunque la agricultura de Herrera sea mas bien una com« 
pilacion que una obra original, debemos, no obstante, reconocer e» 
ella tres circunstancias • que la realzan y la recomiendan sobre cuan- 
tas produjo su edad. Primera*, la inmensa lectura del autor, la cual, 
no solo se prueba por las frecuentes citas , que hace de todos ios gco» 
pónicos conocidos en su tiempo , á saber : de los griegos Hesíoda, 
Teofrasto , Aristóteles, DioscóriJca, y Galeno: de ios latinos Cat^n, 
Varron, Columela , Paliadio, Plinio, Virgilio, y Macrovio; de los 
árabes Aberroes, Aviccna y Abencenef;.v de los modernos Cresccn- 
cio , Bartolomé de Inglaterra , el Vicenimo, &c. , sino también por 
ios largos pasages que traduce ó extracta de ellos , y que alguna vez 
impugna , y sobre todo por la seguridad con que los cita y supone 
haber leido , como prueba entre otros el siguiente lugar : Yo bien pieu' 
so, C ^^^^ ^^ ^^P- 39' ^^^ ^'^' 4^ ^ii^l^do de las berengenas}*^!^ 
los moros ias trajeron de allende , f^e4 (jue en cuanto j^# me acuerdó, 
no he hallado falabra ni memoria de ellae en ninguno di los au^ 
tores antiguos ,. asi griegos como latinos ,«/ aun en los modernos^ ni 
^ en los médicos , salvo ^en los moros y y esto hace según yo pienso» n$ 
criarse en tierras frias , ni septentrionales. Segunda : que hizo lar- 
eos viages, y acaso de propósito, en que observó los usos rústicos de 
otras naciones , que propone como ejemplos , deponiendo muchas veces 
de haberlos yisto , y señaladamente en el Delnnado y otras provin- 
cias de Francia , en la Lombardía y campaña de Roma , en el P/a- 
montc , y aun en Alemania. Tercera: que aunque sus conocimientos 
prácticos son mas señaladamente circunscriptos al territorio de Tala- 
vera , donde tuvo sh principal residencia, vio y observó también las 
costumbres rústicas del resto de España , y aun las de los árabes grana- 
dinos ♦ de cuyo floreciente cultivo habla siempre que la ocasión 4o pide. 
B^te esto, que hemos querido decir' en honor del primero de nuestros 
geoponicos , para recomendar el trabajo y el mérito de su exccktttt obra. 



34 2 Después acá perecieron estos importantes 
estudios, sin que por eso se hubiesen adelantado los 
demás. Las ciencias dejaron de ser para nosotros un 
niedio de buscar la verdad, y se convirtieron en un 
arbitrio para buscar la vida. MultipKtaronse los estu- 
diantes , y con ellos la imperfección de los estudios, 
y á la manera de ciertos insectos que nacen de la po- 
dredumbre ^^^ solo sirven para propagarla , los esco- 
lásticos, los pragmáticos , los casuistas y malos profe- 
sores de las facultades intelectuales , envolvieron en ;sii 
corrupción los principios , el aprecio , y hasta la me- 
moria de las ciencias útiles. 

343 Dígnese, pues, V. Á. de restaurarlas á sti 
antigua estima : dígnese ^e promoverías de nuevo , y 
la agricultura correrá á su perfección. Las ciencias 
exactas perfeccionarán sus instrumentos , sus máqui- 
nas , su economía y sus cálculos , y le abrirán ade- 
mas la puerta para entrar al estudio de la naturaleza: 
las que tienen por objeto á esta gran madre le descu- 
brirán sus fuerza* y sus inniensos tesoros ; y ^1 espa- 
ñol , ilustrado por unas y otras , acabará de conocer 
cuantos bienes desperdicia por no estudiar la prodigio- 
sa fecundidad del suelo y clima , eií que le colo- 
co la providencia. La historia natural presentán- 
dole las producciones de todo el globo , le mostrará 
nuevas semillas, nuevos frutos , nuevas plantas y yer- 
bas que cultivar y acomodar á él , y nuevos individuos 
del reino animal que doiñiciliar en su recinto. Con e&_- 
tos auxilios descubrirá nuevos modos de mezclar , abo- 
narse preparar la tierra, y nuevos métodos de rom- 
perla y sazonarla. Los desmontes , los desagües , los 
riegos , la conservación y beneficia de los frutos , la 
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construcción de trojes y bodegas , de molinos /la- 
gares Y prensas , en una palabra , la inmensa va- 
riedad de artes subalternas y auxiliares del gran- 
de arte de la agricultura , fiadas ahora á prácticas 
absurdas y vi^yosas , se perfeccionarán á la luz de 
estos conocimientos , que no por otra causa se lla- 
man útiles , que por el gran provecho que puede 
sacar el hombre de su aplicación a[l ^^orro de sus 
necesidades. , 

344 ,A pesar de .la notoriedad de esta influencia^ 
.muchos son todavía los que miran con desden se- 
mejante instrucción , persuadidos á que siendo im- 
posible hacerla descender hasta el rudo é iliterato 
pueblo , viene á reducirse á una instrucción de ga- 
binete , y á servir solamente al entretenimiento y 
vanidad de los sabios. La Sociedad no deja de co- 
nocer que hay alguna justicia en este cargo , y que 
nada daña tanto á la propagación de las verdades 
útiles , como el fausto científico con que las tratan 
y expenden los piofesores de esta% ciencias. Al con- 
siderar sus nomenclaturas , sys formulas , y el res- 
tante aparato de su doctrina;, pudiera sospecharle 
que habían ;<:Qnsp¡rado de propósito á recomendarla 
Á las naciones con lo que mas la desdora , esto es^ 
presentándosela conia una doctrina arcana y miste- 
riosa , é impenetrable á las comprehensiones v^ilga* 

res. 

245 Sin embargo enmedio de este abuso , no se 

puedp Jftegar la grande utilidad de las ciencias de* 

mostrativas. Es imposible que una nación las posea 

en cierto grado de extensión , sin que se derive 

alguna parte de syi luz hasta el ínfimo p^ieWo ; por? 
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que (permítasenos esta expresión ) el fluido de la 
sabiduría cunde , y se propaga de una clase en otra, 
y simplificándose y atenuándose mas y mas en sti 
camino ^ se acomoda al fin á la compre hension de 
los mas rudos y sencillos. De este modo el labra- 
dor y el artesano , sin penetrar la jerga misteriosa 
del químico en el análisis de las margas , ni los 
raciocinios del naturalista en la atrevida investiga- 
ción del tiempo y modo en que fueron formadas, 
conocen su uso y utilidad en los abonos , y en el 
desengrase de los paños , esto es , conocen cuanto 
han enseñado de provechoso las ciencias respecto de 
las margas. 

346 Y por ventura ^ sería imponible remover 
este valladar , este muro de separación , que el or^ 
güilo literario levanto entre los hombres que estu- 
dian, y los que trabajan ? ^No habrá algún, medio 
de acercar más los sabios á los artistas , y las cien- 
cias mismas á su primero y mas digno objeto ? ^£n 
^ue puede consistir esta separación , esta lejanía en 
que se hallan unójs de otros ^ ^ No se podría lograr 
tan provechosa reunión con ^olo colocar la instrüc- 
¿ioii mas cerca del interés i He aquí , señor , un de- 
signio bied dijgno de la paternal vigilancia de V^ A. 
La Sociedad indicará dos sgiedios de conseguirle^ que 
le parece» muy sencillosr ' / 

Medios de írémovéf unos y otros. 

347 El primerp es^ difundíi: "los conocimientos 
útiles por la clase propietaria. KTó quiera Dios ^ qué 
la Soáodáá aleje áininguiia de cuantas componen^ 
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estado del derecho de aspirar á las ciencias ; pero 
ijpor qué no deseará depositarlas principalmente don-^ 
de pueden ser de mas general provecho ? Cuando los 
propietarios las posean i no será mas de esperar 
que su mismo, interés , y acaso su vanidad los con- 
duzca a hacer pruebas y ensayos en sus tierras , sj 
aplicar a ellas ios conocimientos debidos a su estu- 
dio , los nuevos descubrimientos ^ y Ips nuevos me? 
todos adoptados ya en otros paises ? ¿ Y cuando 1q 
hubieren hecho con fruto , no será también de es-* 
perar quesu voz y^ su ejemplo convenza á sus co-i 
lonos > y los haga participantes de sus adelanta- 
mientos ? Se supone al labrador esclavo de las preo- 
cupaciones^ que rectbid tradicionalmente , y sin du- 
da lo es ; porque no puede ceder á otra enseñan- 
za que á la que sé le entra por los ojost ^ Pero 
jgo es por lo mismp mas dócil á esta especie .dq 
combinaciones , que anima y íiace mas fuisrté el inr 
teres t Hasta esta docilidad sp le niega por el <)tj 
guUo de los sabios j pero reflexionese por un ins-" 
tante la gran suma de eonocimientos, que ha reuni- 
do la agricultura en la porciqíi m^ estúpida de su? 
agentes , y se verá ] euatito debe ; en todas partesj^l 
f;ttltiyo a la docilidad de los labradores | 

1? Instruyendo a hs propeiarhs.^ 

348 íara instruir la clases propietaria no pro- 
pondrá la Sociedad á V. A. la erección de semina- 
fíos tan dificiles de dotar y establecer , epmo de du- 
ck)sa utilidad ^ después de, establecidos y dpt^dos^ 
l^ará mejorar la educación no qui^^x^ji la Soá^iüá 
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separar los hijos de sus padres > ní entibiar á un 
mismo tiempo la ternura de estos , y el respeto de 
aquellos : ño quisiera sacar los jóvenes de la suje- 
ción y vigilancia doméstica para entregarlos al mer- 
cenario cuidado de un extraño. La educación física 
y moral pertenece á los padres^ y es de su cargo, 
y jamás será bien enseñada por los que no lo sean. 
La literaria » á la verdad , debe formar uno de los 
objetos del gobierno ; pero no fueran tan necesarios 
entre nosotros los seminarios , si se hubiesen mul- 
tiplicado en el reino los institutos de útil enseñanza* 
Deba la nación á V. A. ^ débale la instrucción pú- 
blica esta multiplicación , y los padres de familiaSi, 
$in emancipar á sus hijos, podrán llenar los votos 
de la naturaleza y la religión en un artículo tan 
importante, 

349 Tampoco propondrá la Sociedad que se a-* 
gregue esta especie de enseñanza al plan de nuestras 
universidades. Mientras sean la que son , y lo que 
han sido hasta aquí: mientras estén dominadas por 
el espíritu escolástico , jamas prevalecerán en ellas las 
ciencias experimentales^ Distintos objetos , distinto ca-* 
rácter , distintos métodos « distinto espíritu animan á 
unas y otras , y las oponen y hacen incompatibles en- 
tre sí^ y una triste y larga experiencia confirma esta 
verdad. Acaso la reunión de las facultades intelectua- 
les con las demostrativas no seria imposible ^ y acaso 
esta dichosa alianza será algún dia objeto de los des- 
velos de V. A. , que tan sinceramente se aplica á mejo- 
rar la instrucción general; mas para llegar á este punto 
tan digno de nuestros deseos, será preciso empezar tras- 
tornando del todo la forma y actual sistema de uues- 
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tras escuelas generales ^ y la Sociedad no trata ahora 
de destruir sino de edificar. 

2 5 o Solo propondrá á V. A. que multiplique los 
institutos de útil enseñanza en todas las ciudades y 
•villas de alguna consideración , esto es , en aquellas en 
que sea numerosa y acomodada la clase propietaria. 
Siendo este un objeto de utilidad piíbjica y general, 
no debe haber reparo en dotarlos sobre los fondos 
concegíles, así de la capital, como del partido de cada: 
ciudad ó villa, y esta dotación será tanto mas fácil 
de arreglar cuanto el salario de los maestros podrá 
salir , y converidrá que salga como en otros países , de 
las contribuciones de los discíputós , y el gobierno so- 
lo tendrá que encargarse de edificios, instrumentos, 
máquinas, bibliotecas, y otros auxilios semejantes. 
Fuera de que la dotación de otros institutos , cuya 
inutilidad es ya coiiocida y notoria , podría servir 
también á este objeto. Tantas cátedras de latinidad y 
de añeja y absurda filosofía , como hay establecidas 
por todas partes contra el espíritu , y aun contra el 
tenor de nuestras sabias leyes: tantas cátedras, que no 
son mas que un cebo para llamar á las carreras lite** 
rarias la juveatüd, destiiía^da por la naturaleza y la 
buena política á las artes útiles , y para amontonarla 
y sepultarla en las clases estériles, robándola á las 
productivas: tantas cátedras, en fin, que splo sirven pa- 
ra hacer que superabunden los capellanes , los frailes, 
los médicos > los letrados , los escribanos y sacristanes, 
'mientras escasean los arrieros, los marineros, los ar- 
tesanos y labradores, |no estarían mejor supripiidas, 
•y aplicada su dotación á esta enseñanza provechosa? 

351 Ni tema V. A. que la multipUcacion de es- 
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tos institutos haga superabundar sus profesores, por mas 
que estén como deben estar abiertos á todo el mundo; 
porque los escolares no se multiplican precisamente 
cú razón de la facilidad de los estudios, sino^n razón 
de la utilidad qué ofrecen. La teología moral , los de« 
rechos, la medicina prometen en todas partes fácil 
colocación á sus profesores , y he aquí porque los a- 
traen en número tan indefinido. Las ciencias titiles , 
mal pecado , no presentarán tales atractivos ni tantos 
premios. Demás que tal es su excelencia que la super- 
abundancia de matemáticos y físicos fuera en cierto 
modo provechosa, cuando la de otros fafcultativos, 
como ya notó el político Saavedra, solo puede ser- 
vir de aumentar las ^polillas del estado, y de envilecer 
las mismas profesiones. n 

352 para que los institutos propuestos sean ver- 
daderamente títjles , convendrá formar unos buenos 
elementos , así de ciencias matemáticas , como de cien* 
cias físicas , y singularmente de estas últimas : unos 
elementos, que al mismo tiempo que reúnan cuantas 
verdades y conocimientos puedan ser provechosos 
y aplicables á los usos de la vida civil y domés- 
tica , descarten tantos objetos de vana y peligrosa 
investigación , como el orgullo y liviandad literaria 
han sometido á la jurisdicción de estas ciencias. Si 
V. A. se dignase de convidar con un gran premio 
de utilidad y honor al que escribiese obra tan im- 
portante , logrará sin duda algunos concurrentes á 
esta empresa ; porque t no puede faltar en España 
quien apetezca un cebo tan ilustre , ni quien aspi- 
re á la- gloria de ser institutor de la juventud es* 
pañola. 
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2? Imtruyendú a los labradores» 

555^ El segunda medio de acercar las ciencias 
al interés consiste en la instrucción de los labra- 
dores. Seria cosa ridí(;ula quererlos sujetar á su es- 
tudio ; pero no lo s^ri proporcionarlos á la per- 
cepción de sus resultados ,. y he aquí nuestro de- 
seo! La empresa es gran4e por su objeto ; pero sen- 
cilla y fácil por sus medios» No se trata sino de 
disminuir la ignorancia de los labradores , d por 
mejor decir , de multiplicar y perfeccionarlos ór- 
ganos de su comprehension. La Sociedad no desea 
para ellos sino el conocipíiiento de las primeras le- 
tras ^ esto es y que sepan leer , escribir y contar. 
iQué espacio tan inmenso no abre este sublime» 
pero sencillo conocimiento , á las percepciones del 
liombrel Una instrucción > pues^ tan necesaria á to- 
do individuo para perfeccionar las facultades de su 
razón y de sii alma , tan provechosa á todo padre 
de familias para conducir los negocios de la vida 
civil y doméstica > y tan importante á todo gobier- 
no para mejorar el espíritu y el corazón de sus^ 
individuos. ^ es la que desea la Sociedad ,^ y la que 
bastará para ^habilitaír al labrador, así como á las 
demás clases laboriosas , no solo para percibir mas 
fácilmente las sublimes verdades de la religión y la 
moral y sino también las sencillas y palpables de la 
física , que conducen á la perfección de sus artes. 
Bas:tará que los resultados y los descubrimientos de 
las ciencias mas complicadas se desnuden del apa- 
rato y jerga 'científica , y se reduzcan á claras y sim- 
plicísimas proposiciones, para que el hombre mas xu* 



éo las comprchenda cuando los medios de su percep-- 
clon se hayan perfecdonado. 

354 Pígnese, pues , V, A. =de multiplicar «n 
todas partes la enseñanza de las primeras letras : no 
Jhaya lugar , aldea, ni feligresía que no la tenga: 
no haya individuo por pobre y desvalido que «ea^ 
que no pueda recibir fácil y gratuitamente «esta ins- 
trucción^ Cuando la nación no debiese ^ste auxilio 
á todos ^üs miembros 9 como ^1 ^cto mas señalado 
•de su protección y desvelo , se le deberla i sí mis- 
ma , como el ihedio mas sencillo de aumentar su po- 
der y su gloria; ^ Por Tentura no es el: mas ver- 
gonzoso testimonio de nuestro descuido ^ ver aban- 
donado y olvidado un ramo de instrucción ^ un^ 
;general ^ tan jiecesaria ^ tan provechosa :, al mismo 
tiempo que , promoyertios con tanto ardor los ins- 
titutos der enseñanza, parcial ^ inútil 9 dañosa? 

(S55 ^^^ ibrtuí»: la de Jas primeras letras es Xa, 
^ttas fácil de: todas j, y puede comturiicaiise- con ,1a, 
misma facilidad que adquirirse. No xequiere ni gran-, 
des sabios para maestros ., ni grandes fondos para 
su liomi^tio :; pide solo liombres ,. buenos ., pacien« 
tc$ y .'virtuosos, que sepan T.espctar la iiK)cencia, y 
qye ^se complazcan en 4nstrnirla. Sin embarco la; 
Sociedad noira como tan importante esta función» 
que quisiera verla unida á las del ministerio ecle- 
sj^tic^ X§jps d<8 ser ageria de ^1., le parece muy- 
líonforme -a la n^ansedumbrc j caridad, qu¿ formaií; 
el ^carácter de nuestro -clero , y á la oj>ligacion de. 
ipstruir los pueblos , que es tan inseparable de ^u, 
«estaído. Cuando se -halle reparo en ^gre^ar esta pen- 
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tion á los párrocos , un eclesiástico en cáda pueblo, 
y en cada feligresía por pequeña que sea , dotada 
sobre aquélla parte de diezmos ^ que pertenece á 
los prelados-^ mesas capitulares , préstamos y bene- 
ficios simples , podria desempeñar la enseñanza á la 

^^ vista y bajo la dirección de los párrocos y jue- 
ces locales. ^ Qué objeto mas recomendable se pue- 
de presentar al celo de los reverendos obispos , ni 
al de los magistrados civiles ? ^ Y qué perfección 
no pudiera recibir este establecimiento, una vez me- 
jorados los métodos y los libros de la primera en- 
señanza ? ¿ No pudiera reunirse á ella Ig del dcjíg- 
ma y de los principios de moral religiosa y ik>Ií-. 
tícá ? ¡ Ab ! ¡ De cuantos riesgos , de cuíntos ex- 
travíos no se salvarían los ciudadanos, si se dester* 
rase de sus ánimos la crasa ignorancia , que gene- 
ralmente reinaren tan sublimes materias I ¡' Pluguié*^ 
ra á Dios que no hubiese tantos ni tan horfen- 
dos ejemplos del abuso , que .puede hacer la im- 
piedad de la simplicidad de los pueblos , cuando no 
las conocen ! • . - 

356. Instruida lá clase propietaria- en los prin- 
cipios de las t:icheias útiles , y perfeccionados tti 
las demás los medios^ de aprovecharse de- sus Co- 
nocimientos , j^s visto cuanto pro vecüo sé podrá 
derivar á la agricultura y artes útiles. Bastará que 
los sabios , abandonando las vaíias investigaciones-^ que 

^ solo pueden producir una sabiduría presuntuosa y- 
estéril , se conviertan del todo á descubrir verda-' 
des útiles, y á simplificarlas y acomodarlas á la 
comprehension de los liombres iliteratos , y á des- 
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tcrrar ^n todas partes aquellas absurdas opiniones, 

que tanto retardan la perfección de l^s artes nece^ 

sarias , y señaladamente . la del cultivo. 



' é 



S^ Formando cartillas é:jísticas. 

357 Y ¿ontrayendonos á «ste objeto , cree la 
Sociedad que el medio mas sencillo de comunicar 
y propagar los resultados de las ciencias útiles entre 
los labradores , seria el de formar unas cíiítillas tec- ^ 
nicas , que en estilo llano ,. y acomodado ala com- 
prehcnsion de un labriego , explicasen los mejores 
métodos de preparar las tierras y las semillas , y 
de «embrar , coger , escardar , trillar y aventar los 
granos , y de guardar y conservar los frutos y re- 
ducirlos á caldos o harinas : que describiesen senci- 
llamente los instrumentos y liiáquinas del cultivo, 

y su mas fiícil y provechoso uso ; y finalmente qué 
descubriesen , y como que, señalasen * con el dedo 
rodas las economías , todos los recursos» todas las 
mejoras y adelantamientos , que puede recibir esta 
profesión. ' 

358 No desea la Sociedad que^ estas cartillas se 
enseñen en las escuelas , cuyo tínico objeto debe ser 
el conocimiento de las primeras letras , y de las 
primeras verdades. Tampoco quiere obligar los la- 
bradores á que las lean , y menos á que las sigan, 
porque nada forzado es provechoso. Solo quisiera 
que hubiese quien se encargase de convencerlos del 
bien que pueden sacar de estudiarlas y seguirlas ; y 
esto lo espera la Sociedad primeramente del inte- 
rés de los propietarios. Cuando este inores se ha- 
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ya ilusírado ; sera muy fílcil qac coriozca las ven- 
tajan que xicnc en comuiiicar su ilustr^cipa, 

359 < Y por (jué no esperará lo jijismo del ce? 
lo de nuestros párrocos ? ¡Ojalá que njuítiplicada 
la enseñanza de lat ciencia* ¿tiles , pudiesen deri- 
varse sus principios á esta preciosa é importante 
dase del estado! f Ojalá que se difundiesen en ella 
•paía (jiie los párrocos fuesen^ también en esta parte 
los padres é institutores de sus pueblos (i)! Dicho- 
sos entonces los puehlqs ! ¡ Dichosos cuando sus 
pastQi?eí5„, después de haberles mostrado el camino 
de la títerna felicidad , ^bran á sus oj[í)s los . manan- 
tiales desla abundancia > y les hagan conocer que 
ella sola,. cuando es fruto del honestó y virttioso 
trabajo , puede dar la tínica bien aindañza , que es 
concedida en. li tierra I j Dichosos también los 
párrocos V si destinados á vivir e^ la soledad de los 
-cíampos Vi hallaren en el cuttivgr de las ciencias úti- 
les aquél atractivo , que hace tan dulce la vida en 
medio de>^ grande espectáculo de la naturalcza^ , y 
^ue levantando el corazón del hombre hasta , su 
criador , le abre á la virtud , en que mas se com- 
place» y qifó es la priDaera de su santo ministerio ! 

360 .Pero sobre todo ,' señor ^ espere V. A» 



(i) Ya mamícitó este mismo deseó el célebre Linnco ( De fun^ 
' damento ^cientiae ^ecotrnnit^n ^ fhysica , et ? scientia naturali ^#- 
ttndo ) por estas palabras. Quí t^elesHs fraeficiuntúr , si scientia^ 
rumhtarum Iwnine ipsi ¿a^derent , trevi cúmpletatn patriae noso- 
tras cogniPiinum , immit summum perfecthnis fastigium sferandutm 
haherenms. Sobre este punto importantísimo debemos esperar mujr 
' _^abundante doctrina de una disertación escrita por un sabio y celosa 
eclesiástico , y premiada por la sociedad bascongada ^ ^uc vá á tar 
"^Ur ^ publico* 
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mtíclio en "este tunte del' arelo de las «cdeda 

deis . patrídiicás. Aunque ím^feífectas- todíavií ^ auíi-» 
qué faltas de protección y ' aüícflíe ; ¿ qué de bienes 
no Iiubieran hecho ya á la ágritültura , «L Ío§ la- 
bradores fuesen capaceá de recibirlos y aprovechar- 
los ? Desde su creación trabajaron incesantemen- 
te , y aptican todo sú zéló- y todas stis luces a la^ 
mejora de las arteií fitSe^'V 'y íin guiar metrtfe de Ja- 
agricultura , primer objeto de sus institutos y de 
su$ tareas. 'Aunque perseguidas en todas parles por 
lá pereza y la Ignorancia , aunque sil vadas y me- 
nfespreciadai por la píéofeüpácion y la envidia, ¿qué 
de experimentos títíle* Ab 4án hecho i ^^Que^^dé 
verdades importantes -no háh exkminado , y comu- 
nicado á los pueblos? Sus 'extractos , «ui memo- 
rias , sus diseitádon£is ' píréritiadas^'^iíblicadas - bas- 
íin para probar qué eft-el coífeéí -perlodi^ y fqué suce- 
did desde sü erecdon hasta el; dia f Sé há -escrito 
mas y mejor que en los dos siglos- que le prece- 
dieron , sobre los objetos que pueden coíídücir una 
nación á su prospéiídad Y sitanti^ Jian hecho sin 
el auxilio de las detídás átiícs ,' #Sií protección y^ 
sin recursos, y ann;sin cípíiiiott ni* ^iapoyo , <• qué 
no harán cuando difundid<ys por todas partes los 
principios de las ciencias exactas y naturales , y 
habilitado el -pueblo pira* recibir su docítriná ^ se 
dediquen^ á acércaír la- iñstí*uccion ál > intéfeí , ' que 
^ebe ser el grande objeto desgobierno ? - 

S^t Elfas solas , señoi" , pipdrán difundir por 
todo elreyno las luces de la 'ciencia económica, 
y desterrar las funestas opiniones que la^ígnorandái 
de sus prindpios engendra y patrodna , y ellas 
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solas seráa capaces; con el tiempo , de formar las 
cartillas que llevamos indicadas. Los trabajos de 
los sabias soUtarios y aislados , no pueden tener 
tanta influen<;ia en la ilustración de los pueblos, 
6 porque hecho? en el retiro de un gabinete , cuen- 
tan rara vez con los inconvenientes locales , y con • 
las luces d^ la pbservacipp y la experiencia, o porque 
í^piran demasiado á generiUwr sus consecuencias, y 
producen una luz dudosa , que guia tal vez al error 
ipas que al acierto. J-íi$ sociedades no darán en 
tales inconvenientes. Situadas en todas ias provin- 
<gas : compuestas de prjopietarios , de magistrados, 
de literatos , de labradores y artistas : esparcidos 
sus miembros en diferentes distritos y territorios: 
reuni^ido como en un centro todas las luces , que 
pupden dar ú estudio y;la,e?Kperi^iícia ¡ é ilustra^, 
das por medio de repetidos exp^cimentps , y de con- 
tinuas conferencias y dÍ8cu«one^., ^ ciianto- no po- 
drán concurrir á la propagi^cion de los conocimien- 
to^ ií tiles per todas las clases? 

363 He aquí , ^eñpr, dps medios fáciles y sen^- 
culos de mejorar la instrucción pública , de difun- 
dir por todo «1 reino lo» conocimientos útiles , de 
desterrar los estorbos de opinión que retardan et 
progreso del cultivo , y de esclarjecer á todos su» 
agentes para que pued#9 perfeccionarle. S; algo res- 
ta entonces para llegar al último complemento de 
nuestros deseos , seríí el remover los estorbos na* 
turales y físicos que le detienen : terccyo y último 
punto de este informe , qiie |í>rocuraremos desem- 
pggiur brcveroente, > / 
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TERCERA CLASE. 



ESTORBOS FÍSICOS , O DERIVADOS OE lA NA- 

*TUKAXEZA. . 

t . , - 

363 Aunque el oficio dé labrador es luchar á 
t9das horas con la naturaleza , que de suyo nada 
produce sino maleza , y que solo da frutos sazo- 
nados á fuerza de trabajo y cultivo , hay sin em- 
bargo en ella obstáculos tan poderosos , que son 
insuperables á la fuerza de ' un individuo , y de los 
cuales solo pueden triunfar las fuerzas reunidas de 
muchos; La necesidad de vencer esta especie de es- 
torbos \ que acaso fué la primera á despertar en los' 
hombres la idea de un interés común , y á reünir- 
Ips en pueblos para promoverle, forma todavía una 
de los primeros objetos , y señala una de las pri-! 
meras obligaciones de toda sociedad política. 

36^4 Sin duda que á ella debe la naturaleza 
grandes mejoras. A do quiera que se vuelva la vis- 
ta , se ve hermoseada y perfeccionada por la ma- 
no del hombre. Por todas partes descuajados los 
bosques , ahuyentadas las íSeras , secos los lagos» 
acanalados los rios , refrenados los mares , cultiva- 
da toda la superficie de la tierra , y llena de al- 
quenas y aldeas , y de bellas y magnificas pobla- 
ciones , se ofrecen en admirable espectáculo íos mo- 
xiümentos de la industria humana , y los esfuerzos 
del interés común para proteger y facilitar el iiv 
teres individual. 

365 Sin embargo ya hemos advertido que no 
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se hallará nación , alguna , aian nutre Us mas cultas 
y opulentas , que haya dado á este objeto toda la 
atención que se merece. sAunque es cierto que to- 
das le han promovido mas d menos , en todas que- 
da mucho que hacer para remover Jlos estorbos fí- 
sicos , que retardan su prosperidad , y acaso no hay 
una señal menos equívoca de los progresos de su 
civilización , que el gradó á que sube esta necesi- 
dad en cada una. Si la Holanda ^ cuyas mejores 
poblaciones están colocadas sobre terrenos ro- 
bados al océano , y cuyo suelo cruzado de innu- 
merables canales , de estéril e ingrato que era , se 
ha convertido en un jardin continuado y lleno 
de amenidad y abundancia , ofrece un grande ejem- 
plo de lo que pueden sobre la naturaleza el arte 
y el ingenio; otras naciones favorecidas con un. 
clima mas benigno y un suelo mas pingüe, pre- 
sentan en sus vastos territorios , ó inundados , d 
llenos de bosques y maleza , ó reducidos á pára- 
mos incultos y abandonados á la esterilidad , otro 
no menos grande de su indolencia y descuido. 

2 66 Sin traer > pues , á tan odiosa compa- 
ración las naciqnes de la tierra « pasará la Socie- 
dad á indicar los estorbos físicos , que retardan en 
la nuestra la prosperidad del cultivo / y á pre- 
sentar i la atención dé V, A. un objeto tan im-* 
portante , y tan sabiamente recomendado por núes* 
tras leyes (i) 

267 A dos clases se pueden reducir estos es- 



(1) Véanse li ley 1. tú. 1 1. y la ley 6. y 7. t» i« Je la partida 
a . que son admirables y dignas de mejor -siglo. ' - ^ 



, 199 
torbos, unos que se oponen directamente á la ex- 
tensión del cultivo /otros , que oponiéndose á la 
libre, circulación y consumo de sus productos, 
causan indirectamente el mismo efecto. En los pri- 
meros .se detendrá muy poco la Sociedad ,^ no por- 
que falten lagunas que desaguar , rios que contener, 
bosques que descepar , y terrenos, llenos de ma- 
leza que descuajar y poner en cultivo , sino por- 
que esta especie de estorbps están á la vista de 
todo el mundo, y los clamores de las provincias 
los. elevan frecuentemente á la suprema atención 
de V. A. Sin embargo dirá alguna cosa acerca de 
los riegos que pertenecen á esta clase , y son dig- 
nos de mayor atención. 

1? Falta del riego. 

568 Dos grandes razonas los recomiendan muy 
particularmente á la autoridad pública , su nece- 
sidad , y su dificultad. Su necesidad proviene de 
que el clima de España en general es ardiente y se- 
,co , y es grande por consiguiente el uámero de 
tierras, que por falta de riego , d no producen 
cosa alguna ,ó solo algún escaso pasto. Si se excep- 
túan las provincias septentrionales situadas en las 
haldas del Pirineo , y los territorios que están so- 
bre los brazos derivados de él, y tendidos por lo 
interior de España ; apenas hay alguno en que el 
riego no pueda triplicar las producciones de su sue- 
lo , y como en este punto se repute necesario 
todo lo que es en gran manera provechoso, no 
.hay duda sino que el riego debe ser mirado por 
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nosotros como un objeto de necesidad casi general. 
3 69 Pero la dificultad de conseguirle , le reco- 
mienda mycho mas al zelo de V. A. Donde lós rios 
corren someros : donde basta hacer una sangría en la 
superficie de la tierra para desviar sus aguas, é intro- 
ducirlas en las heredades , como sucede , por ejemplp; 
en las adyacentes á las orillas del Ezla y el Orbigo, y 
en muchos de nuestros valles y vegas, no hay que pe- 
dir al gobierno este beneficio. Entonces siendo dc- 
/ cesible á las fuerzas de los particulares debe quedar 
á su cargo ; y sin duda que los propietarios y colo- 
nos le buscarán por su mismo interés , siempre qué 
le protejan las leyes : siendo máxima constante en 
esta materia,, que la obligación del gobierno empie- 
za donde acaba el poder de sus miembros. 

370 Pero fuera de estos felices territorios el rie- 
go no se podrá lograr sino al favor de grandes y 
muy costosas obras, ta isituacion de España es na- 
turalmente desigual , y muy desnivelada. Sus rios 
van por lo ' común muy profundos , y llevan una 
corriente rapidísima. Es necesario fortificar sus ori- 
llas , abrir hondos canales , prolongar su nivel i 
fuerza de exclusas , o sostenerle levantando lois 
valles , abatiendo los montes , ú horadándolos para 
conducir las aguas á las tierras sedientas. La Anda- 
lucía , la Extremadura , y gran parte de la Mancha, 
sin contar con la corona de Aragón , están en este 
caso , y ya se ve que tales obras siendo superiores á 
las fuerzas de los particulares , indican la obligación, 
y reclaman poderosamente el zelo del gobierno. 

371 Debe notarse también que esta obligación 
es mas d menos extendida , según el estado acciden- 
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tal de ías naciones. En áquelías que se han enrique* 
cido extraordinariamente . donde el comercio acu-» 
muía cada dia inmeiisos capitales en manos» de algu- 
nos individuos , se ve á estos acometer grandes y 
muy dispendiosas empresas , ya para mejorar sus po- 
sesiones , o ya para asegurar un rédito correspon- 
diente al beneficio que dan á las agenas. Entonces sé 
emprenden como una especulación de comercio , y 
el gobierno nada tiene que hacer sino animarlas y 
prptegerlas. PerQ donde no hay tanta riqueza : don- 
de es mayoría extensión., y mas los objetos del co- 
mercio , que los fondos destinados á él : donde á cada, 
capital se presenta un mUlon de especulacÍQnes mas - 
útiles y menos arriesgadas que tales empresas , co- 
mo sucede entre nosotros , es claro que ningún par-, 
ticular las acometerá, y que la nación parecerá de 
este beneficio sino las emprendiere el gobierno, 

372 Mas si su zelo es necejsario para empren- 
derlas , también lo será su sabiduría para asegurar su 
utilidad : siendo imposible hacerlas todas á la vez, 
es preciso emprenderlas ordenada y sucesivamente; 
y como tampoco sea posible que todas sean igualmente 
necesarias, ni igualmente provechosas, es claro que 
en nada puede brillar tanto la sabia economía de un 
gobierno , ¿orno en el establecimiento del orden que 
debe preferir unas , y posponer otras. 

373 1-3 justicia reclama el primer lugar para las 
necesarias, hasta que habiéndolas llenado , eritrelí á 
ser atendidas y graduadas las que solo están reco* 
mendadas por el provecho. Basta reflexionar que el 
objeto dé las primeras es removerlo* estorbos, que 
se oponen á la subsistencia y multiplicación de íqS 
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miembroj det estado , sítüaidos fin un territorio hit- 
nos fa vor^cído, de, 1?, naturaleza, y. el de las segun- 
das Io$ que se opinen al aumento de la riqueza de 
lo^ que están ,en situación mas ventajosa , para infe- 
i'ir que la equidad social llama la. atención pública 
antes á la$ primeras que á las segundas. Y esta ad* 
vertencia es tanto mas precisa, cuanto mas expuesta 
sd halla su observancia al influjo de la importunidad 
de los que piden , y de la predilección de los que 
acuerdan tales obras. Por lo mismo le servirá de 
guia á la Sociedad en cuanto dijere acerca d^ la se- 
gunda clase de estorbos físicos , de que va á hablar 
ahora. ^ 

. 374 Cuando se hayan removido los que impi- 
den directamente la extensión del cultivo de un pais, 
su atención debe volverse á los que impiden indirec- 
tamente su prosperidad, los cuales de parte déla 
naturaleza no pueden ser otros que los quje se opo- 
nen á la libre, y fácil comunicación de sus produc- 
tos ; porque si el consumo , como ya hemos senta- 
do , es la medida mas cierta del cultivo , ningún 
inedio será tan conducente para aumentar el cul- 
tivo , : como aumentar las proporciones y facilidades 
del consumo. 

ií? F/ilta de conmnkacioneSé 

375 Xf^ importancia de las comunicaciones in» 
teripres y exteriores de un pais es tan notoria , y 
tan generalmente reconocida , que parece inútil dete- 
nerse . á recomendarla ; pero no lo será demostrar 
que aunque seaoi xiece^arias para la prosperidad de 



todos los ramos de industria: pdblica V lo son' en ma^* 
yor grado para la del cultivo. Primero : porque los 
productos de la tierra, generalmente hablando, son 
de mas peso y volumen que los de la industria , f 
por consiguiente de mas diñcil y costosa conducción. 
Esta diferencia se hallará con solo comparar el valor 
de unos y de jotros en igualdad de peso , y resultará 
que una arriba de los frutos mas preciosos de la 
tierra tiene menos valor que otra de las manufactu- 
ras mas groseras. La razón es porque las primeras' no 
representan por lo común mas capital que el de la 
tierra , ni mas trabajo que el del cultivo que las pro- 
duce , y las segundas envuelven la misma represen* 
tacion , y ademas la de todo «1 trabajo empleado ea 
manufacturarlas^ 

¡^6 Segundo r porque los productos del cuItivQ, 
generalmente hablando , son -de menos; duración y 
mas dificil conservación que los de la industria. Mu^ 
chos de ellos están expuestos á corrupción sino se 
consumen en un breve tiempo , como las hortalizas» 
las legumbres verdes, las. frutas , &c. ; y los que no, 
están expuestos á mayores riesgos y averías, así en su 
conservación cqmo en su transporte. Tercero : por- 
^quc la industria es movible , y la agricultura estable 
é inmoble : aquella puede traster minar pasando de 
un lugar á otro , y esta no. La primera , por decirlo 
así', establece y fi/a los mercados qué debe buscar la 
segunda. Así se ve que la industria^ atenta siempre á 
los movimientos de los consumidores , los sigue como 
la sombra al cuerpo : se coloca junto á ellos , y. se 
acomoda, á sus caprichos , mientras t^nto que la 
agricultura. atada iia tkcra i y sin^j^od^rlos $fguk ¿ 
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parte alguna i desriíaya cri su lejanía , d perece ente- 
ramente con su ausencia. 

2^77 Con esto queda suficientemente demostrada 
la necesidad de mejorar los caminos interiores de núes* 
tras provincias , los exteriores áue comunican de 
unas a otras , y los generales que cruzan desde el 
centro á los extremos y fronteras del reino , y á los 
puertos de mar por donde se pueden extraer nuestros 
fruK>s : necesidad que ha sido siempre mas confesa* 
da que atendida entre nosotros. 
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378 Ni cuando se trata^ dé remover pot tstt 
medio los estorbos de la circulación debe entenderse 
,que bastará abrir á nuestros frutos alguna comunt* 
*^acion cualquiera , sino que es necesario facilitar el 
transporte cuanto sea posible. No basta muchas ve- 

'ces franquear un camino de herradura á la circula- 

r cion de una provincia o un distrito , porque siendo 

4a conducción á loáio la mas dispendiosa de todas^ 

^ sucederá que á poco que esté distante el mercado d 

punto de comumo , el precio de los portes encarezca 

' tanto sus frutos que los haga invendibles , y en tal 

caso está indicada la necesidad de una carretera para 

abaratarlos* . . : . ^ 

379 í. os hechos confirmaran cstz observación. 
El mayor consumo , por ejemplo, del vino de Cas- 
tilla de los fértiles territotios de Rueda , la Nava y 
la Seca se hace en el principado de Asturias , y no 

í^Tiabiendo camino carretil *ntre cst©s puntos ^ el pre- 
- ^o.oirdiiiatía. de €U\conducCioti a lomo es.de 80 
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teales cxi carga , lo que hace subir estos vinos tan 
baratos en el punto de su cultivo , desde 36 a 38 
reales la arroba en el de su consumo ; á los cuales 
agregado el millón que se carga sobre su último va* 
^ lor , resuíta un precio total de 44 á 46 -reales arro- 
ba , que es el corriente en Asturias. De aquí es que 
á pesar de la preferencia , que en aquel pais hdmedo 
y fresco se da á los vinos secos de Castilla , todavia 
se despachan mejor los de Cataluña , que alguna vez 
arriban á sus puertos , y no seria mucho que con el 
tiempo desterrasen del todo los vinos castellanos^ y 
arruinasen su cultivo. 

380 Mas : el trigo comprado en el mercado de 
León tiene en la capital y puertos de Asturias de^ 
20 á 24 reales de sobreprecio en fanega , porque el 

. precio ordinario de los portes entre estos puntos es 
de 5 á 6 reales arroba , siendo así que solo distan 
20 leguas. Prescindiendo, pues , del bien que haria 
á la provincia consumidora un buen camino carretil, 
es claro que sin él no puede prosperar la cul- 
tivadora , cuyos frutos sobrantes solo pueden con- 
sumirse en la primera , y ser extraídos por sus 
puertos. 

381 De -aquí se infiere también que cuando 
algún distrito se hallare tan retirado de los puntos 
de consumo , que el precio de conducción en ruedas 
hata todavía invendibles sus frutos , la razón y la 
equidad exigen que se les proporcione una comuni* 
cacion por agua , ya franqueando la navegación de 
algunos de sus rios , ya abriéndola por medio de u^ 
can^ü , si posible fuere i puesto que el estado debe á 



io5 
todos sus miembros los medios necesarios a su subh 
sistencía do quiera que estuvieren situados. 

382 El estado presente de nuestra población re- 
comienda tanto pías esta máxima , cuanto los gran- 
des puntos de consumo están mas dispersos , y ni se 
dan la mano entre sí , ni con las provincias cultivado- 

, ras. La corte colocada en el centro : Sevilla , Cádiz, 
Malaga , Valencia , Barcelona , y en general las 
ciudades mas populosas , retiradas á los extremoSg^ 
extienden los radios de la circulación á una circunfe- 
rencia inmensa , y llamando continuamente los fru- 
tos hacia ella ', hacen las conducciones lentas , difici- 
les , y por consiguiente muy dispendiosas. No basta 
por lo mismo para la prosperidad 4e nuestro cultivo 
los medios ordinarios de conducción j y es preciso 
aspirar á aquellos , que por su facilidad y gran bara- 
tura enlazan^ todos los territorios y distritos , y los 
acercan , por decirlo así , á los puntos de consumo 
mas distantes ; y entonces este auxilio , que pondrá 
en actividad el cultivo de los últimos rincones del 
reino , que dará á cada uno los. medios de promoyer 
su felicidad , y que difundirá la abundancia por to- 
das partes , servirá al mismo tiempo para repartir 
mas Igualmente la población y la riqueza, hoy tan 
monstruosamente acumuladas en el centro y los ex-* 
'tremos. 

383 Pero siendo imposible hacer todas estas 
'obras á la vez , parece que nada importa mas , como 
ya hemos advertido , que establecer el orden con 
que deben ser emprendidas , el cual^ á poco que se 
'reflexione , se hallará indicado por la naturaleza 
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misma de las cosas. £a Sociedad hará todavía en es 
te- punto algunas observaciones» 

384 Primera : que nunca se debe perder de 
vista que las obras necesarias son preferibles á las 
puramente útiles, pues ademas que la necesidad en- 
vuelve siempre la utilidad , y una utilidad mas cier- 
ta , es claro, como se lia ditbo ya, que son mas 
acreedores á los auxilios del gobierno los que los 
piden para subsistir , que los que los desean para 
prosperan 

385 Segunda : que la primera atención se debe 
sin duda á los. caminos , pues aunque no puede ne- 
garse que ios canales de navegación ofrecen mayores 
ventajas en los transportes , es necesario presuponer 
facilitada por medio de los caminos la circulación 
general dé los distritos , para que los canales que 
han de atravesarlos produzcan -el beneficio á que se 
dirigen. Y como por otra parte el coste de los cana- 
les sea mucho mayor que el de los caminos , pide, 
también la buena economía xjue los fondos destina^ 
dos á estas empresas , nunca suficientes para todas,, 
prefieran aquellas en que con menos dispendio se 
proporcione un beneficio mas extendido y generat "" 

386 Sin embargo , esta regla admite una excep- 
ción en favor de los canales que sirven á la navega- 
ción y al riego , si este se hallase recomendado por 
la necesidad de alguna provincia o territorio que no' 
pueda subsistir sin él , puesto que entonces merecei4: 
la preferencia por este solo título. 

387 Esta máxima se perdió de vista en tiempo 
del Sr. T>, Carlos I. y de su augusto hijo : cuándo 
España carecia de caminos , y mientras por falta :de 
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ellos estaba en decadencia y ruina el cultivo de mu« 
chas provincias , se comenzó á promover con gran 
calor la navegación de los rios y canales ( i ). A 
esta época pertenecen las empresas de la acequia im« 
perial» de las navegaciones del Guadalquivir y el 
Tajo » de los canales del Jarama y Manzanares , j 
otras semejantes , cuyos desperdicios mejor emplea- 
dos hubieran dado un grande impulso á la prospc* 
ridad generak 

388 Tercera: parece asimismo que tratando 
de caminos , se debe mas atención á los interiores 
de rada provincia » que no á sus comunicaciones ex-> 
teriores ; porque dirigiéndose estas á facilitar la ex- 
portación de los sobrantes del consumo interior de 
' cada una , primero es establecer aquellas , sin las 
cuates no puede haber tales sobrantes , que no las 
que los suponen* 

^ 389 También noaotros olvidamos esta máxima, 
cuando en el anterior reinado , y á consecuencia 
del real decreto de 10 de Junio de 176 1, emprendí* 
mos con mucho zclo el mejoramiento de los cami- 

( I ) Fué por estos tiempos nniy plausible el zelo de Juan 3au-, 
tista Antoneii , ^ue en una carta dirigida i Felipe II. desde Tomar 
en Portugal en 22 de Mayo de 1585 se ofreció á franquear la nave- 
gación interior de toda España. No era ciertamente aquella sa^on la 
qge pudo prometer al reino tan señalado beneficio; pero presciñ- 
dleiKlo de que la buena economía dictaba que se empezasen estas 
mejoras por la abertura de sus caminos ^ ¿cuan otros serían de lo que 
son su agricultura , su industria , j su comercio ^ si el gobierno fijan- 
do las máximas de aquel célebre ingeniero , se hubiese armado de 
lá Constancia necesaria para egecutarlas? Véase la carta de Antoneii 
en las obras de D. Benito Bails , cuya doctrina anuncia á la nación 
una mas segura e^^peranza de lograr algún dia la navegación de sus ríos, 
y la abertura de sus canales. Elementos de matemáticas , tomo, y« 
¡art. J2. 



nos. El orden señalado entonces* fiíé construir pri- 
mero los que van desde la corte á los extremos, 
después los que van de provincia á provincia , y al 
fin los interiores de cada una ; pero no se considera 
que la necesidad , y una utilidad mas recomendable 
y segura, indicaban otro orden enteramente inverso: 
que era" primero restablecer el cultivo interior de 
cada provii^cia , y por consiguiente de todo el rei- 
no , que pensar en los medios de su mayor prosper 
ridad ; y que serian' inútiles estas grandes comunica^ 
clones i mientras tanto que los infelices colonos no 
podían penetrar de pueblo á pueblo , ni de mercado ^ 
a mercado , sino á costa de apurar su paciencia y 
las fuerzas de sus ganados , d al riesgo de perder en 
un atolladero el fruto de su sudor, y la esperanza 
de su subsistencia. 

390 Cuarta : la justicia de este orden pide "tam- 
bién que no se emprendan muchos caminos á la vez^ 
si acaso no hubiese fondos suficientes para con- 
cluirlos ; y que siendo constante que un camino em- 
prendido para establecer la comunicación entre dos 
puntos, no puede ser de utilidad alguna hasta que los 
haya unido , es claro que vale mas concluir un ca- 
mino que empezar hiuchos , y que darán mas utili- 
dad , por ejemplo , veinte leguas de una comuhi-. 
cacion acabada , qiie no ciento de muchas por aca« 
bar. 

391 -Tampoco fiíé observada ésta máxima cuan^ 
do en ejecución del decreto ya citado de iy6\ se^ 
empreadieron á la vez los grandes caminos de An- 
dalucía , Valencia , Cataluña y Galicia , tirados des- 
de la corte , á que se agregaron después los de Cas« 

Pd 



/ 






i2IO 

tilla la vieja, Asturias, Murcia y Extrerhadura. Lo 
que sucedió fué que siendo insuficiente el fondo 
señalado para tan grandes empresas , hubiesen cor- 
rido ya mas de treinta años siií que ninguno de 
aquellos caminos haya llegado á la tnitad. 

392 En esta parte hasta los buenos ejemplos 
suelen ser perniciosos.. Los romanos emprendieron 
todos los caríiinos de su vasto imperio' ; y lo que es 
todavía mas áditíirable , los .acabaron llevándolos 
desde la plaza de Antónino en Roma , hasta lo in-» 
tcrior de Inglaterra de la una parte, y hasta Jeru- 
salen de la otra ; ' pero tan anctios , tan firmes y 
magníficos , que sus grandes restos nos llenan toda- 
vía de justa admiración. Las naciones modernas qui- 
sieron imitarlos ; pero no teniendo los mismos me- 
dios , d no queriendo adoptarlos , afligieron á los 
pueblos sin poderles comunicar tanf grande bene- 
ficio. 

393 Con todo , esta regla admite una justa ex- 
cepción en favor de aquellos caminos , que las pro- 
vincias construyen á su costa , porque entonces no 
puede haber inconveniente en que los emprendan 
en cualquiera tiempo , con tal que observen la regla 
ahterioriñente prescripta , esto es, que no piensen 
en^cditiunicaciones exteriores hasta que hayan me- 
jorado sus caminos internos. 

394 Quinta : siendo, pues, necesario fijar eL or- 
den deí las enipírésas' , y d^íendó empezarse por las 
mus» ñetfesaria^ /es ^é 4a' mayor importancia graduar 
esta nécciidad , la cuál^ aunque parezca indicada 
por la naturaleza misma de los estorbos que se opo- 
nen á la circulación , no puede dejar da cometerse 
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í otras consideraciones y ;7 principalmente á. la de It 
mayor o menor extensioa dé su provecho. Es dedr, 
que entre dos caminos, igualmente. necesarios , aquel 
será digno de preferepte atención , que ofrezca al es- 
tado mayor utilidad , 7 socorran mayor ndmero de 
individuos, . . ^ ... 

395. La Sociedad citará unejemplo para da^ 
iñayot claridad y fuerza á' su doctrina. A liaí mitad 
de este siglo el fértil territorio de Castilla se hallaba, 
en extrema necesidad de cornupicaciones : su antigua 
comercia habia pasado á Andalucí» , y arruinada 
par consiguiente su industriarse hallaban arrukia^ 
das y: casi yermas las grandes ciudades , que con- 
fumian los productos del cultivo. ^ Donde llevaria e»* 
ta infeliz provincia el sobrante de sus >£jPutos?|A Cas^ 
tilla la nueva ^ Pero el puerto de Guadarramíarestabt 
inaccesible á los carros. ^* Al mar cantábricos para 
embarcarlos á las provincias litor;áes de mediodía y 
levante? Pero las ramas del Pirineo interpuestas des-^ 
dé Fuenteiravía á Finisterre les cerraban también 
cl:paeo. £n esta situación la residencia de la corte 
en JVÍiadrid dio la preferencia al caminó de Guadar^ 
rama » y con mucha justicia, porque al mismo. tiem*' 
pjcr. que socar ria una necesidad mas urgente » ofrecía 
una utilidad nías extendida , uniendo los do^ mayores 
pmitas ., de, cultivo y. cpnsumo,.. ., . . _ ., ^ ^ 
¿ i 39$ , Sin embargo el renjcdio no igualaba la ne- 
cesidad: Castilla en años abundantes no solo puede- 
ábastecer la c;orte, sino también exportar rhucho^ 
granas á otras provincias ó ai extf angéro» Cpñ es^» 
ta mira Sé íabrieroñ^los caminos dé ÍSantáiídéí ; Vizf 



czjz j Guipdzcoa , que leí dló pasó al océano , y ^1 
f:ultÍTO de Castilla recibid un grande impulso. 

597 <Y quien creerá que aun así no quedo so- 
corrida del todo su necesidad? Las conducciones por 
tkrra encarecen demasiado los frutos ^ y todavía en 
igualdad de precios llegarán mas baratos á Santander 
los granps extr^gerps conducidos por agua que los 
de Castilla por tierra (i). Áunqpe la fanega de tri- 
go se vendiese en Falencia á 6 reales , como sucedió 
por ejemplo en 1757^ su precio en Santander seria 
de 22 reales , atn embargo de ser el punto mas in- 
mediato. I Y cual seria allí el de los trigos de Cam- 
pos tanto mas distantes? He aqui lo qiie basta para 
justificar 'a empresa del canal de Castilla , cuando n0 
lo estuviese por el objeto del riego que tanto la re- 
comienda* 

39 g Este canal en todo su proyecto se extien-- 
de al territorio de Campos, y á gran parte del 
reino de León , y seguramente presenta la mas ira- 
portante y gloriosa empresa , que puede acometer la 
nación. Supóngase esta comunicación , tocando por 
una parte con la íalda del Guadarrama ^ y por otra 
con Reynosa y León, Supóngase abierto un camiiK^ 
carretil al mar de Asturias , que es ei mas inme* 
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(i) Seria tncreibfc á no manifestarlo la e*pcríeficía , que . lot 
trigos de Bcanzé y el Orleanois ^ distantes n|a? ác iqo legua» 
del mar, llegan á Cádiz mas pronto, y con una economía de lo.a 
por ICO en el transporte , cotejados con Jos de Falencia ^ (juc solo 
distará 40 leguas de Santander. Véaee la XXUI entre las excel^- 
fes notas del elogio del conde de Gausa publicado por, la Socie- 
J¿d. • "^ * , ^ : .. 



diato i este punto , y á los ^rtiles países que abraza 
del Vierzo , la Bañeza , Campos ^ Zamora , Toro, y 
Salamanca ; y se verá comü una más activa y gene- 
ral circulación anima el cultivo , aumenta la pobla^ 
cion , y abre todas las fuentes de la riqueza en dos 
grandes territorios ,' que son los mas fértiles y ex- 
tendidos del reino , así como los mas despoblados y 
menesterosos. 

Por agua. 

'^ 399 <Y qué seria si el Duero multiplicase y ex* 
tendiese los ramos dé esta comunicación por los 
vastos territorios que baña? \<Qué , si ayudado del 
Eresma venciese los montes en busca del Lozoya y 
del Guadarrama , y unido al Tajo por medio del 
Jaranea y Manzanares , UeVase como en otro tiempo 
(i) nuestros frutos hasta el mar de Lisboa? <Qué 
seria si el Guadarrama unido al Tajo , después de 
dar otro puerto á la Mancha y Extremadura en el 
mar de occidente , subiese por el mediodia hasta los 
orígenes del Guadalquivir , y fuese á encontrar en 
Córdoba las naves, que podian como otras veces su- 
bir allí desde Sevilla? <-Qiié si el Ebro (a) tocando 
por una parte en los Alfaques , y por otra en La-* 



Ci) La historia de la navegación d«l Taja se podrá ver en las 
cartas del erudito jesuíta Andrés Burriel , publicadas por D. An- 
tonio .Valladares , en una escrita al Sn D. Carlos de Simón Pon-* 
tero en 13 de Septiembre de 1785 pag. 180. 

(i) De la antigua navegación del Ebro dala siguiente noticia 
Iftiestro Mariana. (Hij feria de Esfa4a tih. 10 tap. 15 ) Para 
tffrimillos tienen netesidad de flota ^ y así tí rey ( D. Alfonso d« 
Aragón ) mandé hacer muchas barcas y hádeles en Zaragoza ; y 
t9ntta qui antiguamente en el imperio de Vesprnianoy de sus hijos^ 
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redo , co^mwcasc al jisvíuite las produecioncs del 
iio/te / y, uqis??. nuestro océano cantábrico fon el 
mediterráneo? ^Qíxé ^ en fin ^§1 los caminos^ los 
canales y la navegación de los rios interiores , fran- 
queando todas las arterias de esta inmensa circula- 
ción , llenasen de abundancia y prosperidad tantas 
y tan fértiles! provincias^ La Sociedad > sin dejars;e 
deslumhrar por las esperanzas de tan gloriosa pers- 
pectiva , pasará á examinar el último de los estorbos 
físicos , cuya remoción puede realizarlas , esto es , de 

io$ puertps d< mar. 

> 

: , . j^ Falta dejpuertos de comer ci(h 

* * 

400 Entre las ventajas de situación, que gozan 
1m naciones i sin d^d^ que eh el presente estado d0 
la. Europa, ningtiníj fi? (^prapíutaljlc coa la cercania 
del mar. Unidas pcir su me4io á los mas remotos 
continentes , al mismo tiempo que su industria, es 
llamada á proveer u]:^i;^ma inmensa, de necesidades, 
se) estiende la esfera d^ sjti^ esperanzase. la participa^ 
cion<4e todai. 1^ pxpduccioncs ;4e la tiierfa.. Y $Í se 
tíiende ral prodigi^sp adel^tamíento ;en qw está el 
trte .4^ la. nayegac^on en nuestros di^s , parece que 
solo la ignorancia d la pereza pueden privar á los 
püeblüs'deTantory tan preciosw bienes. 

40 ; Es ' verdad ijüo semejante ventaja suele an- 
dar compeQsad^ icoix grandes dificultades. Si de una 
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parte la furia de aquel elemento amenaza á todas 
horas las poblaciones que se le acercan , por otra los 
altos" precipicios y las r playas inclementes qitó^ le _ 
rodean , y que parecen destinados por la. naturaleza 
para refrenarle, o para señalar sus^ riesgos , dificultan 
su comunicación ,d la hacen intratable. ^'Pejro quién 
no ve-, que en esta misma dificultad halla un nuevo 
estímulo el deseo del hombre , que llamado ora á 
proveer á su seguridad , ora *á extender la esfera de 
su interés , se ve como forzado continuamente á 
triunfar de tan poderosos obstáculos ? Ello es , se* 
ñor y que el engi'andecimiento de las naciones , sinot 
siempre, ha tenido muchas veces^ su origen\en estar 
ventaja^ y que ninguna que sepa aprovecharla >. déja- 
la . de hallar en ella un principio de opulencia , y 
prosporidad. 

402 España ha sido en^ este, con^o len otros 
puntos, muy iavorecida por Ja naturaleza! Fuera 
de las ventajas de su clima y suelo v tiene la de es« 
tar bañada f or el mar en la mayor parte de su ter- 
ritorio. Situada entre los dos mas grandes golfos del 
mundo , y colocada , por decirlo así, sobre la puerta 
por donde el océano entra al mediterráneo, parccct 
llamada á la comunkacioa de todas las piagas ,át.\% 
tierra. Y si á esto se agrega la posesión dc^sus. vastaa 
y fértiles colonias de oriente y occidente t,í que $ie-) 
bid:á la mismavventaja ,-no:'po4^émos iie54on)0cer 
que una particular providenda Ja dcstiad pira iu.ii-j 
dar un grande y glorioso" imperio^ ; - , í > ? 

403 ¿Como es, pues, que en tan feliz aátuacion 
hemos olvidado nno de los medios mas ?necesarios 
para llegar á est;e &12? ^ Gqmb ohembs Ldesatendid<i 



tanto la mejora de nuestros puertos , sin los cuales 
es del todo yana é inútil aquella gran ventaja? Ape- 
nas hay uno que no se halle tal €ual salid de las 
manos de la naturaleza ; y si bien es verdad que nos 
concedió algunps de singular excelencia y situación^ 
^ cuántos son los que claman por los auxilios y me- 
joras del arte i ^ Cuántas provincias marítimas^ y al 
mismo tiempo industriosas carecen /por falta de. 
un buen puerto , del beneficio de la navegación , y 
de tpdos los bienes dependientes de ella? ¿Y como 
no se hallará en esta falta uno de los estorbos ^ que 
mas poderosamente retardan, la prosperidad de nues- 
tra agricultura ? 

404 La Sociedad no necesita recordar que este 
objeto , tan recomendable con respecto á la indus- 
tria^ lo es mucho mas con respecto al cultívp. Ha 
dicho ya que la Industria sigue ^naturalmente á Iqs 
consumidores , y se sitúa á par de ellos » mientras el 
cultivo no puede buscar sus ventajas , sino esperar- 
las inmóvil 

40 5 Por otra parte, si todas las provincias pue- 
den ser industriosas , no todas pueden ser cultivado- 
ras : es predso que en unas abunded los frutos que 
escasean en otras : es preciso ^ue el sobrante de las 
primeras acuda á. socorrer las segundas ; y solo de 
este modo el sobrante de todas podrá alimentaraquel 
comercio activo , que es el primer objeto de la am- 
bición de los gobiernos. , 

40 (S Es, pues p necesario , si aspiramos á él , me« 
jorar nuestros puertos marítimos y multiplicarlos; 
y acuitando la exportación de miestros preciosos 
frutos , dar el último impulsQ í la agricultura nació* 



217 

mi. Cuando- la circulación inferior , produciendo la 
abundancia general , haya aumentado y abaratado 
las subsistencias , y por consiguiente la población y 
la industria , 'y multiplicado los productos de la 
tierra y del trabajo , y alimentado y avivado el co- 
mercio interior, entonce^ la misma superabundan- 
cia de frutos j manufacturas , que forzosamente 
resultará, nos llamará á hacer un gran comercio ex- 
terior / y clamará por este auxilio , sin el cual no 
puede ser cóoseguido. 

407 En este punto , que podría dar materia á 
muy extendidas reflexiones , se contentará la So- 
ciedad con presentar á la sabia consideración de V. 
A. dos que le parecen muy importantes : primera, 
que es absolutamente necesario combinar estas co- 
municaciones exteriores con las interiores , y las 
' obras de canales , ríos y caminos con las de 
puertos. Esta máxima no ha sido siempre muy 
observada entre nosotros. Es muy. común ver un 
buen puerto sin comunicación alguna interior , y 
• buenas comunicaciones sin puertos. El de Vigo, 
por ejemplo, que tal vez es el mejor de España, 
con la ventaja de estar contiguo á un reyno extra- 
ño , no tiene camino alguno tratable á lo interior. 
Castilla la vieja tiene camino al mar mas ha de 
40 años , y ahora es cuando se trata de mejorar el 
puerto de Santander; y el principado de Asturias,, 
que- entre medianos y malos tiene mas de treinta 
puertos , no tiene comunicación alguna de ruedas 
con el fértil reino de León. Así^s como se malo- 
gran las ventajas de la circulación , por la inversión 
del orden con qué debe ser animada. ' 

E e 
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408 Segunda : que después de facilitar las ex- 
portaciones por medio de la multiplicación y mejora 
de los puertos , es indispensable animar la navega- 
ción nacional, rertioviendo todos los esíorbos que 
la gravan y desalientan ; las malas leyes fiscales, los 
derechos municipales , los gremios de mareantes , las 
matrículas , la policía y mala jurisprudencia mercan- 
til , y ch fin , todo cuanto retarda el aumento de 
nueistra marina mercante , cuanto dificulta sus expe- 
diciones , cuanto encarece los fletes , y cuanto ha- 
ciendo ineficaces ios demás estímulos y ventajas, 
aniquila y destruye el comercio exterior. 

409 Tales son , señor,. los medios de animar di- 
rectamente nuestro cultivo , ó por mejor decir , de 
remover los estorbos , que la naturaleza opone á su 
prosperidad. Conocemos que su ejecución es muy 
dificil , y menos dependiente del zelo de V. A. Para 
vencer los estorbos políticos basta que V. A. hable 
y derogue. Los de opinión cederán naturalmente á la 
buena y útil enseñanza , como las tinieblas á fá luz; 
mas para luchar con la naturaleza y vencerla , son 
necesarios grandes y poderosos esfuerzos, y por con- 
siguiente grandes y costosos recursos , que no sieni- 
pre están á la mano. Resta , pues , decir alguna cor 
sa acerca de ellos. 

Medios de remcrven estos estorbos. 

% 

41 o Cuando se considera, de una parte los in- 
mensos fondos, que exigen las empresas que hemos 
indicado , y de otra que una/ sola , un puerto' por 
ejemplo , un canal , un -camino , es muy superior á 
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aquelííi porción de Ja renta ptíblica , que suele des- 
tinarse á ellas parece muy ^disculpable el desaliento 
con que son miradas en todos los gobiernos. Y como 
estos fondos en último sentida deban salir de 
la fortuna de los individuos , parece también que 
es inevitable la alternativa , d de renunciar á la feli- 
cidad de muchas generaciones por no hacer infeliz 
á una sola , d de oprimir una generación para ha^ 
cer felices á las demás. 

411 Sin embargo es preciso confesar que si la^s 
naciones hubiesen aplicado á un objeto tan esencial 
los recursos , que han empleado en otros menos im- 
portantes , no habría alguna , por pobre y desdicha- 
da que fuese , que no le hubiese llevado al cabo: 
puesto que su atraso np tanto proviene de la insufi- 
ciencia de la renta pública , cuanto de la injusta pre- 
ferencia , que se da en su inversión á objetos menos 
enlazados con el bien estar, de los pueblos , d tal 
vez , contrarios á su prosperidad. 

412 Para demostrar- .esta proposición bastaría 
considerar que la guerra forma el primer objeto de 
los gastos públicos , y iiunque ninguna inversión se^ 
mas justa que la que se consagra á la seguridad y 
defensa de los pueblos , la historia acredita que 
para una guerra emprendida con este sublim^^ fin, 
hay ciento emprendidas , ó para extender el territo- 
rio , d para aumentar el comercio , d solo para con- 
tentar el orgullo de las naciones. ¿Cual pues seria I4 
que no estuviese llena de puertos , canales y cami- 
nos, y por consiguiente de abundancia y prosperidad, 
si adoptando un sistema pacífico (i) hubiese inverti- 

(i> Quid enim tam populare ^uampax.^Qua mu/modo n ^utbus 
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do en ellos los fondos malbaratados en proyectos 
de vanidad y destrucción ? 

413 Y sin hablar de este frenesí , <qiié i^cion 
no habria logrado las mas estupendas mejoras solo 
con aplicar á ellas Iqs fondos, que desperdician en 
socorros y fomentos indirectos y parciales , dispen- 
sados al comercio , á la industria y á la agricultura 
misma , y que por la mayor parte son inútiles , sino 
dañosos ? ^ Por ventura puede haber un objeto , cuya 
utilidad se^ comparable ni «en extensión , ni en dura- 
cion,ni en influencia á la utilidad que producen seme- 
jantes obras? En esta parte se debe confesar que Espa- 
ña , acasp mas generosa que otra alguna cuando se 
trata de promover el bien público , ha sido no me- 
nos desgraciada en la elección de los medios. 

4 1 4 Esta ilusión es tan general y tan manifies- 
ta , que se puede asegurar también sin el menor re- 
celo , que ninguna nación carecería de los puertos, 
caminos, y canales necesarios al bien estar de sus 
pueblos , solo cpn haber aplicado á estas obras nece- 
sarias y útiles los fondos malbaratados en obras de 
pura comodidad y ornamento. Vea aquí V. A. otra 
manía , que el gusto de las bellas artes ha difundido 
por Europa. No hay nación que no aspire á estable- 
cer su esplendor* sobre la magnificencia de- las que 
llama obras públicas , que en consecuencia no haya 
llenado su corte, sus capitales , y aun sus pequeñas 
ciudades y villas de soberbios edificios /y que mien- 
fras escasea sus fondos á las obras recomendadas por 
la necesidad y -el provecho , do los derrame prodi- 
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gamente para levantar monumentos de mera osten- 
tación V y lo que es mas , para envanecerse con ellos. 
415 La Sociedad , señor, está muy lejos.de censu- 
rar el gusto de las bellas artes , que conoce y aprecia, 
o la protección del gobierno , de que las ju¿ga muy 
merecedoras. Lo está mucho mas de negar á la arqui- 
tectura el aprecio que se le debe , como á la mas im- 
portante y necesaria de todas. Lo está finalmente de 
graduar por, una misma pauta la exigencia de las 
obras públicas en una corte o capital , y en un al- 
deorrio. Pero no puede perder de vista que el ver- 
dadero decoro de una nación , y lo que es mas , su 
poder y su representación política , que son las ba- 
ses de su esplendor , se derivan principalmente del 
bien estar de sus miembros , y que no puede haber 
un contraste mas vergonzoso que ver las grandes 
capitales llenas de magníficas puertas , plazas , tea- 
tros , paseas , y otros monumentos de ostentación, 
mientras por falta de puertos , canales y caminos, 
está despoblado y sin cultivo, su territorio , yermos 
y llenos de inmundicia sus. pequeños lugares, y po- 
bres y desnudos sus moradores. 

4 1 6 Concluyamos de aquí que los auxilios » de 
qu^ hablamos , deben formar el primer objeto de la 
renta pública , y que ningún sistema podrá satisfacer 
mas bien , no soló las necesidades , sino taiyibien los 
caprichos de los pueblos , que el que los reconozca 
y prefiera por tales : pues mientras los fondos desti- 
nados á otros objetos de inversión . son por la mayor 
parte perdidos para el provecho común , los inver- 
tidos en mejoras son otros tantos capitales puestos á 
logro, que aumentando cada dia, y á un mismo tieni- 
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po , y en un progreso rapidísimo las fortunas indi- 
viduales y la renta pública , facilitan mas y mas 
los medios de proveer á las necesidades reales , á la 
comodidad y al ornamento , / aun á la vanidad da 
los pueblos. 

1? Mejoras que tocan al reino. 

417 Cree por lo mismo la Sociedad, que así 
como en la distribución de la renta pública , se cal* 
cúla y destina una dotación proporcionada para la 
manutención de la casa real , del egército , la ar- 
mada , los tribunales y las oficinas , conviene esta- 
blecer también un fondo de mejoras , únicamente 
destinado á las empresas de que hablamos ; y pues 
el movimiento de la nación hacia su prosperidad será 
tanto mas rápido , cuanto mayor sea este fondo , cree 
también que ninguna economía será mas santa ni mas 
laudable , que la que sepa formarle y enriquecerle 
con los ahorros hechos sobre los demás objetos de 
gasto público. Por último , cree que donde no al- 
canzase esta economía , convendrá formar el fondo 
de mejoras por una contribución general , que nunca 
será ni tan justa , ni tan bien admitida , como cuando 
su producto se destinase á empresas de conocida y 
universal utilidad. ¿ Y por qué no esperará también 
la Sociedad que el zelo de V. A. mueva el ánimo de 
S. M. al empleo de un medio , que está siempre á la 
mano , que pende enteramente de su suprema- auto- 
ridad , y que es tan propio de su piadoso corazón, 
como de la importancia de estas empitsas? ¿Por qué 
no se emplearán las tropas en tiempos pacíficos en 
la construcción de caminos y canales , como y^ se 
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ha hecho alguna vez? Los soldados de Alejandro, 
de Silla y de Cesar , esto es , de los mayores ene- 
migos del género humano , se ocupaban en la paz 
en estos titiles trabajos, ^'y no podremos esperar qué 
el egército de un rey justo , lleno de virtudes pací- 
ficas j y amante de los pueblos , se ocupe en labrar 
su felicidad , y consagre á ella aquellos momentos 
dje ocio , que dados á la disipación y. al vicio , cor-í^ 
rompen el verdadero valor, y arruinan á un mismo 
tiempo las costumbres y la fuerza ptíblica? ¡ Qué dé 
empresas no. se podrian acabar con tan poderoso auxi« 
lio ! j Cuánto no crecerían entonces la riqueza y la 
fuerza del estado! 

418 El fondo piíblico de mejoras , primero: 
solo deberá destinarse á las que sean de utilidad ge* 
neral , esto e^, á los grandes caminos , que van desde 
él centro á las fronteras del reino , d á sus puertos 
de comercio : á la construcción ó mejora de los 
mismos puertos : á las navegaciones de grandes 
rios : á la construcción de grandes canales : en fin , á 
obras destinadas á facilitar la circulación general de 
los frutos y su exportación ; no debiendo ser de. su 
cargó las que solo presentan una utilidad parcial por 
grande y señalada que sea. Segundo : deberá obser* 
varse en su inversión el orden determinado por la 
necesidad y por la utilidad , siguiendo^ invariable- 
mente sus grados , conforme á los principios que 
quedan demostrados y establecidos. 

^? A las pro^vincias. 

419 Pero coma este método privaría á muchas 
provincias de algunas obras , que son de. notoria y ti- 
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lidad , y aun át Uf gente y absoluta necesidad para 
el bienvestar de sus moradores , es también necesa- 
rio fotmar al mismo tiempo en cada una otro fondo 
provincial de mejoras , destinado á costearlas, Á es- 
te fondo quisiera la Sociedad que se destinase desde 
luego el producto de las tierras baldías de cada pro- 
vincia , si V. A. -adoptase el medio de venderlas, 
como deja propuesto , o su renta , si prefiriese el de 
darlas en enfíteusis , no pudiendo negarse que á uno 
y otro tienen derecho preferente. los territorios en 
que se ¿alian, y los moradores que las disfrutan. Pero 
donde no alcan2»ren estos fondos , se podrán sacar 
otros por contribución de las mismas provincias , la 
cual jamas será desagradable » ni parecerá gravosa , si 
$e exigiese con igualdad , y en su inversión hubiese 
fidelidad y exactitud» 

420 La igualdad, que es el primer objeto reco- 
mendado por la justicia , se debe buscar en dos pun- 
tos : I?, que todos contribuyan sin ninguna excep- 
ción como está declarado en las leyes Alfonsinas , y 
en las cortes de Guadalajara , y como dictan la equí« 
dad y la razón : puesto que tratándose del bi^n ge- 
neral, , ninguna clase , ningún individuo podrá e;ci- 
mirsc con justicia de concurrir á él : 2? , que todos 
contribuyan con proporción á sus facultades , porque 
no se puede xii debe esperar tanfb del pobre como 
d^l rico ; y si la utilidad de tales obras es de influen- 
cia general y extensiva á todas las clases , es claro 
que aquellos individuos reportaran utilidad mayor, 
que gozan de mayor fortuna , y que deben contri- 
buir conforme á ella, 

4a I Acaso estas dos xdrcunstancias se reúnen en 



el arbitrio cafgadd sobre la sal para los catamos ge- 
nerales dejl reyno : puesto que su consumo es gene- 
ral , y proporcionado á la fortuna de cada individuo, . 
y tiene ademas la ventaja de pagarse imperceptible- 
mente en pequeñas y sucesivas porciones , sin dili- 
gencias-, ni vejaciones eft su exacción , y aun sin 
dispendio alguno , siempre que los receptores de sa- 
linas no se abonen el 6 por loo de su producto, 
como hacen por lo menos en algunas provincias. 
Convendría por lo mismo dejar á cada una de ellas 
el producto de este arbitrio para ocurrir á la ejecu- 
ción de sus obras , y fiarla enteramente á su zelo. 
Ningún niedio podrá asegurar mejor la economía , y 
la fidelidad en la inversión ; por-que al fin se trata de 
unas obras, en cuya pronta y buena ejecución nadie 
interesa tanto como las misfnas provincias ; y por 
otra parte semejantes empresas constan de una in- 
mensidad de cuidados y pormenores , que grava- 
rían inútilmente la atención del ministerio, si quisiese 
encargarse de ellos, ó serian mal atendidos y desenv 
peñados , si se fiasen á otros menos interesados . «a 
su ejecución. ' : 

422 La Sociedad , "señor , no puede omitir es- 
ta reflexión , que cree de la mayor importancia. Nos' 
quejamos frecuentemente de la falta de zelo públicp 
^ue faay entre nosotros , y acaso nos quejamos con 
razón ; pero búsquese la raíz de este mal, y $e ha- 
llará en la /Suprema desconfianza que se tiene del ze- 
lo de los individuos. Unos pocos ejemplos de mal- 
versación han bastado para autorizar esta descon- 
;fianza general , tan injusta como injuriosa , y sobre 
todo de tan triste influencia. Los ayuntamientos na 
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pueden Invertir un solo real de las rentas concegííes: 
las provincias no tienen la menor intervención en 
• las obras y empresas de sus distritos : sus caminos, 
sus puentes , sus obras públicas son siempre dirigi- 
das por instrucciones misteriosas , y por comisiona- 
dos extraños é independientes , i qué estímulo , pues, 
se ofrece al zelo de sus individuos ? ¿ Ni cómo se 
puede esperar zelo público , ¿uando se cortan todas 
las relaciones de afección , de interés, de decoro, que 
la razón y la política misma establecen entre el to- 
do y sus partes, entre la coniunidad y sus miembros? 
Fiense estos encargos á individuos de las mismas 
provincias , y si' fuere posible á individuos escogidos 
por ellas : fíeseles la distribución de los fondos que 
ellas mismas contribuyen , y la dirección de las 
obras en que ellas solas son interesadas : fórmense 
juntas provinciales , compuestas de propietarios , de 
eclesiásticos, de miembros de las sociedades econd" 
mi¿as ; y V. A. verá como renace en las provincias 
«1 ^elo que parece desterrado de ellas , y que si exis- 
te , existe^ solamente donde y hasta donde no ha 
podido penetrar esta desconfianza. 

* > >423 Este segundo fondo deberá atender á aque- 
llas mejoras , que ofrecen una utilidad general á las 
provincias , á sus puertos de comercio , á los cami« 
nos que cjonducen á ellos , ó á los generales del rei* 
no , d a los de xromunicacion con otras provincias , á 
la navegación de sus rios , á la abertura de sus ca- 
nales , en una palabra , á todas aquellas obras , cuya 
utilidad ni pertenezca á la general del reino » ni á 
la particular ^e algún territorio. 
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3^ "^ {^^ concejos. 

424 Las que fueren de e»ta tUtima clase debe« 
rán costearse por los individuos del mismo territorio, 
esto es , del distrito, o jurisdicción á que pertenecie- 
ren : podrán y deberán correr á cargo de sus ayun- 
tamientos » y costearse de los propios de cada concejo, 
de algún arbitrio establecido o que se estableciere , ó 
en fin, por repartimiento hecho entre sus moradores 
con la generalidad , la igualdad , y la proporción 
que quedan ya advertidas^ 

425 Para aumento de este fondo podrá y deberá 
servir el producto de las tierras concegiles sí se ven? 
diesen , o sji renta si se infeudasen , tomando en este 
último caso á censo sobre ellas los capitales que pudie* 
se admitir» La Sociedad ha demostrado ya la necesi- 
dad de esta providencia; y la justicia d? su aplica- 
ción se apoya en el derecho de la propiedad abso- 
luta, que tienen sobre estos bienes las mismas comu- 
nidades» 

425 A este fondo pertenecen las hijuelas de ca- 
mino , que deben abrir comunicación con los genera- 
les de la provincia : los que van al principal merca- 
do , d punto del consumo de. cada distrito : las ace- 
quias de riego en su particular* territorio , sus 
puentes privados , los muelles de sus puertos de 
pesca , y en fin , todas las que perteneciesen á la 
utilidad general de alguna jurisdicción »:cpn exclu- 
sión de las que sean de personal y privada utilidad. 

427 Sin embargo la situación de algunas pro- 
vincias pide todavía particular consideración en esta 
materia. Donde la población rústica está dispersa» 



esto es , situada en caseríos esparcidos acá y allá 
por los campos , como sucede en Guiptízcoa , As- 
turias y Galicia, hay naturalmente mayor necesidad 
d|c caminos ác uso común : por ejemplo , a la iglesia, 
al mercado , al monte, al rio ,^á.la fuente : su cons- 
trucción se fia comunmente á los mismos vecinos; 
y la costumbre ha regulado esta pensión en diferentes 
formas. En Asturias , por ejemplo , hay un dia en 
la semana destinado á estas obras , y conocido por 
el nombre de sostqferia ó sest oferta, acaso por ha- 
ber sido en lo antiguo el viernes de cada una. En él 
se congregan lots vecinos de la feligresía para repa- 
rar sus caminos ; y esta institución es ciertamente 
muy saludable, si se cuidase xle evitar los abusos á 
que está expuesta , y que en alguna parte existen á 
saber : i? Que no concurren en manera alguna á es- 
tas obras los propietarios no residentes en las feli- 
gresías , ni los eclesiásticos residentes , cuando la ra- 
zón y la justicia exigen que concurran unos y otros 
como los demás por medio de sus criados ; porque al 
fin se trata del común interés : 2.^ Que si el labrar 
dor tiene carro , concurre a los trabajos con ci , y 
como esto haga una diferencia de 200 por 100^ 
porque Si el jornal de^ üii bracsero se «gula cíi 3I rea- 
les , el de un • carretero: vale 11 , resulta una des- 
igualdad enorme en la contribución : g.® Qvh citan* 
i^oselós vecinos ^e un giran distrito á un punto «ola, 
que 9uél^ distar dos legua!» de la residencia^ de algu- 
tíds'i éti todavía mas enorme la desigualdad indica^ 
da , pues el que tiene carro necesita por lo m^nos 
^andar tres ó quatro líoras de noche para amanecer 

en el punto ^1 trabajo > y icÁr^s dantas para volver 
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á su casa ^ lo que equivale bien á dos días de contri^ 
bucion : 4.^ y en fin , que por este nüedib se ha 
pr^ten^ido construir ya los caminos de privada y 
personal utilidad , esto es , los que dirigen á caseríos 
d heredades particulares , ya los de utilidad gene- 
ral de las provincias , llegando alguna vez el abu- 
sx> á forzar los aldeanos á trabajar en los caminos 
públicos y generales con oíenlía de k razón , y aun 
de la" humanidad. 

418 ,Este último artíctilo merece toda la aten- 
ción de V. A. La Sociedad ha dicho antes que de 
nada servirán las grandes y generales comunicacio- 
nes , si al mismo tiempo no se mejoran las de los 
interiores territorios ; y ahora dice que sí fuese 
imposible atender á todas á un tiempo , la mejora 
deberá empezar por las pequeñas , y proceder desde 
ellas a las grandes. Este orden , entre otros grandes 
bienes > producirla desde luego uno muy digno de 
la superior atención de V. -A. , esto es , la buena 
distribución de^ nuestra población rústica. No bas- 
tará permitir el cerramiento de las tierras , si al mis- 
mo -tiempo no se franquea la circulación # y facilita 
el consumo de sus productos. Pero hecho una y 
otro, ^ quien no ve que los colonos atraidos^por su 
propio interés vendrán á establecerse én sus tierras? 
¿Quien no ve que en pos de ellos vendrán también 
los pequeños propietarios , y se animarán á culti- 
var y mejorar las- suy^s ? ¿Y quien no ve que po- 
blados , cultivadcs y hermoseados los campos , ven- 
drán también alguna vez á ellos los ricos y grandes 
propietarios , siquiera en aquellas estaciones, deli- 
ciosas /en que la naturaleza los llama á grandes 



2¿0 

gritos , presentándoles tantos atractivos y tantos con- 
ducios ? A unos y otros seguirá naturalmente aquella 
pequeña , pero preciosa industria , que provee á 
tantas necesidades del pueblo rústico , y que hoy 
está amontonada en las ciudades y grandes villas» 
¿Por ventura no c$ la falta de comunicaciones , y 
la carestía absoluta de todo , la causa de la despo- 
blación de los campos? 

429 £$ verdad que otras causas concurren ú 
mismo mal ; pero cederán al mismo remedio. $ítx 
duda que nuestra policía municipal es una de ellas» 
por la dureza é indiscreción de sus reglamentos. 
Que esté si^impre alerta sobre el pueblo libre y licen- 
cioso de las grandes capitales : que regule con al- 
guna severidad los espectáculos y diversiones en 
que se congrega > parece muy justo, aunque no se 
puede negar que en esto mismo hay abusos bien dig- 
nos de la atención de V. A. Pero que tales precaucio- 
nes se extiendan á los lugares y aldeas de labradores, 
y á los últimos ringones 4el campo,. es ciertamente 
muy extraño y muy pernicioso/ £1 furor de imitar 
ha llevado basta ellos los reglamentos y precaucio* 
nes , que apenas exigirla la confusión de una gran 
capital- No hay alcalde que no establezca su queda, 
que no vede las músicas y cencerradas , que no ron- 
de y pesquise , y que no persiga continuamente , no 
ya á los que hurtan y blasfeman , sino también á los 
que tocan y cantan ; y el infeliz gañan que cansado 
de sudar una semana entera , viene la noche 4el sá- 
bado á mudar su camisa , no puede gritar libremen- 
te , ni entonar una jácara en el horuelo de su lugar. 
£n sus fiestas y bailes , en sus juntas y meriendas 



tropieza siempre con el aparato de la justicia , y do 
quiera que esté , y á do quiera que vaya , suspira 
en vano por aquella honesta libertad , que es el alma 
de los placeres inocentes. ¿Puede ser otra la causa 
de la tristeza , del desaliño , y de cierto carácter 
insociable y feroz , que se advierte en los rústicos 
de algunas de nuestras provincias? 

430 Pero, señor, salgan nuestros labradores d^ 
los poblados á los campos : contraigan la sencillez 
é inocencia de costumbres que se respira en ellos: 
no conozcan otro placer , otra diversión que sus 
fiestas y romerías , sus danzas y meriendas : tengan 
la libertad de congregarse á estos inocentes pasa- 
tiempos , y de gozarlos tranquilamente , como su- 
cede en Guipdzcoa , en Galicia , en Asturias ,* y en^ 
tonces el candor y la alegría serán inseparables de 
su carácter , y constituirán su felicidad. Entonces 
jio echarán menos la residencia de los > pueblos , ni 
la magistratura tendrá otro cuidado que el de ad- 
mirarlos y protegerlos. Entonces los pequeños pio- 
pietarios se colocarán cerca de ellos , y participarán 
de su felicidad , y los nobles y poderosos acercán- 
dose alguna vez á observarla , admirarán su can- 
dor , su 4)ureza , y acaso suspirarán por ella enme- 
dio de los tumultuoso» placeres de la vida ciudada^ 
na. Entonces la población del reino^no estará sejpul- 
tada en los anchos cementerios de 1^ capitales. 
Distribuida con igualdad en las ciudades pequeñas^ 
en las villas grandes , en los lugares y aldeas , y en 
los campos , llevará consigo la mdustria y el comer- 
cio , repartirá mas bien la riqueza , y- derramará por 
todas partes la abundancia y la prosperidad. 
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Conclusión. 

43 1 Tales son , señor , los obstáculos que la na- 
turaleza , la opinión y. las leyes oponen á los* pro- 
gresos del cultivo , y tales los medios que en dicta- 
men de la Sociedad^ son necesarios para dar el 
mayor impulso al interés de sus agentes , y para le- 
vantar la agricultura á la mayor prosperidad. Sin 
duda que V« A. necesitará de toda su constancia pa- 
ra derogar , tantas leyes , para desterrar tantas opi- 
niones , para acometer tantas empresas , y para com- 
batir á un misjmo tiempo tantos vicios y tantos er- 
rores ; pero tal es la suerte de los grandes males, 
que solo pueden ceder á grandes y poderosos remedios. 

43^2 Los que propone la Sociedad piden un 
esfuerzo tanto mas vigoroso, cuanto su aplicación 
debe ser simultanea sépena de exponerse á mayores 
daiíos. La venta de las tierras comunes llevaria á 
jn^nos muertas una enorme por<;ion de propiedad, 
si la ley de amortización no precaviese este mal. Sin 
ésta ley , la prohibición de vincular , y la disolución 
de los pequeños mayorazgos sepultarían insensible- 
mente en la amortización eclesiástica aquella inmen- 
sa porción de propiedad , que la amortización civil 
salvó de su abismo. ¿De qué servirán los cerra- 
mientos, si subsisten el sistema de protección parcial, 
y los privilegios de ISa ganadería? ¿De qué los ca- 
nales de riejgo, sino se autorizan los cerramientos? 
La construcción de puertos reclama la de caminos, 
la de. caminos la libre circulación de frutos , y esta 
circulación un sistema de contribuciones compatible 
con los. derechos de Ja propiedad , y con la libertad 
del cultivo. Todo , señor , está enlazado en la poU- 
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tica como en la naturaleza ; y una sola ley . una 
proviíJencia mala proposito dictada,, o imprudente- 
mente sostenida , puede arruinar una nación entera, 
así como una chispa encendida en las entrañas de la. 
tierra,, produce la convulsión. y horrendo «strenieci-- 
iniehto, qué' trastornan inmensa porción de su su--' 
perficie. 

43 3 Pero, si es necesario tan grande -y vigoroso 
esfuerzo » también la grandeza del mal , la urgencia 
del remedio , y la. importancia de la curación le 
merecen y exigen de la sabiduría de V. A* No se 
trata menos que de abrir la primera y mas abun* 
dante íliente de la riqueza póblíca y privada : de 
levantar la nación á la mas alta cima del explendor 
y del poder , y de' conducir Iqs pueblos confiados 
.á la vigilancia de V. A. al ólrimo punto úe la hu- 
mana felicidad. Sittfados en el. corazón de la culta 
Europa , sobre, un süeló fértil y extendido , y b:^o la 
influencia de un clima favorable para las mas varias 
y preciosas producciones : cercados de los do^ ma- 
yores mares <}e la tierra^ ' y hermanados' por. su 
medió con Ib^ habitadores de las mas fícas'yek- 

' tendidas ' colonias , basta' qué V. A.' re(nueTa; con 
mano poderosa los estorbos que se oponen á su 

.^ pi;osperidad , para que 'gocen aquella vcnFurosa pie- 

ííitiid dé tiieqé^ '^ ¿phsUelós,-á'¿[úé fMoctai destína- 

Idospór una VhiWé' próvidencí». .Trátase ,; s^r, 

fin ; do ' p6r ; ibedio - d« 

s p¿r miKlio de- leyes 

. ^ gar y cortigbc ^qm-úa de 

1 tse 9€tUí'de' itestítiiír> la 

' ] 1 (f absij» 4 <tis Xbgícíaios 



derechos, y de restablecer «1 imperio de la justi- 
cia, sobre el imperio del erjror y las preocupaciones 
envejecidas; y esta triunfo, scñpr , será tan digno 
del paternal amor de nuestro soberano á los pue- 
blos que le obedecen, como del patriotismo y de 
Us virtüdíís pacífiws de V. A. Busquen ^4)u¿s , su 
gloria otros cuerpos políticos en la' ruina y en la 
idesolacian, en.el trastorno de^ prden social ; y én 
aquellos feroccs^ sistemas, que con tituló de refermas 
prostituyan la verdad , destierran la justicia , y 
Oprlmei) y Ilengn de rubor y de lágrimas á la des- 
wtmnúi. tHocenci» ; mf^ntras - tanto que^ y.^ A., 
guiado ..por su profimda j. rpUgiosa sabiduría, ke 
ocupa solo en fijar el justó limité , que la razop 
eterna ha colocado entre la protección y, el menos- 
precio de los pvqí^los. : . ; , , .'i 
-r : 4^4 Dígnese , piues ,, V.., A. de ,¿lerogar de^ un 
í^olpc: tas Mrbaras. leyes, q^e ,cpn^enan á perpetua 
: esterilidad tantas tierjas cmdu^ : las que exponen 
la; propiedad, p4i;ticular ^l cebo de la codicia y 
iidc '^ ociOs¡dí»d : la& que^refiriendp.las. oye/as á 
-*ííf. IwsübWa han ^idadi^ >p?^ de J.as lanas que los 
<sdste» que de. Ips granos que los aliiñentan: las que 
) estancando \f^ propiedad priva,da en las etefnas ma- 
- >cK>s 'ée- poeos werpos y famÜí|s ^^pod/írpsas , enca- 
-fifrbddb fat ;pT<>?i«4aci.,lit>rf y,;*?K F##s. T -fW^ 
.-ite^ ejl»l0&f japMtey l8,|^cÚ^?|í»,dl,la ^^««nA^as 
ol que '«feranr^loBtisnift ^.qt<?„ení^en^nd<) la Ubre 
..«dntfhtaciosrrdeilos fia^o? ?oTr}^H^^ Sfayanaolos 







corocimientos sobre qpe se apoya la prosperidad de 
los estados , y perfeccione en la dase laborioía el 
instrumento de su instrucción , para que pueda de- 
rivar alguna luz de las investigaciones de los sa« 
bios. Por último » luche V. A* con la naturaleza^ 
y si puede decirse así, obligúela á ayudar los es- 
fuerzos del interés individual , ó por lo menos á no 
frustrarlos. Así es^ como V. A. podrá coronar la 
grande empresa en que trabaja tanto tiempo h« : así 
c$ copio corresponderá á la expectación pública , y * 
como llenará aquella íntima y preciosa confianza 
que la nación ti^e , y ha tenido siempre en su zelo 
y su sabiduría. Y así es en fin» como la Sociedad, cíes« 
pues de haber meditado profundamente esta mate- 
ria , después de haberla reducido á un soIq princi- 
pio tan sencillo » como luminoso , después de haber 
presentado con la noble confianza que es propia de 
.su instituto y todas las grandes verdades que abraza» 
podrá tener la gloria de cooperar con Y. A. al res- 
tablecimiento de la agricultura , y á la prosperidad 
general del estado y de sus miembros^ 
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NOTA. 



1 



Todos los ejemplares de esta obra llegaran a ccn^ 
finuhcion ía rúbrica del secretario de la Sociedad ; y 
los que se hallaren sin este requisito , se consideraran 
procedentes de edición fraudulenta , persiguiéndose al 
autor de ella con arreglo á las leyes. 
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